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Introducción

La Pandemia por covid-19 y sus efectos impactaron en todas las 
áreas de la vida. No es una exageración el marcar un parteaguas 
entre el antes y el después, ni lo que en general se le ha denomina-
do “la nueva normalidad”. Se trata pues, no sólo de un fenómeno 
epidemiológico que alcanzó niveles globales, sino histórico que 
propició, y lo seguirá haciendo, cambios en los aspectos económi-
co, político, social y cultural.

En el campo de la educación, además de las múltiples comple-
jidades surgidas desde marzo de 2019, cuando el sistema educati-
vo mexicano decidió trasladar las clases a una modalidad no pre-
sencial, hemos sido testigos de la reinterpretación y aplicación 
de ciertos modelos educativos, lo que a la vez ha impactado en 
todos los aspectos arriba mencionados. La socialización escolar, 
el aprendizaje, la inclusión y la labor docente, por nombrar sólo 
algunos rubros, han tenido tales impactos por lo que se vuelven 
indispensables nuevas observaciones, descripciones y análisis. Lo 
mismo ocurre en las áreas de gestión cultural.

Si bien pareciera que un gran porcentaje del quehacer de in-
vestigación se ha volcado a las diverasas temáticas cruzadas por 
el covid-19, no se trata de una mera moda, sino de la necidad de 
entender cómo impactó en los proyectos previos al confinamien-
to y si tales contuaron con modificaciones diversas, tuvieron cam-
bios radicales o fueron abandonados para emprender nuevos con 
enfoques de acuerdo al contexto.

Por lo anterior, este libro tiene el objetivo de analizar y socia-
lizar experiencias y reflexiones acerca del impacto en proyectos 
en materia de inclusión-marginación, educación y gestión cultu-
ral durante la pandemia y post-pandemia. Se presentan tres capí-
tulos que abordad temáticas sobre inclusión educativa tanto en 
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aspectos de educación especial, educación regular para personas 
con Síndrome de Asperger y mediación tecnológica, así como as-
pectos de resilencia en comunidades lgbtiq+; dos capítulos que 
abordan espectos sobre educación en cuanto a la labor docente y 
a al uso de las tecnologías en esta etapa digital; y otros dos capí-
tulos sobre temáticas referentes a la cultura, esperando que estas 
experiencias enriquezcan el panorama y el entendimiento de es-
tas temáticas en el presente contexto. El capítulo de cierre aborda 
una comparación del panorama educativo entre Estados Unidos y 
México durante la pandemia.
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Capítulo 1

Normatividad y brecha digital 
durante la Pandemia por covid-19  

en la inclusión educativa para 
personas con discapacidad

Israel Tonatiuh Lay Arellano1 
Maria Elena Anguiano Suárez2

Introducción

México es un país de contrastes en casi todos los sentidos. En el 
tema del respeto de los derechos humanos, el Estado mexicano 
siempre ha mostrado una cara hacia el exterior, como férreo de-
fensor, pero hacia el interior, ha sido opaco, ha visibilizado pro-
blemáticas e incluso ha sido de los principales violadores en la 
materia. Como parte de este contraste, fue la delegación mexica-
na la que propuso un instrumento para salvaguardar los derechos 
humanos de las personas con discapacidad en una cumbre temá-
tica organizada por la onu en 2001, lo que rindió frutos, ya que 
en 2006 la Asamblea General aprobó el Protocolo facultativo de 

1.	 Mexicano, Dr. En Ciencias Sociales, Profesor-investigador en el Instituto 
de Gestión del Conocimiento y Aprendizaje en Ambientes Virtuales de la 
Universidad de Guadalajara, contacto: tonatiuh_lay@suv.udg.mx orcid  id: 
https://orcid.org/0000-0001-6402-2143

2.	 Mexicana. Mtra. En Ciencias Sociales, Profesora de asignatura en la Licenciatura 
en Gestión Cultural de la Universidad de Guadalajara, helena_anguiano@
hotmail.com orcid : https://orcid.org/0000-0001-6687-8666 
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la Convención Internacional para los Derechos de las Personas con 
Discapacidad, el cuál entró en vigor en 2008.

En consecuencia, se dio inicio a la armonización legislativa, e 
incluso algunos estados del país crearon o reformaron sus leyes 
de protección e inclusión para personas con discapacidad antes 
de que se expidiera la ley general en 2011. Sin embargo, volviendo 
a la metáfora de la moneda, las adiciones normativas por sí mis-
mas no cambian realidades, y la inclusión que de un día para otro 
surgió por decreto, mostró el rezago en todos los ámbitos de esta 
temática. En otras palabras, aunque el gobierno federal y los loca-
les, así como diversas instituciones han trabajado desde ese año 
en la promoción, defensa e inclusión de los derechos humanos de 
las personas con discapacidad, no ha dejado de haber opacidad, 
incomprensión por parte de las autoridades, e incluso, en algunos 
casos regresiones.

Por si fuera poco, la cuarentena que inició en marzo de 2020, a 
causa de la Pandemia por covid-19, develó otras problemáticas no 
normativas que hasta el momento habían sido ignoradas o prejui-
ciadas, y que han sido una verdadera barrera en la inclusión edu-
cativa de las personas con discapacidad, esto es, la brecha digital.

Este capítulo tiene el objetivo de describir resumidamente los 
marcos normativos que dieron origen a las políticas de inclusión 
educativa en todos los niveles, para entender por qué la creación 
por decreto de tal legislación no fue integral, de modo que está 
relacionada con la brecha digital, tanto en la línea educativa como 
social, su influencia en el periodo de aislamiento y el impacto en la 
inclusión educativa. Particularmente en este capítulo nos referire-
mos a la inclusión de personas con Condición del Espectro Autista 
(cea) en educación superior en la Universidad de Guadalajara.

Marcos normativos para la inclusión educativa

La Convención Internacional de los Derechos para las Personas con 
Discapacidad, vigente desde el 12 de mayo de 2008, había sido 
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propuesta por la delegación mexicana, encabezada por Gilberto 
Rincón Gallardo, en la Conferencia Mundial contra el Racismo, la 
Discriminación Racial, la Xenofobia y las Formas Conexas de Into-
lerancia, celebrada en 2001 en Durban, Sudáfrica; y posteriormen-
te aprobada por la Asamblea General de la Organización de las 
Naciones Unidas, el 13 de diciembre de 2006.

La Convención dedica su artículo 24 al tema de la educación, 
donde se destaca que los Estados parte deben asegurar un sistema 
inclusivo a todos los niveles (numeral 1); asegurar que “las per-
sonas con discapacidad no queden excluidas del sistema general 
de educación por motivos de discapacidad” (Fracción a, numeral 
2); y asegurar “que las personas con discapacidad tengan acceso 
general a la educación superior” (numeral 5) (Conapred, 2007, p. 
24-25).

Posteriormente a la entrada en vigor de la Convención, las 
entidades federativas del país iniciaron la armonización de sus 
leyes locales de educación y crearon las propias en materia de 
inclusión de personas con discapacidad. Algunos estados como 
Jalisco, la aprobaron en 2009, mientras que la Ley General para la 
Inclusión de las Personas con Discapacidad, fue creada hasta 2011. 
Así mismo, las universidades que gozan de autonomía hicieron 
lo propio, creando normatividad y programas para alcanzar estos 
objetivos, todas con resultados diversos. 

La Ley General dedica su capítulo iii a la educación (artículos 
12, 13, 14 y 15), aunque de forma limitada, ya que ninguna refor-
ma ha adicionado, hasta la fecha, el marco mínimo señalado en 
la Convención en cuanto a la inclusión educativa se refiere, y en 
algunos casos se expresaron, a través de los medios de comunica-
ción y de las redes sociales virtuales, la denuncia y exigencia de 
tales derechos, lo que nos lleva a afirmar que no bastan los cam-
bios en el papel mientras no haya una política pública integral en 
la materia. 

La Universidad de Guadalajara inició el programa de inclu-
sión educativa para personas con discapacidad y personas de co-
munidades indígenas en el año 2015, teniendo como antecedente 
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varias acciones por parte de la comunidad estudiantil con diver-
sas discapacidades. El denominado programa de Universidad in-
cluyente, nació con el objetivo de crear las condiciones de ingreso 
y permanencia de estos grupos vulnerables a través de diferentes 
acciones, como son el Programa de estímulos económicos, ade-
cuaciones a la infraestructura tecnológica y arquitectónica, tales 
como la adecuación de rampas con la inclinación adecuada para 
la correcta movilidad, guías podotáctiles, señaléctica en Braille, 
así como la instalación de elevadores en algunos campus.

En 2016 se implementó entre otras acciones, el apoyo para el 
examen de admisión para los aspirantes con alguna discapacidad, 
el cual ha consistido en la habilitación de una aula para otorgarles 
un mayor tiempo para concluir la prueba, y contar con personal 
especializado para apoyar a postulantes con discapacidad visual, 
auditiva o psicosocial.

Así mismo, inició el seguimiento y apoyo de los estudiantes, 
cursos de capacitación a docentes, y la realización de páneles in-
formativos con expertos. En el año 2017 el Programa evoluciona y 
se crea formalmente la Unidad de Inclusión. 

Debido a la falta de empatía de algunos profesores y los con-
flictos que esta situación ocasionaba, aunque no como causas ex-
clusivas, a principios de marzo de 2018 se creó el código de ética, 
en cuyo artículo 4 se aborda la diversidad, la equidad, la igualdad 
y el respeto como parte de las actitudes docentes y administrati-
vas hacia el resto de la comunidad universitaria.3 

A finales de este mismo año se aprobó la Política Institucio-
nal de Inclusión de la Universidad de Guadalajara, en la cual se 
proponen 14 estrategias, destacando entre ellas el fortalecer la 
cultura de inclusión, promover adecuaciones a la normatividad 
universitaria, fortalecer la realización de investigación científica y 
la producción académica en materia de inclusión, y crear el Con-
sejo Técnico de Inclusión con la participación de las instancias de 
la Red Universitaria competentes (Universidad de Guadalajara, 

3.	 Ver: http://www.hcgu.udg.mx/sesiones_cgu/dictamen-num-iv2018117
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2018b), aunque este punto, de vital importancia para el adecua-
do funcionamiento de la política de inclusión, no ha sido todavía 
atendido (al mes de julio de 2021).

Cabe añadir que en el primer semestre de 2021 se aprobó la 
segunda fase de la llamada reingeniería en la Universidad de Gua-
dalajara, la cual consiste en cambios estructurales de administra-
ción, en donde la unidad de Inclusión queda adscrita a la Coor-
dinación de Extensión y Acción Social, dependiente a su vez de 
la Coordinación General de Extensión y Difusión Cultural4. Con 
estos cambios se han aprobado las atribuciones institucionales de 
la Unidad de Inclusión.

Hasta aquí el recuento del marco normativo donde se fun-
damenta la inclusión educativa en general y en la Universidad 
de Guadalajara en particular. Sin embargo, este mismo proceso 
no ha estado ascendiendo permanentemente, sino que ha tenido 
claroscuros. Irónicamente hoy que se cuenta con un marco nor-
mativo más robusto, las acciones de inclusión parecen correr más 
lentamente, lo que ha ocasionado algunos malestares tanto en la 
comunidad universitaria de personas con discapacidad como en 
algunos aspirantes. 

Pero esto no ha sido todo, estos procesos sufrieron mayores 
retrasos en los últimos 15 meses debido a la pandemia y a la falta 
de respuesta oportuna y eficaz de las autoridades universitarias. 
Si bien lo tecnológico pudo haber sido una herramienta de in-
clusión por excelencia, veremos a continuación que no lo fue no 

4.	 En el nuevo Reglamento Interno de la Administración General de la Universidad 
de Guadalajara, a la Unidad de Inclusión se le atribuyeron las siguientes 
competencias en el Artículo 90. I. Proponer y apoyar acciones que fortalezcan 
la cultura de inclusión (…); II. Elaborar y difundir contenidos que permitan 
sensibilizar a la comunidad universitaria en materia de derechos humanos, riqueza 
de la diversidad e interculturalidad; iii. Auxiliar en la elaboración de programas 
y acciones que permitan la implementación de las estrategias presentes en la 
Política Institucional de Inclusión; IV. Coadyuvar en las estrategias institucionales 
a efecto de promover prácticas de inclusión y equidad en las actividades y espacios 
universitarios, y V. Las demás que se establezcan en la normatividad vigente y 
aquellas que por la naturaleza de sus atribuciones le correspondan. (Universidad 
de Guadalajara, 2021).
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sólo para estas personas, sino para un porcentaje importante de 
universitarios, la razón: la brecha digital.

La brecha digital y el prejuicio hacia la educación virtual

De acuerdo con Van Dijk (2006), el concepto original de brecha 
digital, sólo hacía referencia a la desigualdad entre aquellos que 
tenían o no tenían acceso físico a las Tecnologías de la Informa-
ción y la Comunicación (tic). Otros autores agregaron la distan-
cia social que separa a quienes tienen acceso de los que no; y 
otras más señalan la desigualdad en el acceso, uso e impacto. Así 
mismo, se atribuyen diferentes niveles, para los intereses de este 
capítulo compartimos la idea quienes dividen la brecha digital de 
primer y segundo orden. 

La brecha digital de Van Dijk, o de primer orden, que hace 
referencia al acceso físico a la tecnología, tiende a una rápida re-
ducción debido tanto al avance tecnológico como a la facilidad de 
adquisición de dispositivos, sobre todo móviles como los smar-
tphones. De hecho, de acuerdo con el último estudio sobre los 
hábitos de los usuarios de Internet en México (Amipci, 2021), la 
penetración en 2020 fue del 72% a nivel nacional. Debido a que los 
usuarios se conectan a través de distintos dispositivos, los por-
centajes en este rubro fueron: 92% en smartphones, 45.2% en com-
putadora, 24.4% en smartTV, y 14.4% a través de tabletas.

Cabe aclarar que en cuanto a la conexión a Internet, de acuer-
do con este estudio, 9 de cada 10 usuarios se conectó, en 2020, 
desde su hogar, mientras que el 27.8% reportó haberlo hecho a 
través de datos móviles o wi-fi, y sólo un 7.2% a través de los servi-
cios públicos en plazas y parques. Este último porcentaje demues-
tra en mucho el fracaso de los proyectos públicos gubernamenta-
les en la materia, que fueron incapaces de trascender el sexenio 
anterior.

En cuanto a la brecha digital de segundo orden, este concepto 
explica mejor las problemáticas sociales más alla del acceso físico 
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a la tecnología, pues hace referencia a su uso y apropiación. En 
primer término está la calidad de la información a la cual pode-
mos acceder, entendiendo por ello que ésta sea verídica, compro-
bable y objetiva, lo que resulta necesario no sólo en un contexto 
educativo, sino como parte de nuestro derecho a la información, 
ya que el uso de esta información o su reproducción trae con-
secuencias, de nuevo, ya sea en un entordo educativo o de otro 
índole.

La brecha digital de segundo orden requiere de una alfabeti-
zación digital, no sólo en lo referente al conocimiento básico de 
herramientas digitales, software o apps, sino en entender los con-
textos de donde surge la información, cómo se genera, cómo se 
difunde y sus impactos. Curiosamente, la cobinación de un anal-
fabetismo digital sumado a una oferta tecnológica con la lógica de 
mercado, que sucede lo que Freire mencionó en su texto La edu-
cación como práctica de libertad (1997), en el cual señala que en la 
civilización tecnológica la rigidez mental del hombre lo masifica, 
por lo que deja de asumir posturas críticas frente a la vida y queda 
excluido de la órbita de las decisiones, la cual se limita cada vez 
más a pequeñas minorías. Si bien Freire señala que este hombre 
“es guiado por los medios de publicidad, a tal punto que en nada 
confía sino en aquello que oyó en la radio, en la televisión, o leyó 
en los periódicos” (Freire, 1997, p. 85), hoy en día esos medios de 
información sólo quedan reducidos a las redes sociales virtuales.

La falta de una alfabetización digital, sea durante el proceso 
educativo mediado por las tic, como por parte de los docentes 
cuyas competencias en esta materia son limitadas, así como du-
rante el proceso de la inclusión educativa, han ocasionado que la 
brecha digital de segundo orden se haya convertido en una de las 
mayores barreras educativas y de inclusión en este periodo de 
contingencia por el covid-19. 

En materia educativa, tanto en México como en el resto del 
mundo, se tomó la decisión de cerrar las instalaciones escolares 
de todos los niveles, tanto públicos como privados, y transitar a 
un modelo virtual. Sin embargo, ahora está claro que en ese mo-
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mento se subestimó a la Pandemia no sólo como fenómeno epide-
miológico, sino como histórico y sociológico. 

Realmente hubo una creencia generalizada de que el periodo 
de aislamiento sólo sería de algunos meses y que se regresaría a 
las aulas en el ciclo escolar del segundo semestre de 2020, quizás 
por ello la falta inicial de voluntad para asumir con seriedad la vir-
tualización de la educación. En otras palabras, se trató de ignorar 
el analfabetismo digital y la propia brecha digital, creyendo que 
la simple digitalización sería la panacea para el sector educativo. 

Si bien los conceptos de digitalización y virtualización pue-
den utilizarse como similares en la cotidianidad, la primera con-
siste en transformar en datos (bytes) algo de la realidad, para ser 
manejada como información en las plataformas digitales, esto es, 
escanear o fotografiar digitalmente algo, para posteriormente su-
birlo a una plataforma electrónica. 

Por su parte, la virtualidad o virtualización tiene diferentes 
acepciones. En el primer lustro de este nuevo siglo se discutían 
varios conceptos, en ese momento María Elena Chan (2004, p. 70-
71) destacó los siguientes:
1.	 La realidad aumentada (Echeverría 2000). La realidad es vir-

tual por encontrarse en el tercer entorno y tener una natura-
leza informática, pero no deja de ser real. Se constituye en un 
espacio de vida en el que se dan prácticas reales, sentimientos 
reales e interacciones reales.

2.	 La virtualidad en oposición a la actualidad (Lévy 1997). Todo 
cuanto está en potencia, que es dinámico, intencional y dia-
léctico. La virtualización se plantea como uno de los vectores 
de creación de realidad. Los mundos virtuales son soportes de 
la inteligencia colectiva. Mundos creados por la interacción 
de sujetos y grupos que intercambian saberes. Su materiali-
dad está en la información y su fin último es la acción en la 
vida cotidiana, es decir, fuera del espacio virtual.

3.	 La virtualidad como representación de la realidad a través de 
los diversos modelos que han ido modificándose en la historia 
de la humanidad, pero siempre han estado ahí.
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4.	 Lo virtual como adjetivo del tipo de organización educativa 
que se materializa sobre soportes mediáticos y que sería más 
usada como sinónimo de digitalización de contenidos y utili-
zación de plataformas y software, como dispositivos para la 
acción educativa.

Hoy podríamos agregar que si bien la virtualización también tie-
ne como inicio la digitalización, la diferencia más importante es 
que ésta evoca o representa interacciones. Lo explicamos a con-
tinuación:

Antes de la pandemia varias instituciones educativas comen-
zaron a explorar las plataformas digitales para el apoyo de la labor 
docente, aunque a lo más que se llegó, previo al confinamiento, 
fue utlizarlas como buzón para la entrega de ciertas actividades, 
sólo los servicios de videoconferencias sí fueron más extendidos 
y popularizados, aunque no como modelo híbrido, sino como un 
medio de apoyo de transmisión, el cual quedaba en desventaja 
ante el evento presencial.

Después de que se tomó la decisión de que las clases de todos 
los niveles debían trasladarse a un sistema On line, la estrategia 
inicial fue digitalizar contenidos, aportar meteriales electrónicos 
y transmitir la clase a través de una de las múltiples plataformas 
de videoconferencias. Tomando en cuenta el contexto de emer-
gencia por el que se llevó a cabo este cambio, la forzosa necesidad 
de de capacitación en el uso de tales plataformas, y la brecha digi-
tal, tampoco podemos señalar, como sí lo hicieron varios actores 
sociales, que este esfuerzo había fracasado.

A favor de este acelerado proceso educativo está el que miles 
de profesores tuvieron que aprender a utilizar la tecnología al al-
cance y con ello develar que los docentes no se encasillaron en el 
antiguo concepto del migrante digital, ni los jóvenes se sostuvie-
ron en el de nativo digital. Este nuevo, para muchos, ecosistema 
educativo afianzó las premisas de los estilos de aprendizaje y las 
inteligencias múltiples. En contra está la poca comprensión de lo 
que es un ambiente virtual de aprendizaje, de nuevo subrayando 
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lo de virtualidad, y con ello la falta de una teoría y una metodo-
logía, desde este modelo, para la inclusión educativa, sobre todo 
para personas con cea, por lo que esto se convierte, más que en 
un medio para el aprendizaje, en una barrera.

Respecto a lo anterior, no estamos inventando nada nuevo, 
sino poniendo en contexto lo que desde hace 17 años ya había 
sido expuesto por Maria Elena Chan (2004) a través de una serie 
de premisas y metodologías que constituyen el fundamento de la 
educación en línea: el conocimiento, el diseño educativo, la comu-
nicación y la virtualización. Si bien Chan no lo menciona como un 
ambiente virtual de aprendizaje incluyente, esto se logra en la in-
tersección de estas cuatro esferas, donde más allá de la mediación 
tecnológica, se encuentra el aprendizaje del estudiante, y una de 
las principales competencias en este modelo: la autogestión.

No pretendemos abordar ampliamente este concepto, que 
hace referencia a cierta autonomía del individuo frente a los ob-
jetos de conocimiento e idealmente, diría Chan, las interacciones 
entre el primero con los segundos, y el proceso comunicativo:

Podrá decirse que siempre la educación ha sido una práctica comuni-

cativa, pero nunca como ahora requerimos los actores de tantas y tan 

diversas competencias para relacionarnos; y nunca como ahora tenemos 

tantas posibilidades para expresarnos a través de nuestros propios pro-

ductos comunicativos más allá de la oralidad (Chan, 2004, p. 10).

Ahora bien, el proceso de apropiación de información y genera-
ción de conocimiento siempre ha requerido también de una me-
diación docente que conduzca las interacciones, y que comple-
te este proceso de aprendizaje, lo cual, a manera de autocrítica, 
siempre ha sido el talón de Aquiles de los modelos educativos 
virtuales, y más si éstos sólo se quedan en la simple etapa de digi-
talización, donde no hay interacción ni mediación entre ninguna 
de las esferas antes mencionadas. 

Para Chan “La competencia mediacional (…) se distingue por 
tratarse de la capacidad para el desempeño de operaciones o de 
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tareas de carácter comunicativo situadas como articuladoras en-
tre procesos de diferente naturaleza y cuyo ámbito son los entor-
nos educativos virtuales5” (Chan, 2004, p. 56). Por otro lado, “La 
virtualización del conocimiento supone entonces una mediación 
retórica, puesto que no significa el contenido de conocimiento 
como una unidad existente per se, sino un producto mediado cog-
nitivamente por quien lo materializa en el entorno digital” (Chan, 
2004, p. 154).

Lo anterior implica la aprehensión de diversas competencias, 
necesarias en los sistemas y ambientes virtuales de educación, 
donde si bien todos pueden adquirir tales competencias, no todos 
están interesados en seguir este modelo, lo cual ha resaltado a 
simple vista en estudiantes desde el nivel básico hasta el superior 
y tanto de instituciones públicas como privadas. Este desinterés 
está motivado tanto en la brecha digital, en la falta de capacita-
ción docente, en el diseño de las plataformas para la educación, 
pero también en los procesos administrativos y de seguimiento 
académico, en lo cual se abundará en la siguiente sección.

Educación digital y estudiantes con cea en educación 
superior

Antes de proseguir, conviene definir brevemente lo que es la Con-
dición del Espectro Autista. De acuerdo con el manual de la Cla-
sificación Estadístiva Internacional de Enfermedades y Problemas 
Relacionaddos con la Salud (cie), publicado por la Organización 
Mundial de la Salud (oms) en su décima versión (cie-10), el au-
tismo pertenece a un grupo de desórdenes del neurodesarrollo. 
Definido dentro de los Trastornos del Desarrollo Psicológico, del 
tipo Trastornos Generalizados del Desarrollo, donde también se 

5.	 Las cursivas son mías. En el texto original Chal utiliza la palabra “digitales”. En 
ese año este concepto hacía referencia a lo que hoy señalamos en este capítulo 
como “virtuales”.
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incluyen las siguientes categorías diagnósticas: Autismo Infantil, 
Autismo Atípico, Síndrome Rett, Otros Trastornos Desintegrati-
vos de la Infancia, Síndrome Asperger, Otros Trastornos Genera-
lizados del Desarrollo, y Trastorno Generalizado del Desarrollo 
sin Especificación.

El manual de la Asociación de Psiquiatría Americana (apa), 
el Diagnostic and Statistical Manual of Mental Disorders, en su 
quinta edición (dsm-v, 2013), lo clasifica como un Trastorno del 
Neurodesarrollo, del tipo Trastorno del Espectro Autista (tea), 
en donde fusiona al Trastorno Autista y al Trastorno Asperger en 
un continuum6. Por su parte, el manual de la Clasificación Interna-
cional del Funcionamiento, de la Discapacidad y de la Salud (cif) 
lo incluye en el apartado b122 de las Funciones Psicosociales Glo-
bales, como “Funciones mentales generales, y su desarrollo a lo 
largo del ciclo vital, requeridas para entender e integrar de forma 
constructiva varias funciones mentales que conducen a la obten-
ción de habilidades interpersonales necesarias para establecer in-
teracciones sociales recíprocas tanto en lo referente al significado 
como a la finalidad” (oms, 2001: 75).

En cuanto al uso del concepto de condición en nuestro con-
texto nacional todavía resulta confuso y se presta a la toma de 
posturas de carácter más ideológico. Este término va más allá del 
diagnóstico, de las características clínicas, de los estereotipos de 
salud mental, y de las comorbilidades más incapacitantes. En la 
fundamentación de la Ley General para la Atención y Protección 
a Personas con la Condición del Espectro Autista retoma la discu-
sión donde se acuña formalmente la definición de Condición que 
superpone a la de Trastorno. Para el espíritu de la Ley, este signi-
fica el conocimiento y reconocimiento de la persona en su carác-
ter social, político, económico y cultural, derechos sin los cuales 
no se puede formar una verdadera ciudadanía. Es en este sentido 

6.	 Ello ha causado confusión, pues generalmente se cree que el Asperger había 
desaparecido como categoría diagnóstica, cuando todavía continuaba siendo 
válida dentro de la cie-10, que durante todo el periodo del confinamiento por la 
Pandemia (al menos hasta agosto de 2021), seguía vigente en México.
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también que el término alude a una verdadera inclusión en todos 
los aspectos de la vida social, y no solo a la limitada ayuda clínica 
y asistencialista.

El concepto de Autismo y Síndrome de Asperger se van a en-
tender como una condición de vida que se caracteriza por pecu-
liaridades en las áreas de comunicación, socialización, uso de los 
objetos, proceso del pensamiento e integración sensorial. Cada 
persona con Autismo es diferente y presenta habilidades y retos 
de manera particular, es por eso que hoy en día se habla del Es-
pectro Autista.7 Esta decisión implicó asumir que el espectro au-
tista es una condición, es decir, una expresión de la diversidad 
social, también conocida como neurodiversidad.8 

En base en lo anterior, se hace énfasis en la dificultad de los 
estudiantes con cea en la comunicación, dada su forma peculiar 
de entender y usar el lenguaje, esto representa un área a atender 
por parte del docente de estudiantes Asperger en nivel superior, 
dado que el proceso educativo en un entorno digital requiere de 
un trabajo de diseño universal del apredizaje (dua), para hacer 
accesible el conocimiento a todos los estudiantes con esta y otras 
condiciones.

Si, se considera que el significado del conocimiento, es la par-
te más relevante para el aprendizaje de alumnos con esta condi-
ción. En palabras de Chan “Cualquier intento de transmitir cono-
cimiento tiene su límite en las posibilidades de ser significado por 
aquellos a quien se dirige el material significante.” (Chan, 2004, 
p. 151). 

Lo anterior implica en un primer momento realizar los ajus-
tes razonables necesarios, para hacer accesibles los contenidos 
de cursos, es decir, hacer una trabajo de diseño instruccional en 
base en los criterios de accesibilidad, proporcionar recursos en 

7.	 Disponible en: http://fundacionhace.org/index.php?id=3
8.	 La Neurodiversidad, como concepto y práctica, supone aceptar que dentro de 

la biodiversidad humana las personas que poseen conformaciones cerebrales 
diferentes tendrán procesamientos distintos del “mundo real”. eita. Disponible 
en: http://eita.pe/acerca-de-eita
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formato accesible y de lectura fácil, incluir apoyos audiovisuales 
y gráficos, así como mantener un canal de comunicación constan-
te con los estudiantes, es decir, “Un diseño educativo de entornos 
digitales orientado desde una perspectiva de significación tendría 
que apoyar con los espacios, actividades y herramientas útiles 
para dar cuenta de los procesos organizadores de los aprendien-
tes” (Chan, 2004. P. 158).

En un segundo momento, se requiere de la elaboración de un 
plan de seguimiento, dónde se trabaje una intervención educativa 
estructurada, se realicen las gestiones necesarias y se involucren 
otros actores, para dar seguimiento a los estudiantes con cea, en 
su trayectoria educativa. 

Después de haber transitado el nivel básico de educación, y el 
medio superior, en el nivel universitario el estudiante con cea, se 
enfrenta a ideas equivocas tales como, “Ya no necesita apoyos en 
este nivel educativo”, “Si llego hasta aquí es porque puede solo”, 
“Tiene que resolver por si mismo sus dificultades”. Sin embargo, 
el estudiante con cea se enfrenta a un ambiente adverso a la in-
clusión, sin información, sin accesibilidad, sin cultura de la inclu-
sión, esto tanto en el sistema presencial como en el virtual.

En el contexto de la contingencia sanitaria por covid-19, se 
implementó una respuesta educativa emergente para continuar 
trabajando en la modalidad en línea, sobra decir que la gran ma-
yoría no contaba con los conocimientos, herramientas y requeri-
mientos mínimos necesarios para adentrarse en esta modalidad 
educativa. De tal manera que se fue subsanando la problemática 
de dar continuidad a proceso de enseñanza aprendizaje de los es-
tudiantes, en todos los niveles educativos.

Sin embargo, para el caso de los universitarios con discapa-
cidad, su situación en varios casos se complicó, además de los 
retos que enfrentaron como todo estudiante habituado al modelo 
presencial, esta situación tuvo un mayor impacto en ellos, por su 
apego a las rutinas, dinámicas de clase y desarrollo de habilidades 
sociales. 
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La nueva dinámica de aprendizaje representa un reto, pues 
para algunos estudiantes con cea, las clases impartidas en línea 
eran más pesadas, pues generalmente no se usaban apoyos visua-
les y se convertían en largos monólogos. 

La construcción de significados en entornos digitales supone un tipo de 

acción que rebasa la competencia comunicativa restringida a la verbali-

zación. Nos interesa anotar los cambios en los procesos de significación: 

en el entorno digital siguen siendo los lenguajes los que posibilitan la 

significación, entendida tanto como intención de dar sentido a algo que 

se expresa, como de reconocer el sentido expresado por alguien. Sin 

embargo, lo que supone un cambio en el proceso de significar es la inte-

gración lingüística (Chan, 2004, p. 156).

Por otro lado, también hubo casos de estudiantes que se sientie-
ron más cómodos en la modalidad en línea, sobre todo, aquellos 
con menos habilidades sociales, quienes “sufren” la interacción 
social y la cotidianidad dentro y fuera del aula, la cual con fre-
cuencia tiene que ver también con su alteración sensorial.

Por ejemplo, el caso de una estudiante de medicina, quien se 
sentía menos intimidada al mostrar sus exposiciones a través de 
la cámara, mejoró en su participación en clase, así como el trabajo 
en equipo, y se sentía más a gusto de no tener que ir a la escuela, 
tomar el transporte público, aguantar el ruido, olores y el tumulto. 
Se sentía cómoda de poder tener más tiempo para estudiar en la 
comodidad de su espacio. Aunque reconoce que hay actividades 
prácticas que requieren de la presencialidad.

Otros estudiantes con condición Asperger, comentan que con 
frecuencia los maestro recurren a la asignación de temas de ex-
posición, individuales y por equipo, lo cual implica ponerse de 
acuerdo con su equipo, que en su caso no les favorece mucho, 
porque la comunicación en los chats es complicada; se saturan, 
no hay un orden claro de las ideas, se mezclan los mensajes texto 
y audio, y se desfasan, esto para ellos tiene una doble dificultad, 
pues además de su condición Asperger tienen dislexia y disgrafía 
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severa. Situación que tanto sus maestros como compañeros pasan 
por alto.“La significación en el espacio virtual, aunque tenga su 
base perceptual en los objetos digitalizados, sigue siendo un pro-
ceso situado en la acción de los sujetos” (Chan, 2004, p. 156).

Aunado a lo anterior, también sucede que se dan otros espa-
cios virtuales de socialización y aprendizaje, “Comunidades de 
aprendizaje”, lo cual favorece la colaboración y comunicación de 
los estudiantes para objetivos comunes en su proceso formativo, 
sin embargo, también se excluye a los estudiantes con cea de es-
tas, al no ser invitados a formar parte de la comunidad. “La edu-
cación, no sólo la mediada tecnológicamente, se desarrolla por 
actos de interpretación microsociales” (Chan, 2004, p. 182).

Hacia un modelo híbrido de atención e Educación Inclusiva 
para estudiantes con cea en educación superior

La realidad nos ha mostrado la importancia de lograr una res-
puesta educativa adecuada ante la contingencia del covid-19, y 
otras adversidades presentes o futuras, dónde la educación vir-
tual representa un opción valiosa para poder seguir ejerciendo 
en derecho a la educación de todas las personas. Sin embargo, 
también ha dejado ver que el reto no es sencillo, que las condicio-
nes de inequidad son un obstáculo importante de sobre pasar, y 
en ese sentido hay mucho porqué trabajar para generar espacios 
favorables a la inclusión, tanto presenciales como virtuales, se re-
quiere indicir en la realidad de manera directa, para no seguir 
reproduciendo prácticas educativas excluyentes.

La educación virtual representa un modelo educativo con 
muchas virtudes, sin embargo también requiere de un rediseño 
basado en el Diseño Universal de Aprendizaje, que cumpla los 
criterios de accesibilidad digital, un enfoque de derechos huma-
nos y el fomento a la cultura de la inclusión. En otras palabras, se 
debe trabajar estos requerimientos tanto en la modalidad presen-
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cial como en la virtual, para lo seguir reproduciendo prácticas no 
inclusivas, y trasladarlas de lo presencial a lo virtual.

Si los entornos digitales siguen el modelo escolar en su organización y 

en su visualización como espacios de actividad, los objetos con los que 

se opera tienen funciones similares y se producen también desde los 

modelos aprendidos desde lo escolar. Nuestra propuesta teórica apunta 

al reconocimiento de que una disposición de la interfaz que presente 

una organización más cercana a las dinámicas de significación, puede 

coadyuvar a una comprensión de lo virtual como integración de los pro-

cesos de construcción cognitiva y la acción operada en la información 

como insumo o materia de trabajo en los entornos digitales; es decir, el 

espacio, las herramientas y la actividad misma se pueden resignificar 

para hacerlos acordes a la naturaleza del entorno digital, y ello supone 

desplazar las metáforas por las que las interfaces educativas se están 

construyendo (Chan, 2004, p. 185-186). 

Comentarios Finales

Por parte de las instituciones de educación superior debe haber 
una respuesta educativa institucional, que se comprometa con la 
atención, permanencia y seguimientos a estudiantes con discapa-
cidad. Es urgente que dentro de los centros educativos de todos 
los niveles, se trabaje en el diseño universal del aprendizaje, para 
hacer posible que todos los estudiantes de la diversidad puedan 
recibir una educación inclusiva de calidad. 

Un error recurrente fue que se trasfería la clase presencial 
a una exposición Online, la cual era más tediosa, y se dejaba sin 
explotar el potencial de las herramientas y aplicaciones de la mo-
dalidad virtual. Así mismo, si bien en esta modalidad los jóvenes 
universitarios comenzaron a generan espacios de convivencia 
social “virtual”, interactuaron en redes sociales, y organizaron 
sesiones para “estudiar”, compartiendo al mismo tiempo otros 
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temas de interes, también se tornaron en espacios en los cuales 
siguen excluyendo a los compañeros con cea.

Si bien nos gustaría decir que previo a la Pandemia la inclu-
sión educativa en el nivel superior para las personas con cea era 
un éxito, la verdad es que se hasta ese momento se trataba de un 
proceso bastante lento de conocimiento, sensibilización y apoyo 
para ellos, cuyos mínimos alcances han sido opacados por el des-
concierto de una idea errónea de educación virtual, lo cual debe 
ser una llamada de atención a las autoridades, funcionarios, direc-
tivos, profesores y demás miembros de la comunidad universita-
ria sobre el retroceso en los derechos de inclusión ganados hasta 
inicios de 2019 por las personas con cea, más aun si el modelo 
híbrido de educación ha llegado para quedarse.

Lo anterior debe ser más concordante aún con las discusiones 
que la propia Pandemia ha ocasionado con motivo de la inclu-
sión educativa en el nivel superior en general, de la de personas 
con discapacidad, y en este caso de las personas con autismo. La 
virtualización puede ser un excelente medio para su educación, 
siempre y cuando cumpla con las características y objetivos que 
aquí ya hemos esbozado.
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Introducción

Ante el azote mundial de la epidemia de la infección por el Corona 
virus 19 (covid-19) y la necesidad de dar continuidad a las labo-
res educativas que oferta la Universidad Autónoma de Guerrero 
(uagro), misma que se enfrentó de manera emergente al reto de 
la continuidad del ciclo escolar en la matrícula de educación de 
posgrado, profesional y media superior, en un formato que pueda 
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prescindir del contacto físico y agrupación de personas, respon-
diendo a los lineamientos sanitarios con la finalidad de evitar la 
expansión de la covid-19.

La educación como una actividad de prioridad, y que ocupa 
un importante número poblacional en todos los niveles, sobre 
todo en los ciclos de inicio, continuidad y cierre que impactan en 
las generaciones de niños y jóvenes que se ven comprometidos 
por el tiempo y la incertidumbre del control de la pandemia.

El objetivo de este trabajo, es describir la experiencia del 
alumnado del área de la salud en la uagro. En perspectiva de 
las circunstancias sociodemográficas y transgeneracionales, del 
cambio abrupto de la dinámica educativa ante la emergencia sa-
nitaria de la covid-19. 

Los avances de los procesos de enseñanza a distancia siempre 
han sido una favorable opción ante las dificultades de los educan-
dos, que, anteriormente las variables socio económicas, la falta de 
tiempo exclusivo y posteriormente las distancias de los centros o 
institutos, dificultaban cumplir con la asistencia, la importancia 
de las adaptaciones en la oferta educativa, en la diversidad de las 
modalidades ha permitido el acceso a la educación, agregado a las 
situaciones de emergencia actual permite seguir con el objetivo 
de lograr la continuidad y eficiencia terminal.

Con los avances científicos se han optimizado la intercomu-
nicación en todo el mundo, favoreciendo a la educación en la me-
jora de los tiempos de espera entre el remitente y destinatario, se 
avanzó con la facilidad de entrega a distancia de tareas y trabajos 
en poco tiempo, los documentos digitales permitieron la entrega 
de evidencias para la acreditación de cursos, incluyendo las eva-
luaciones.

La facilidad de acceso con la diversidad de medios electróni-
cos, sobre todo desde que es posible la proyección sincrónica que 
permite la interacción con sonido e imagen, que favorecen la ex-
periencia sensorial, en una nueva forma de interacción social di-
recta “el modo virtual/ e learning”, que parecería una continuidad 
de la educación de presencia física, pero por sus características 
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es un modelo de educación a distancia, y debe ser diferenciado 
esencialmente de la educación presencial tradicional.

Esta alternativa se considera favorecida en estos tiempos don-
de los avances tecnológicos tienen tantas formas de uso, los estu-
diantes están muy familiarizadas principalmente en la socializa-
ción y entretenimiento, ya no es indispensable tener capacitación 
previa en programación, por el manejo empírico de los dispositi-
vos son muy amigables, además de tener acceso a internet desde 
casi cualquier sitio, se comenta coloquialmente: “son generacio-
nes que ya nacieron programadas para el manejo de los instru-
mentos digitales”.

Es un fenómeno que erróneamente se da por entendido al ge-
neralizar que los movimientos globales de digitalización realmen-
te tienen la misma cobertura en el mundo, aunque se está más 
conectado, también se está menos consciente del avance irregular 
de las zonas de marginación, y variables propias de las personas, 
como pobreza, segregación, exclusión, ruralidad, y desigualdad 
que se traducen en una falta de cobertura, generando una nueva 
forma de inequidad educativa (Alcantara-Santuario 2020, Cana-
za-Choque 2020).

En cuanto a México como país en vías de desarrollo cuyo pro-
ceso de iniciativa para la integración de medios digitales data des-
de hace 20 años, incluso dicho avance en la educación se utiliza 
como promesa política, pero que a nivel de infraestructura no es 
posible implementar al cien por ciento, lo que se ha reafirmado en 
esta pandemia, no estábamos listos para integrarnos a los retos y 
aprovechamiento de los avances tecnológicos.

A inicios del año 2000, la propuesta para el plan nacional de 
Educación (2001-2006), aspiraba a cumplir con tres principios, 
educación para todos, educación de calidad y educación de van-
guardia, propone la instalación y capacitación del aula de medios, 
con la finalidad de favorecer con las Tecnologías de la Informa-
ción y Comunicación (tics), desde la educación primaria, con el 
Instituto Latino Americano para la comunicación educativa ilce 
y la Unión de Empresarios para la Tecnología en la Educación a.c. 
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(unete), para ir introduciendo a las nuevas generaciones al uso 
y entendimiento de las tics, donde las complicaciones fueron la 
dificultad de seguimiento, mantenimiento y sostenibilidad de los 
espacios en dichas comunidades, el avance tecnológico donde los 
equipos se vuelven obsoletos y se requiere una inyección cons-
tante de financiamiento (Méndez 2007).

En otro panorama institutos como las universidades esta-
tales donde se ha realizado inversión de recursos para aulas de 
cómputo, en el entendimiento de que el alumnado cuente con las 
posibilidades de consulta, revisión y elaboración de trabajos, la 
dificultad consecuente ha sido el mantenimiento de los equipos, 
cuidado, donde la velocidad de procesamiento está comprome-
tida en relación con la capacidad del equipo que se va quedando 
atrás conforme a los avances tecnológicos, que son exponenciales, 
agregado a esto la conectividad de internet se podría considerar 
moderada, teniendo sólo una fracción de estructura funcionando.

Por ahí del 2006 en diferentes planteles de educación públi-
ca se opta por la instalación de conexión sin cableado Wifi, pero 
que ante la alta demanda y saturación no es suficiente, teniendo 
además que controlarse por contraseñas, y vigilarse por la falta de 
prioridad para uso académico por el estudiantado y trabajadores.

El reto del 2020 en México como en todo el mundo es utilizar 
las tics como medio de rescate a la educación, fuera de las ins-
talaciones institucionales, mientras tanto se vive el reto de la in-
versión presupuestal para mejorar las limitaciones institucionales 
en el ambiente digital, y la planeación para el modelo hibrido que 
permita la futura reintegración presencial de forma gradual, para 
prevenir el hacinamiento social, aunque compromete la suficien-
cia de la educación, el alumno solo cuenta con calidad de inscrito 
sin la infraestructura escolar, dependiente de la conectividad a 
internet limitado a sus posibilidades y condiciones del hogar y 
zona en que vive, y solo queda apostar evolucionar a la vez que 
se implementa en general la alternativa de educación virtual a 
distancia.
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La Universidad Autónoma de Guerrero uagro

En el caso de la educación media superior, superior y posgrado 
en el estado de Guerrero, la principal opción educativa en el me-
dio público es la Universidad Autónoma de Guerrero, donde un 
porcentaje importante de los alumnos son de medios socioeco-
nómicos precarios, cerca del 40 % provienen de áreas rurales de 
todos los municipios del estado, de una matrícula de casi 90, 000 
alumnos (uagro 2018-2019).

Desde el año 2015 la uagro inicia la implementación del pro-
grama uagro virtual con recursos del Programa de Fortalecimien-
to de la Calidad de las Instituciones de Educación Superior (pro-
focies), antes pifi, (uagro. 2015) con la visión de generar nuevas 
posibilidades de educación a la población Guerrerense a distan-
cia, con autoadministración de tiempo, e incluso para los que se 
encuentran fuera del país, en instalaciones con mobiliario y re-
cursos digitales, para conexión, videoconferencias, tutorías, etc. 
de manera que se pudiese ajustar a favorecer las posibilidades 
del alumnado sustentante, ofertando educación media superior, y 
algunas licenciaturas en su oferta educativa. 

La uagro continuo en la inversión de recursos digitales como 
la biblioteca virtual y convenios para ingresos a repositorios de 
investigación como conricyt y otros recursos editoriales, para 
todo el alumnado y personal académico, que en su inicio también 
se enfrentó a la socialización del sistema, y programas de capa-
citación con prioridad al docente para el fomento a la utilización 
de recursos, seguido por los alumnos, para que tuvieran fuentes 
de calidad de consulta académica, todos los avances acordes al 
tiempo que se vivía de acuerdo a la realidad del estado y el país, 
se iniciaba con un pequeño porcentaje de matrícula exclusiva vir-
tual, pero el abrupto cambio de la vida social por la covid-19, la 
infraestructura de la uagro virtual se encuentra superada en su 
capacidad, la imperante necesidad de traspasar al modelo virtual 
de forma emergente a todos los servicios educativos de la uagro, 
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las funciones sustantivas docentes y los servicios administrativos, 
fue un gran reto que requirió, intervención inmediata. 

Estrategia virtual uagro

Ante la emergencia se aprovecha la suspensión de clases corres-
pondientes al periodo de primavera del calendario escolar con 
una extensión por la situación de la pandemia, y se planteó la 
utilización de medios para terminar el semestre en curso febre-
ro-julio 2020 donde a nivel individual cada profesor hizo uso de 
los conocimientos y herramientas que contaba, otros compartie-
ron y difundieron para apoyo de los que no las conocían, se hizo 
una reprogramación exprés que implico la búsqueda de recursos 
disponibles de la red, como YouTube, plataforma de videoconfe-
rencia como zoom, la forma de trabajo a distancia donde se dio 
una lista de lectura y trabajos como evidencia, manteniendo la 
comunicación para entrega y recepción a través de whatsapp, Fa-
cebook, correo electrónico, limitados por el autofinanciamiento. 

La respuesta de las autoridades universitarias aprovechando 
el periodo intersemestral de verano fue la realización de conve-
nios con plataformas digitales que permitieran el uso masivo, en 
este caso los servicios de G-Suite (Google), donde los más utili-
zados fueron las aplicaciones de classroom, meet y herramientas 
de pizarra, con cursos intensivos emergentes por parte del per-
sonal docente de la uagro virtual, para capacitar a más de 3000 
profesores universitarios en el menor tiempo posible, así como 
la apertura de canales para la capacitación de toda la matricula 
estudiantil, dotados con cuentas de correo institucional, buzón, y 
espacio ilimitado en la nube.

Se vivió el fenómeno generacional de descubrir e implemen-
tar los medios digitales y utilizarlos de un solo golpe en algo que 
no fuera entretenimiento, entendiendo que la educación tradi-
cional está muy arraigada sobre todo en los profesores que han 
estado frente a grupo por más de 30 años, para quienes fue más 
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conflictivo integrarse a todas las posibilidades, y la implementa-
ción a corto plazo, en un sistema con un tinte ensayo error sin 
estigmatizar culpables/victimas (Canaza-Choque 2020, Alcanta-
ra-Santuario 2020, Giannini 2020).

Ante la maravilla de la actualidad tecnológica como una gran 
opción, nos enfrentamos a limitantes como las dificultades del es-
tudiantado del medio rural guerrerense, la necesidad de requeri-
mientos básicos para continuar con la formación profesional, el 
compromiso de su futuro, donde tan solo las distancias y servicios 
básicos como el transporte, el agua potable o energía eléctrica no 
está cubierta en al 100%, mucho menos las condiciones para esta-
blecer servicio de internet, donde lo que hay es muy limitado y cos-
toso, difícilmente se podría tener como servicio básico del hogar 
en comparación con las áreas urbanas, donde aun así, la dificultad 
de tener servicio domiciliario no es viable para cualquier familia.

El uso del Internet en México previo a la pandemia

Para tener una visión realista del reto, en México datos de En-
cuesta Nacional sobre Disponibilidad y Uso de Tecnologías de 
la Información en los Hogares (endutih) del Instituto Nacional 
de Estadística y Geografía (inegi) del 2018 publicados en el 2019, 
dos años previos a la implementación de la cuarentena en México 
reporta que la frecuencia del uso de internet era de un 65.8% de la 
población (74.3 millones), y que subió al 72% para el 2020 (84.1 mi-
llones), donde la distribución del acceso y conectividad en zonas 
urbanas era del 73.1% en 2018, y 78.3% en el 2020, una diferencia 
cercana al 30% ( 32.5 y 27.9%) más de las zonas rurales (40.6 y 
50.4%), esto significa un forzoso incremento definitivamente des-
pués de la emergencia educativa. 

Para la educación superior es indispensable el uso de la co-
nectividad a internet, como ya se observaba en las estadísticas so-
bre el uso de internet por nivel de estudio fue 95.1% en educación 
superior y posgrado, medio superior 88.5 %, y 55.9% en educación 
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básica. (inegi 2018), para el 2021, las poblaciones dominantes se 
encuentran a partir de los 12 a 34 años, con proporciones cercanas 
al 90%. (inegi 2020), pero que en definitiva seguirán aumentando 
por la necesidad de continuidad educativa.

Desde el 2018 ya se planteaba que un 97% de los usuarios de 
internet se conectaban varios días a la semana, comparando los 
porcentajes de población en los años 2018 y 2020, se observó que 
el entretenimiento era el uso principal en el 90.5 % de la pobla-
ción en el 2018, que disminuyó levemente en el 2020 a un 88.8%, el 
segundo uso fue como medio de comunicación en un 90.3 y 93.8 
%, para la interacción en redes sociales fue el 77 y 89% y solo el 
86.9 y 91% para la búsqueda de información, y en ese momento la 
utilidad de preparación y llevar cursos era del 78 al 86% Vs 85.6%.

Para la educación básica se optó por la transmisión televisiva, 
en un sistema unidireccional, pero en toda institución que tuvo la 
oportunidad opto por la conexión por videollamada, para lo cual 
es esencial poseer un medio electrónico, si comparamos los regis-
tros del endutih en los años 2018 y 2020 sobre tener un televisor 
como medio de comunicación y entretenimiento el 92.9 y 91.2 % 
de los hogares en México como un elemento esencial, pero solo el 
76% cuenta con un televisor digital.

En cuanto a poseer un equipo de cómputo un 44.9 y 38 % de la 
población cuentan con una computadora, la cuestión para el reto 
educativo digital, es una computadora para ¿cuántas personas?, 
en cuanto a telefonía celular del 73.5 % de la población cuenta con 
un teléfono, pero solo el 83.8% cuentan con teléfonos inteligentes 
donde 9 de cada 10 usuarios (75.5%) lo utilizan como medio prin-
cipal para conectarse a internet es decir 88.2 millones de usuarios 
en México (inegi 2020, inegi 2018).

En México el promedio de la población de cada estado cuen-
ta con conectividad del 65% o más, entre los estados de mayor 
conectividad esta: Baja california con un 80.8% y Sonora con un 
79.8%, y en el otro extremo los estados que están por debajo de la 
media como es el caso del estado de Guerrero (51.9%) y Chiapas 
(41.9.1%) en el 2018 (inegi 2018).
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Para el 2020 el porcentaje de usuarios de internet aumento, 
más estados se acercan al 80%, en el caso de Guerrero aumenta de 
52.9% del 2018 hasta un 60%, la media nacional de los hogares con 
conectividad es de 60.3%, donde Guerrero tiene un 47.1% (inegi 
2020).

Los dispositivos electrónicos son ahora medios indispensa-
bles para conexión, la utilidad de los teléfonos celulares inteligen-
tes, y tabletas, que son de menor costo, y que es actualmente un 
artículo esencial entre los jóvenes con importante utilidad para la 
intercomunicación en redes sociales, y que de una u otra forma 
se adquieren, le siguen las tabletas que permiten realizar mayo-
res actividades requeridas por el estudiante como “evidencia de 
trabajo” y que se evalúa por los docentes, sin embargo la impor-
tancia de una computadora para la elaboración de documentos, 
manipulación de los materiales digitales, conexión para investiga-
ción y estudio, ideal para carga y descarga de material pero limi-
tados a la capacidad de almacenamiento del procesador y que va 
directamente relacionado con el costo.

Anteriormente una computadora era de uso para todos los 
integrantes de una familia, muy pocos estudiantes contaban con 
un equipo uso personal exclusivo (eran conflictos por el turno), 
y que de forma abrupta se convirtió en una necesidad/exigencia 
de cada estudiante para ser parte el proceso educativo, es una in-
versión urgente para los padres de familia o estudiante conseguir 
un equipo, además los costos antes de la pandemia eran de 10 mil 
pesos por un equipo de capacidad moderada, y postpandemia la 
alta demanda se encontraban en 17 mil pesos el equipo más barato 
en centros comerciales que se ubican en las principales ciudades 
de Guerrero, es un golpe económico para las familias, sin dejar de 
lado la crisis de empleo, gastos médicos y funerarios, retoman-
do nuevamente que en el área rural la situación es más compleja 
aún, propiciándose una situación de inequidad e inaccesibilidad 
en muchos casos (Lloyd 2020).

De las situaciones por conectividad que se revisan en el inegi 
en el 2018 donde los principales problemas de conectarse a in-
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ternet fueron: 51.9% lentitud, problema básico que depende del 
servicio y el equipo, una frustración importante para las clases 
con exigencia sincrónica, 39.3% por interrupción del servicio que 
depende de diversidad de variables, en especial externas, como 
zona o clima, y en este periodo de enseñanza virtual se convirtió 
en una queja importante del alumnado, donde se sintió lesiona-
do e incomprendido porque que le implico faltas, retrasos para 
cumplir en sus clases virtuales, el 25.6% de la encuesta comento 
sobre el excesos de información disponible en internet, falta de 
arbitraje y fake news.

La dificultad de selección de información amerita la capacita-
ción del usuario que navega por internet, sobre todo cuando el fin 
es académico, la importante necesidad de adecuar los sistemas, 
lleva a la búsqueda de sofware o aplicaciones que tienen sitios de 
exposición a virus, y que en el 2018 en el 16.7% se vieron afecta-
dos por infección viral digital, otras problemáticas como correos 
de spam, y fraudes bancarios, violación a la privacidad y robo de 
identidad que son parte de los riesgos que se tienen por el ciber 
espacio, y con el aumento de novatos el riesgo aumenta, agregan-
do que solo el 31.8% de la población del estado de Guerrero tenía 
capacitación para navegar en internet (inegi 2018).

Retomando la importancia del sentido de entretenimiento de 
ser una razón altamente atrayente por los usuarios, se ve afectada 
por el tedio ante la modalidad educativa emergente, con la asocia-
ción de un proceso no dinámico.

Relación profesor-estudiante

Si bien es cierto, los usos y costumbres de la educación presencial 
son tradicionales, cuyo desenvolvimiento es heredado de profe-
sor —estudiante— nuevo profesor, con ese importante fenómeno 
a nivel universitario, donde el profesionista de un área imparte 
docencia a los nuevos estudiantes de la misma, muchas veces 
con carencia de capacitación pedagógica, en general se trata de 
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profesores habilitados para la docencia, esta carencia de técnicas 
genera huecos de atención en la enseñanza, con las nuevas gene-
raciones que se proyectan en problemas de comunicación, empa-
tía y adaptación curricular para actuar en dificultades, atención 
individual, retroalimentación o incluso avances, para favorecer la 
calidad del aprendizaje (Aretio 2021).

Este momento de la vida en confinamiento aumenta las dife-
rencias entre el alumnado, cuando las variables propias aumentan 
la vulnerabilidad del estudiante, que manifiestan quejas sobre la 
situaciones que se reflejan en la evaluación de su desempeño en 
la calificación, como el que no puede entregar tareas porque no 
se cargaron en la web el momento indicado, no se conectaron en 
clase, no se veían en cámara, no participan, o porque estaban sa-
turados de trabajos, se enfrentaron a una exigencia de conectivi-
dad diaria, donde se quiso pasar el modelo presencial tal cual tras 
una cámara, y que afecto la evaluación, no se adecuo al modelo a 
distancia con una dosis de autoaprendizaje que implica responsa-
bilidad y madurez, bajo las circunstancias propias de cada hogar 
(Vera-Colina 2020, Lloyd 2020, García Peñalvo 2020).

Este sentido de cultivar los valores de empatía de forma bidi-
reccional porque profesores y alumnos están aprendiendo a avan-
zar en esta modalidad (García Peñalvo 2020), pero no está de más 
la sensibilización de la presión del estudiante por vivir esta etapa 
con la inestabilidad económica, los medios de conexión, los pro-
blemas familiares ante la limitación de actividades de recreación, 
dispersión, violencia, desplazamiento fortzado, el aumento de la 
demanda de la participación en las labores del hogar, y las propias 
de la juventud que se han reflejado en la salud mental, ansiedad, 
depresión, estrés, apatía, déficit de atención, que se requieren te-
ner en cuenta para la planeación, evaluación, estimulación y con-
fianza (Vera-Colina 2020).

En cuanto al profesor que se ve obligado a entender cómo fun-
cionan los sistemas que no usaba, plataformas, aplicaciones, para 
quienes han requerido más tiempo para poder sacar provecho de 
las herramientas digitales, pero que también se enfrentan a una 
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necesidad de apoyo en la formación de recursos humanos, para 
poder lograr la atención y seguimiento del alumno, la planeación 
y diseño de material de apoyo, elaborado por alguien más, se debe 
realizar la búsqueda y revisión del mismo, y forma de difusión, 
nos encontramos ante la dificultad de comunicarnos de forma es-
crita, observado en la dificultad de los estudiantes para seguir in-
dicaciones, la expresión de dudas, interpretación de respuestas, y 
la atención individualizada para seguimiento (S. R. Quiroga 2014, 
Expósito 2020).

El profesor y toda la clase trabajadora en rol de estudiante 
también se enfrentó a la sobrecarga de labores del hogar, el con-
flicto del confinamiento, apoyo a los hijos, padres o personas que 
tienen bajo responsiva, enfermos, violencia interna o externa, 
desplazamiento y economía, también se ha convertido en varia-
bles limitantes de la eficiencia en el acto de enseñanza, aprendi-
zaje, programación, y diseño de una clase, sin las limitantes o pe-
nalizaciones por no poder cubrir la sincronía (Bustamante 2020).

Retomando la situación de los valores que determinan la cali-
dad de la convivencia, para el profesor estar frente a una pantalla 
como un sujeto desempoderado y expuesto a errores, accidentes, 
situaciones vergonzosas que son grabadas y difundidas con fines 
de entretenimiento mediante la humillación de otro, y que actual-
mente tienen un alto poder de difusión, así como el otro extremo 
donde el docente puede pasar el límite del control al autorita-
rismo, discriminación, u hostigamiento hacia el alumnado que 
también se ve afectado en los usos y costumbres particulares del 
desempeño de algunos docentes, cuando la escena es difundida, 
nos muestra la necesidad de regenerar el respeto, empatía y so-
lidaridad, en el entendido de la importancia de los dos extremos 
de los participantes del proceso educativo como un fenómeno no 
estático.

También se debe considerar la situación del cambio de hábi-
tos y el costo a la salud de la exposición al cambio de dinámica 
de la clase, que obliga a estar frente a pantalla cuya luminosidad y 
o resolución de pantalla produce irritación ocular, problemas de 
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fidelidad de sonido, afectaciones ergonómicas de la postura cor-
poral y miembros superiores (uso de ratón), permanecer sentado 
mucho tiempo, que genera sedentarismo, estrés, dolor de cabeza, 
por la alta necesidad de atender las actividades educativas, sin 
pausas, iniciando el día con las clases, continuando con tareas, 
trabajo, lectura (Bustamante 2020).

Ciencias de la salud

En el caso de los estudiantes de las ciencias de la salud, se tienen 
diferentes circunstancias, que van desde la cantidad de estudian-
tes, ya que son carreras de alta demanda, pero que además tienen 
la característica de ser un área altamente competente por su mo-
dalidad teórico práctica, normalmente el egresado del área de la 
salud asistencial egresa con experiencia mínima suficiente para 
integrarse al entorno laboral de forma inmediata.

En este momento histórico de la vida moderna el área de la 
salud es la principalmente involucrada, y paradójicamente es una 
gran oportunidad para los alumnos en su formación y aprendiza-
je el poder presenciar todo el proceso de atención a los pacien-
tes, como lo compartieron otros países, donde el alumnado pudo 
participar en las labores de prevención, promoción y detección 
(Hernández-García 2020), las manifestaciones de una enferme-
dad, el manejo y el desenlace de las situaciones que implican las 
enfermedades, pero ante la capacidad infectiva y letal del co-
vid-19 no se debe exponer al alumnado, porque las instituciones 
asistenciales (cedes de práctica clínicas y hospitales) no cuentan 
con el equipamiento protector suficiente para su personal, mucho 
menos para los estudiantes en calidad de visitantes, aun tratándo-
se de la atención a pacientes de otra índole (áreas NO covid), la 
imperativa razón de la seguridad de la salud por la situación de 
los portadores asintomáticos, y el riesgo de ser fuentes de disemi-
nación por la movilidad del alumno y sus familias.
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Sin embargo, todos los estudiantes de las especialidades mé-
dicas, si continúan en labor educativa de la residencia médica 
(especialidad), pero en un ambiente limitado en experiencia, por 
la suspensión de los servicios intrahospitalarios, el residente au-
menta su labor pues es alumno donde debe ser examinado por 
evaluación académica normativa, a lo que se agrega el aumentado 
de la responsiva a nivel de médico adjunto (Núñez-Cortés 2020).

Una de las posibilidades dentro del uso de la tecnología son 
los modelos simulados para las áreas morfológicas como anato-
mía, pero cabe recalcar que este es un recurso con un aula espe-
cial, debido a la importancia del modelaje 3D se requieren equi-
pos y sofware especial y que no es un recurso que pueda pasar 
directo a un equipo personal, donde finalmente el alumnado se 
expresa en inconformidad ante el enfrentamiento en aislamiento 
del material y la necesidad de presenciar los modelos reales, que 
sensorial y emotivamente lo involucran en un crecimiento inte-
gral de la experiencia con el paciente y los sistemas de salud, y 
no solo un modelo puramente teórico ilustrado (Ramírez-Bustos 
2021, Domínguez 2020) (J. M.-D. Núñez-Cortés 2020).

Sin dejar de lado la importancia humanística del área de la 
salud la importancia de la práctica presencial permite la sensibi-
lización con el crecimiento humano en incluyente, empático y re-
alista de la situación asistencial y procedimientos del sistema de 
salud como se ha generado en el sistema de competencias y que 
en estas circunstancias viven las terribles escenas de mortalidad 
y variables de los enfermos covid y sus familias (Pinedo-Soria 
2020, J. M. Núñez-Cortés 2020, Sánchez-Duque 2020).

Por lo tanto los cambios que trajo la emergencia por la pan-
demia covid-19 llegaron para quedarse y establecer el inicio de 
la nueva era de la educación profesional, hibrida, digital y a dis-
tancia, que va en crecimiento constante, formulando contenidos, 
y generando la adaptación por necesidad, puesto que dejo de ser 
un proyecto a futuro, en un clima practico de ensayo y error, la 
actualización y ajuste educacional y docente, es la nueva realidad 
(Seoane 2020). 
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No limitar el aprendizaje a la evaluación

La importancia del aprendizaje en el proceso de enseñanza en la 
labor docente como guía, mediación, retroalimentación y motor 
de progreso, la importancia del desarrollo cotidiano que finali-
za con la evaluación, pero que genera mayor interés del alumno 
como un solo fin, se automatiza el proceso, cuando la esencia de 
la formación profesional debe ser dinámica y continua, con el cui-
dado de no generar límites en los roles, previniendo el conflicto 
por las diferentes formas de aprender del individuo, se precavido 
con la imposición rígida del formato de enseñanza, ser abierto a 
la pluralidad y adaptación, para evitar el riesgo de exclusión del 
alumnado (López 2017, S. R. Quiroga 2014).

Un comentario personal de muchos estudiantes ante la alta 
demanda de trabajos y requerimientos para presentar evidencias 
del trabajo desempeñado en esta etapa emergente los ha llevado a 
la saturación de trabajo, donde lo único importante es entregar en 
tiempo, ya sin cuidado de la forma, con compromiso del tiempo 
de estudio y análisis, tristemente en algunos casos solo importa 
tener un buen promedio por haber cumplido (Rivera 2020).

Hoy en día los jóvenes hacen uso de su derecho de expresión 
y es un momento especial debido a que no solo se comentan las 
demandas, si o también el sentir emocional, en un grito de ayuda 
que pide cambio, flexibilidad, consideración de la diversidad, pi-
den atención no solo de ser escuchados, sino también de vivir los 
cambios que solicitan.

Los formatos tipo conferencia donde: el profesor expone, el 
alumno atiende, que en otros casos sobre todo en el nivel superior 
se invierte y es el alumnado solo o en equipos quien expone, el 
resto de grupo escucha el profesor evalúa, por cuestiones diver-
sas el tiempo es limitado y no se cumple el ideal de la dinámica 
de participación, opiniones, dudas, respuestas, retroalimentación 
o el tedioso escenario de la nula participación fuera del expositor.

Este tipo de actividad en el aula limita el desarrollo del alum-
nado que tienen otros estilos de aprendizaje y no solo el auditiva, 
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se limitan los visuales o interactivos que requiere una recapitu-
lación, orientación, visualización o planteamiento de la vincula-
ción del conocimiento en la futura práctica profesional (Carrascal 
2020), pero aun en el cuestionamiento del ambiente entre pro-
fesor-alumno, es el mismo modelo que se llevó tal cual al nivel 
virtual (Hernández 2020).

El enorme paso abrupto a un modelo digital distante, que ha 
sido un enorme reto para el docente que debe reorganizar los 
contenidos de un plan de estudios con unidades de aprendizaje 
extensas, planteadas para un tiempo amplio y presencial que daba 
cabida a varios fenómenos y desenvolvimiento personal, a una 
limitante tras una pantalla donde no se observan todas las caras, 
ni se leen todos los nombres (Alcantara-Santuario 2020, García 
Peñalvo 2020, Alemán 2020).

También el profesorado se enfrenta al reto de competir con el 
atractivo de los medios digitales que anteriormente eran el medio 
de entretenimiento y comunicación con finalidad lúdica, tener 
que convertirla en el medio gris de disciplina presencial en forma 
sincrónica, una lista de temas y requerimientos en tareas como 
evidencias de trabajo, además de retransmitir el estrés de la eva-
luación y superar a los distractores que se comparten en la misma 
pantalla y momento de la clase.

El lugar del alumnado para enfrentarse a sus capacidades de 
adaptación y exigencia de madurez para el dominio del autoestu-
dio y organización de actividades durante el día, donde en algún 
momento tener que estar en un aula en horario y espacio físico le 
eximia de actividades del hogar, que ahora se ha convertido en un 
sitio de confinamiento del cual no se puede ausentar, cuando el 
lugar y espacio de descanso se convierte en un centro de trabajo 
permanente y monótono (Sánchez-Duque 2020).

Otra particularidad para todo aquel alumno que tiene en sus 
manos la total responsabilidad de entender los contenidos sin 
tutoría, sobre todo en los casos donde son los primeros y quizá 
únicos del seno familiar que acceden a la educación superior, y 
además a los medios digitales, situaciones que también los sitúan 



44	 Romero Hernández, Sierra López y Muñuzuri Arana

en un medio de incomprensión, de la mala interpretación de la ac-
tividad de permanecer frente a una computadora más de 8 horas 
al día, pues no se sabe si está platicando o estudiando, argumen-
tan las personas con quien viven.

En definitiva enfrentarse a la modalidad a distancia requiere 
cambios en los que se debe concientizar al profesor, ya que todo 
importa para la evaluación, pero que en si lo más importante que 
el alumno logre el saber o competencia de su formación, promo-
ver estrategias para el desarrollo del autoestudio independiente 
(Sánchez-Duque 2020, J. M. Núñez-Cortés 2020), como además se 
pueden aprovechar las herramientas digitales como un medio de 
crecimiento y no limitado a un medio de intercomunicación sa-
turado, el hecho de compartir la intimidad de cada hogar que an-
tes era una barrera para pausa, descanso y paz (Hernández 2020, 
Hueso 2020, Alemán 2020).

Experiencia en la Facultad de Medicina uagro

En teoría se espera que el alumnado de nivel superior sea autodi-
dacta y responsable, situación que en nuestra experiencia va del 
5 al 10% del alumnado en cada grupo, y con quienes en general la 
forma de resolver las situaciones complejas, estudio, preparación 
y aprendizaje no son una limitante, pero el porcentaje restante 
que experimenta dificultades académicas y son la esencia de la 
intervención docente que es difícil atender y peor aún resolver, y 
que muchos flotarán a la deriva en la falta de metas no trazadas, 
empoderamiento del conocimiento, idealizando una enseñanza 
más personalizada.

En la escuela de medicina como parte de una encuesta de valo-
ración de fin de curso, que normalmente sirven para retroalimen-
tación del desempeño del docente, es importante concientizar la 
percepción del estudiante ante las variables que enfrenta, puesto 
que finalmente también son una variable que influye en el apren-
dizaje y éxito de la labor formativa, en esta encuesta participaron 



Experiencia del estudiantado del área de la salud en la Universidad Autónoma 	 45
de Guerrero ante las adaptaciones digitales educativas por la pandemia covid-19

83 alumnos de forma voluntaria nos comparten sus respuestas, 
algunos alumnos compartieron su percepción de las condiciones 
que viven como usuarios del nuevo sistema a distancia, con la que 
quizá muchos más se identifiquen:

Problemas de conectividad en el 66.3% de los casos, en con-
traste con un 14.5% que siempre lo padecieron, contra un 1.2 % que 
podían decir que les ocurrió pocas veces, en cuanto al equipo con 
el que disponían para conectarse solo el 38.6% pudieron trabajar 
sin problemas, un 38.6 % en general podía trabajar, y el 22.9 % que 
solía tener problemas.

Como parte de la estrategia de continuidad, los profesores tu-
vieron que organizar e implementar recursos para el alumnado, 
sin embargo, solo el 24.1% consideraron eficientes estos medios, 
el 54.2%, casi siempre y un 21.7% tuvieron dificultad para trabajar 
con ellos.

En cuanto a la herramienta de Clasroom (G-Suite) como pla-
taforma de trabajo, donde todos los alumnos de la uagro y pro-
fesores fueron beneficiados con el convenio de cuentas, espacio 
en la nube para trabajo, el 65.1% lo consideraron eficiente, contra 
solo un 7.2% que tuvo dificultades para la utilización efectiva del 
medio, favorecidos por la amplitud de tiempo, herramientas e in-
terconexión. 

Para la disposición de tiempo en la realización de activida-
des académicas solo el 31.3 % no tuvo dificultades, el 45.8% casi 
siempre, y con dificultad entre poca y algunas veces fue el 22.9%. 
Al comparar el ambiente virtual como estrategia nueva contra la 
modalidad presencial el 61.9 % consideraron mejor la forma pre-
sencial, el 12 % fueron neutrales, y el 6% les agrado el sistema a 
distancia, en cuanto a sí mejoro su aprendizaje el 53% estaban en 
desacuerdo, solo un 14.5% de acuerdo, con un 32.5% de indiferen-
cia, esta última reacción es preocupante, cuando el alumno no 
se siente entusiasmado por los cambios educativos, donde final-
mente no permite apreciar el sentido negativo o positivo, lo que 
sí es real, que la era digital está entrando como un medio para 
la educación y que por el momento el modelo hibrido es el más 
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amable para la transición del dominio digital. (Pinedo-Soria 2020, 
Ramírez-Bustos 2021).

La recreación por actividades culturales, apoyos emocionales 
fueron ofertados por la uagro, pero al cuestionar a los alumnos, 
pocos atendieron la difusión y de estos mismos pocos tuvieron 
tiempo disponible para integrarse, conectarse o dar seguimiento, 
teniendo mínima participación.

En conclusión en difícil pensar en tener satisfacción total de 
los esfuerzos que se realizan para continuar con la educación su-
perior, por todos los factores que se han mencionado, sin embargo 
independientemente de la modalidad a la que nos enfrentemos, el 
desarrollo humano está en constante evolución, los sistemas de 
administración gubernamental deberán gestionar la expansión de 
infraestructura para la conectividad, para homogenizar el avance 
del pueblo mexicano, para los recursos humanos esforzarnos para 
la adaptación, la creación y distribución de las herramientas que 
permitan al joven integrarse la nueva realidad digital, donde la ad-
quisición de conocimientos con dirección, apoyo emocional, enri-
quecimiento cultural, organización de tiempo, promoción depor-
tiva, concientización de la diversidad de aprendizaje y expresión, 
favorecer mediante la capacitación del docente como facilitador 
a la búsqueda y generación de medios, hacer eco en el favore-
cimiento de la utilidad de las bondades de las tics y dentro de 
estos el llamado a la apertura de conectarse como sociedad en los 
sentidos de interrelación personal con empatía y visión asisten-
cial, llevando los medios digitales a seguir avanzando sin perder 
la importancia del fin de la educación, que es lograr el desarrollo 
humano individual que favorezca su participación en la sociedad.
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Capítulo 3

Una mirada a los jóvenes estudiantes 
en situación de pandemia.  

Los desafíos conceptuales  
y metodológicos por resolver

Melenie Felipa Guzmán Ocampo1 
Ahtziri Molina Roldán2

Introducción 

Este trabajo se centra en los necesarios ajustes que se hicieron a 
los elementos teóricos empleados y la metodología del proyecto 
de investigación: Consumo Cultural en internet de los jóvenes uni-
versitarios, de Ciudad del Carmen, Campeche, caso Universidad 
Autónoma del Carmen (unacar). Dicho proyecto inició en el año 
2019 para identificar el consumo cultural de los jóvenes universi-
tarios, con dos consideraciones, que fueran hechas dentro de la 
oferta universitaria o que respondieran a sus intereses juveniles y 
fueran tomados de algún otro lado como lo ofertado en la ciudad.

Sin embargo, las medidas de distanciamiento social adoptadas 
a nivel mundial por la pandemia a inicios del 2020 modificaron en 
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gran medida la oferta de actividades artístico-culturales y otras 
actividades de carácter gregario con sentido lúdico como las ac-
tividades deportivas o recreativas en la que toda la población pu-
diera estar interesada. 

El trabajo de campo de esta investigación tenía marcado en 
el cronograma su realización entre los semestres 2020 A y 2020 
B, los cuales, pronto se identificó corresponderían al menos en 
un inicio al periodo denominado: Jornada Nacional de sana dis-
tancia y la entrada a la “Nueva Normalidad”. Pronto se observó 
que dados los importantes cambios en la vida cotidiana, la oferta 
cultural no estaba exenta y, por ende, esta investigación tuvo que 
replantear sus objetivos, sus premisas de investigación e incluso 
replantear el cómo mirar e incluso construir a los sujetos sociales 
–los jóvenes universitarios, a investigar. 

Cabe mencionar, que al estar ante una situación inédita el tra-
bajo se dio un tanto a ciegas, pues las condiciones de vida cambia-
ron y los ajustes se fueron dando paulatinamente, con ello la crea-
ción de nuevas formas de socialización especialmente de carácter 
digital o el fortalecimiento de algunas ya existentes, así como la 
creación de hábitos derivados de la misa situación. Por ende, se 
ofrece un recuento de cómo metodológicamente se resolvieron 
los desafíos planteados ante esta situación inusitada, con las con-
secutivas modificaciones teóricas y de trabajo de campo que fue 
necesario implementar, así como el enriquecimiento de la mirada 
sobre los jóvenes estudiantes que ha resultado de este proceso. 

. Por lo tanto, el objetivo que se establece es dar a conocer el 
trabajo metodológico que permitió trazar los parámetros teóricos 
e investigativos que permiten conocer el consumo cultural de los 
estudiantes durante la pandemia.

Antecedentes

En agosto de 2019 se plantea el desarrollo de una investigación 
para conocer los hábitos de consumo cultural de los estudiantes 
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del nivel superior de la Universidad Autónoma del Carmen, en 
ese periodo se visualizaba un consumo tradicional, ese que nos 
permitía asistir de forma presencial a presentaciones artísticas, 
exposiciones, conferencias, talleres, cursos, actividades depor-
tivas, recreativas, entre otras, ofertadas por la unacar y por el 
Ayuntamiento de Carmen, el cual era complementado o reforzado 
por los canales digitales; sin embargo, en marzo de 2020 la situa-
ción cambia de forma inesperada, una pandemia la cual obligó a 
las personas a aislarse para salvaguardar la salud y la vida y como 
consecuencia las formas de socialización y las prácticas cultura-
les se adaptaron ampliamente.

Esta situación provocada por el confinamiento social planteó 
a las investigadoras un nuevo reto para conocer el consumo cultu-
ral de los estudiantes de unacar, pero, ahora observando nuevas 
formas de consumo y socialización digitales generadas a través 
del internet. 

Inicialmente se habían considerado categorías de consumo 
cultural establecidas por Pierre Bourdieu y Néstor García Can-
clini, refiriéndose el primero al concepto del Habitus y el segun-
do autor al consumo cultural. También se incluyen los estudios 
de ocio de Joseph Pieper que propone un ocio intelectual al mo-
mento de elegir actividades. Los autores dialogan con respecto 
a temas que coinciden en consumo cultural, cada uno lo aborda 
desde su propio pensamiento para explicar uno de los comporta-
mientos más complejos que podemos conocer, el de ser humano 
como ser social.

El Habitus de Pierre Bourdieu, se observa con postura des-
de la sociología, enmarca conceptualmente la construcción del 
consumo cultural de los individuos desde la propuesta del autor, 
la cual está relacionada con un sistema simbólico para consumir 
bienes en la vida cotidiana. 

Bourdieu (2010, p. 14) se refiere al Habitus en como “los condi-
cionamientos asociados a una clase particular de condiciones de 
existencia producen Habitus, sistemas de disposiciones durade-
ras y transferibles, estructuras estructuradas predispuestas a fun-
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cionar como estructuras estructurantes”, esto se expone a manera 
de definir por parte del autor el Habitus, que expresado de otra 
manera son aquellas acciones que heredamos de nuestros padres 
o familiares con respecto al consumo de bienes o realización de 
actividades, muchas de las veces de manera inconsciente se repli-
can de forma generacional.

Por su parte Néstor García Canclini, hace un par de décadas, 
se refería a los públicos conocidos no convocados y aludía que 
entonces no existían estudios sobre consumos, sobre públicos y 
percepción de bienes culturales, “ Cuando uno consulta a las ins-
tituciones que se ocupan de difusión cultural, estas solo muestran 
proyectos , propagandas y ecos periodísticos de las inauguracio-
nes, pero, es habitual que no existan evaluaciones sobre sobre su 
relación con las necesidades y las demandas, salvo las que reali-
zan los directores en sus informes administrativos” (García 1993, 
p 26 ) con esto se refrenda, hoy en día, la falta de investigación 
sobre el tema de parte de las instituciones educativas y culturales 
de Campeche. Canclini expresa que hay que tener en cuenta en 
las propuestas para entender el consumo cultural la instituciona-
lización de la cultura. La pandemia hizo palpable la necesidad de, 
a la voz de ya, primero, conocer a estos públicos, qué consumen 
desde hace un año, cuáles son sus actividades recreativas, de ocio 
y culturales exclusivamente en internet; segundo, después de co-
nocer cómo y qué consumen rediseñar la oferta cultural, de entre-
tenimiento y ocio la cual ha dejado de ser de consumo tradicional, 
convirtiéndose un cara a cara con una pantalla electrónica, ya sea 
la de un teléfono, una Tablet, una lap top o una pc.

La tercera postura para las categorías de la investigación es 
la de Joseph Pieper quien se refiere al ocio como el tiempo para 
decidir qué hacer con él, con intención de invertirlo en algo que 
voluntariamente se decide, sin embargo, el ocio en sentido de no 
hacer nada abona a la existencia inútil del ser humano. Si se toma 
esta postura para entender el comportamiento juvenil, muchas 
veces se cree que el ocio es para ir a patinar cuando no se tiene 
qué hacer, creyendo que lo que se realiza en la escuela o trabajo 
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son los deberes que indican ocupación, esto es así porque se ha 
desvirtuado el significado original de ocio.

De acuerdo con Pieper (2017) el concepto de trabajo ha sido 
preponderante para poder comprender hoy en día lo que se con-
sidera ocio, se nos ha enseñado que debemos trabajar y que ocio 
significa no ser productivo “ Estos aportes teóricos permiten ob-
servar al consumo cultural desde diferentes puntos de vista para 
poder analizarlo en un proceso de confinamiento social lo cual 
implicó modificaciones en la vida cotidiana y con ello la reconfi-
guración de la investigación, su proceso metodológico y el esta-
blecimiento de nuevas categorías de estudio.

Por lo anterior y para fines de esta indagación se propone 
como definición de Consumo Cultural; todas las acciones reali-
zadas durante el confinamiento, sean por internet o después del 
uso de internet, por ejemplo, hacer ejercicio, ver películas, crear 
contenidos para redes sociales, ver teatro en línea, ver series a 
través de plataformas digitales, asistir a conferencias, cursos y ta-
lleres virtuales, reuniones sociales en línea, en el caso de presen-
ciales caravanas, entre otras actividades. De acuerdo con Gayo et 
al 2021, se trata de un ejercicio de reconfiguración de las nuevas 
formas de consumir cultura ““un ejercicio de reconstrucción de 
una trama de comportamientos y sentidos/significados de cuya 
conjunción depende que se pueda realizar un retrato verosímil 
del modo de vida de un tiempo determinado.” El mirar el consu-
mo desde esta perspectiva nos amplía la posibilidad de estudiar 
lo que sucede ahora, durante el distanciamiento social que de otro 
modo no podría ser diferenciado.

En cuanto al periodo de tiempo determinado a analizar esta 
investigación plantea tres estadios: El primer periodo de agosto de 
2019 a marzo de 2020, antes de la pandemia. El segundo periodo 
de abril a julio del año 2020, durante la pandemia y un tercer pe-
riodo de agosto de 2020 a abril 2021. El primer tanto corresponde 
a las actividades que entonces llamaríamos normales, el segundo 
tanto se centra en la etapa denominada como Jornada Nacional de 
sana distancia, que fue el confinamiento más estricto, aunque en 
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el país, nunca ha sido obligatorio, y la tercera etapa corresponde a 
las actividades en la nueva normalidad y bajo la regulación de un 
semáforo de movilidad indicado por el gobierno federal y acatado 
por los gobiernos estatales. Lo anterior, busca generar una caracte-
rización de las modificaciones de las formas de consumo durante 
estos tiempos los cuales han traído rápidos cambios. 

Cómo ya se estableció, el consumo cultural cambió amplia-
mente a partir del confinamiento, y con ello se considera que los 
comportamientos de los sujetos a observar. por lo tanto, el objeto 
de estudio de esta investigación planteó un nuevo escenario para 
conocer cómo los jóvenes de la Universidad Autónoma del Car-
men reconfiguraron sus hábitos al disminuir drásticamente la rea-
lización de actividades presenciales para realizarlas por internet, 
desde espacios cerrados y con poco contacto social con sus pares. 
Así, como llevar a cabo actividades en casa o en espacios muy 
cercanos a casa después de sus tiempos frente a los dispositivos 
como celulares, computadoras, tabletas u otros aparatos.

De tal suerte, que además de reconsiderar el cómo se cons-
truye la noción de consumo, también la noción de quienes son los 
jóvenes estudiantes sujetos de este estudio se transformó. cuál 
es el concepto o definición de joven puesto que diversas leyes y 
organismos internacionales como nacionales son dispares en sus 
definiciones de juventud.

Para las Naciones Unidas no existe, internacionalmente, un 
concepto avalado, pero este organismo lo pondera desde el as-
pecto estadístico, estableciendo, por acuerdo de asamblea de 1985 
“a los jóvenes como aquellas personas de entre 15 y 24 años.” Esta 
definición de juventud, orientada en el campo de la estadística, 
implica a su vez que se considere como “niños” a aquellas perso-
nas menores de 14 años. No obstante, cabe destacar que el artículo 
1 de la Convención de las Naciones Unidas sobre los Derechos del 
Niño define a los “niños” como personas de hasta 18 años («Ju-
ventud», 2020).

Sin embargo, esta definición estadística no es suficiente, pues 
si bien, es una edad dada, los jóvenes varían de características en 
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cada sociedad de acuerdo con los acuerdos sociales y las deman-
das que se hagan de ellos. Para fines de este trabajo se define a las 
y los jóvenes no sólo de acuerdo con su grupo etario, sino tam-
bién por las características psicosociales que desarrollan y qué 
les permite tener un espacio de preparación para la vida entre la 
niñez cuando dependen totalmente de otros y la adultez cuan-
do asumen responsabilidades económicas, sociales, y de vínculos 
afectivos de modo más definitivo. Estos espacios formativos pue-
den ser en sociedades tradicionales aprender a cazar, a preparar 
alimentos, a tener relaciones de noviazgo, en otras sociedades, 
esta etapa pasa por tiempos para estudiar, para viajar, para prac-
ticar deportes, con la finalidad de desarrollar sus habilidades de 
socialización, de explorar gustos y eventualmente construir sus 
identidades individuales y gregarias. 

Si bien, cada sociedad determinará el periodo formativo que 
le brindará a su población antes de llegar a la adultez y cuáles 
son las actividades más típicas para hacerlo, en Ciudad de Car-
men identificamos jóvenes no sólo por edad, sino también por la 
actividad educativa a nivel superior a partir de la cual los identi-
ficamos como jóvenes universitarios con la doble caracterización 
que esto implica. La cual deriva de una presunción de que los 
jóvenes comparten intereses y actividades a partir de su decisión 
de realizar estudios a nivel superior. Por lo tanto, se asume que 
comparten las actividades derivadas de los deberes académicos, 
como también de los intereses de edad, las propuestas de cultura 
juvenil que atraviesa la oferta cultural de modo transversal y otras 
búsquedas que ellos puedan desarrollar de acuerdo con su tiempo 
y espacio determinados. 

Una vez definidos los conceptos de consumo cultural y de 
jóvenes se establece que el grupo etario de 18 a 24 años de los 
estudiantes matriculados a septiembre de 2019 en las licenciatu-
ras presenciales de las Facultades de Química, Derecho, Ciencias 
de la Información, Socio Económicas Administrativas y Ciencias 
Educativas son el universo de estudio para las indagaciones. Es 
decir, el joven para nuestras pesquisas es del rango de 18 a 24 años 
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y está inscrito en la unacar, aunque en distintas carreras, conflu-
yen todos en el campus José Ortiz Ávila que es el central y les per-
mite desarrollar actividades afines o al menos, compartir espacios 
que identifican como comunes.

Antes de dar a conocer las categorías que establecen la co-
lumna vertebral metodológica del trabajo se da a conocer cómo 
es el joven de Ciudad del Carmen, lo que permite tener un acer-
camiento al contexto sociocultural de ellos antes de la pandemia. 
Se presenta una descripción obtenida de la experiencia de vida de 
la investigadora Melanie Guzmán oriunda de esta ciudad, además 
de ser profesora de la unacar.

La descripción que se ofrece brinda una mirada a ese primer 
periodo de observación entre agosto de 2019 a marzo de 2020. Es 
precisamente en abril del 2020 que se realizó el primer grupo focal, 
para escuchar la voz de los jóvenes de unacar para posteriormen-
te diseñar el instrumento que permitiría conocer sus hábitos de 
consumo cultural antes de la pandemia, cuando el consumo estaba 
focalizado en todo tipo de consumo, con fuerte énfasis en la pre-
sencialidad y de modo complementario lo desarrollado en línea.

El joven de Ciudad del Carmen, Campeche, antes  
de la pandemia 

Ciudad del Carmen es una isla, con un clima tropical con tempera-
turas de más de 30 grados la mayor parte del año. Actualmente su 
principal actividad económica gira en torno a Petróleos Mexicano 
(pemex) y en su devenir histórico ha tenido diversas etapas que 
han dado sustento a los nacidos en Ciudad del Carmen, a perso-
nas del país y del mundo, tales como: la extracción del chicle, las 
maderas preciosas, la industria camaronera y la industria coprera.

Al ser una ciudad de clima tropical hace que las personas rea-
licen diversas actividades al aire libre, tales como: ir a la playa a 
correr, hacer yoga, entrenar natación en el mar o disfrutar de las 
ferias Juliana en honor a la Virgen del Carmen durante 15 días en 
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el mes de julio. También se realiza la Feria del Guanal en honor a 
la Virgen de la Asunción, en el mes de agosto, o la Feria del Mar 
en Semana Santa, en estas ferias se entremezclan actividades re-
ligiosas y paganas, así como expos comerciales y foros culturales, 
claro, el deporte como voleibol playero, ciclismo, nado, carreras de 
atletismo y ciclismo no pueden faltar, ya que son de tradición des-
de hace muchas décadas. Y si hablamos de comer al aire libre, el 
mercado Municipal con vistas a la Laguna de Términos, o los múl-
tiples restaurantes de mariscos a la orilla de la Laguna en la Colonia 
Puntilla o el malecón costero son los sitios ideales para degustar 
los productos del mar y refrescarse, quizá, con una cerveza.

Además de la vida al exterior cabe mencionar que la infraes-
tructura cultural pública de la ciudad es poca, el Ayuntamiento 
tiene un teatro para mil personas, una casa de cultura, un museo, 
tres bibliotecas públicas, siendo una de estas exclusivas de arte.

Por su parte, La Universidad Autónoma del Carmen contribu-
ye con los siguientes espacios culturales el Centro Cultural Uni-
versitario (ccu) con un auditorio para 600 personas, un cine foro 
para 90 individuos, una sala de Usos Múltiples para 150 personas, 
un Aula Magna para 300 asistentes, además de Guanal. Museo de 
Ciencias y Artes, único en su tipo en todo el estado de Campeche.

En Ciudad del Carmen son dos las instituciones públicas que 
proveen la mayor parte de la oferta cultural de la ciudad, la unacar 
y el Ayuntamiento de Carmen, a través de la Casa de Cultura, por 
ello en esta investigación se toman ambas como referentes prin-
cipales, más no son los únicos. Como se percibe, desde la mirada, 
de la investigadora, la isla es un escenario de muchas actividades 
al aire libre por lo que el confinamiento cambió drásticamente la 
forma de recrearse culturalmente. 

Como resultado de la situación actual, donde aún prevalece 
la indicación de hacer distanciamiento social, se tiene que cons-
truir las nociones de consumo cultural y juventud a partir de las 
condiciones actuales, donde aún la vida pública y los espacios 
de socialización hasta antes experimentados aún no permiten los 
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mismos modos de socialización, más aún no sabemos si en algún 
momento esto será totalmente igual. 

Para establecer un nuevo camino investigativo se tuvo que 
plantear otras formas metodológicas que respondan a las condi-
ciones de confinamiento donde la socialización principal se da 
a partir de internet y por lo tanto fue preciso hacerse de otras 
herramientas para recabar datos, en lugar de las planteadas ini-
cialmente. 

Para conocer el proceso de los otros dos periodos de observa-
ción se estableció un nuevo esquema de categorías que ha permi-
tido tener una mirada más selectiva en cuanto al consumo cultu-
ral de los jóvenes de unacar durante la pandemia y en la nueva 
normalidad.

Desarrollo metodológico

Para esquematizar el plan de trabajo en cuanto a las estrategias 
de investigación para las tres categorías inicialmente se estipula-
ron tres recursos: entrevista, encuesta y recolección documental, 
todas con un subproceso de sistematización y recolección y de 
análisis e interpretación. La técnica propuesta originalmente fue 
la etnografía, sin embargo, debido a que resultaría imposible po-
der entrevistar en persona a los estudiantes en los ambientes pro-
pios de desarrollo de sus actividades culturales, se adaptó para 
el trabajo de investigación una variante de esta técnica que es la 
Netnografía, la cual de acuerdo con Tupo Gebera:

En tal discurrir, surge la netnografía. Técnica de estudio para la indaga-

ción en la red de redes, deviene como deudora de la etnografía, que, a su 

vez, lo es, como método de investigación, de la antropología, y se inicia 

actuando desde la perspectiva del procedimiento interpretativo, ideado 

para investigar el comportamiento del consumidor en el contexto de 

las comunidades virtuales y ciberculturas. Esta metodología en línea de 

análisis cualitativo deviene, al igual que la etnografía, en su ejercicio, de 
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la participación continuada del investigador en los escenarios virtuales 

donde se desarrollan las prácticas que son objetos de análisis (Tupo, 

2008, p. 83)

Esta investigación concede un espacio a la descripción de las re-
laciones establecidas entre el individuo y la invisible, pero, de-
pendiendo de la posibilidad o de la voluntad de hacerse visible o 
presente ante la cámara. 

Proceso de construcción de la categoría “Consumo cultural 
en internet”

De tal suerte que se tuvo que desarrollar una mirada donde la 
atención central está puesta en las actividades desarrolladas en 
los espacios privados de los estudiantes, con lo cual resultó pre-
dominante el consumo cultural realizado vía digital y potenciado 
a través del internet. 

Van Dijck (2016) se refiere al uso de las redes sociales y dife-
rentes plataformas como un nuevo hábitat tecnológico que per-
mite repensar la cultura en un ámbito más participativo, es por 
ello que para la investigación se define como categoría de consu-
mo cultural en internet: aquellas actividades que se realizan vía 
digital sea conectado al internet o auspiciado únicamente de apa-
ratos electrónicos de reproducción de medios, o generadores de 
contenidos que no necesariamente se comparten, aunque el ma-
yor peso queda puesto en aquellas interacciones de los individuos 
sucedidos a través de redes sociales, o de interacciones en tiempo 
real como las sucedidas en plataformas tales como: Zoom, Meet, 
Webex, Teams, entre otras. 

Con la finalidad de explorar los primeros elementos que, pos-
teriormente, permitieron el desarrollo de esta categoría se mues-
tra el contexto específico de los estudiantes de la unacar a partir 
de abril del 2020 cuando se inició con el primer grupo focal, con 
la finalidad de escuchar a los jóvenes en cuanto a sus hábitos de 
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consumo cultural, para posteriormente analizar la transversalidad 
de la oferta de unacar y del Ayuntamiento de Carmen con res-
pecto a estos hábitos. Este grupo focal se hizo con un grupo de 
seis estudiantes de un solo programa educativo, el de Comunica-
ción y Gestión Cultural. Se hace énfasis que este primer ejercicio 
fue en el mes de abril del año 2020, periodo en el que inició la 
suspensión de clases presenciales y actividades culturales y de 
recreación, entonces las actividades referidas son antes de la pan-
demia. Por tanto, se observó en ese momento qué las condiciones 
estaban cambiando y con ello las formas de socialización y de 
realizar el consumo cultural de modo presencial. 

A sabiendas de que las condiciones habían cambiado y que no 
sabíamos cómo se comportaría ni los jóvenes, ni la duración del 
confinamiento se realizó un grupo focal el 24 de abril de 2020. Se 
diseñó una entrevista semi estructurada con nueve preguntas lo 
que permitió detectar actividades de consumo cultural para que 
posteriormente al diseñar el instrumento final pudiera tener re-
flejado las actividades culturales de los jóvenes.

La muestra estuvo integrada por un grupo representativo de 
un total de 14 estudiantes de octavo semestre, se seleccionaron 
seis jóvenes que son los que representan sus respuestas es este es-
tudio. El grupo focal se realizó a través de la Plataforma Microsoft 
Teams, fue totalmente en línea, al final se abrió un espacio para 
que indicarán las acciones que llevaban a cabo y que no fueron 
contempladas durante la charla.

Se usó una entrevista semiestructurada con nueve preguntas 
que dieron pie a las nueve rondas para que los seis participantes 
pudieran dar sus respuestas. Las preguntas incluyeron los distin-
tos tipos de consumo cultural que se consideraron importantes, 
como escuchar música, asistir al cine, teatro o presentaciones 
de danza, así como la lectura y también los usos de redes socia-
les y los medios de comunicación más vistos o escuchados. Se 
consideró la frecuencia con la que asisten/asistían a los eventos 
presenciales, así como las preferencias de estilos de su consumo. 
Además, se incorporó una pregunta libre general que permitiera 



Una mirada a los jóvenes estudiantes en situación de pandemia	 63

incluir otras actividades no incluidas en este cuestionario. Esta 
guía de preguntas permitió entablar un diálogo con los jóvenes, 
sin la mirada académica. En este ejercicio se realizó una versión 
estenográfica de todo lo aportado por los jóvenes, mediante la 
aplicación Transcribe.

Durante el ejercicio llegó lo inesperado, Como ya está esta-
blecido, se observó que, como consecuencia del confinamiento, 
el entorno había cambiado. Por lo tanto, las respuestas brindadas 
por los participantes en el grupo focal fueron un parteaguas para 
identificar los elementos más importantes del consumo cultural, 
en esta nueva situación de vida. 

Al cambiar las condiciones de vida se generan nuevos hábitos, 
un nuevo régimen de prácticas culturales. Cabe mencionar que 
no es que las prácticas culturales digitales no existieran, sino que 
alcanzan nuevas dimensiones en cuanto a la frecuencia de uso, 
alcances de como utilizan las aplicaciones, el número de personas 
con las que se vincula, así como con lo significativo que resulta 
en estas condiciones convertir este espacio en el más importante 
para su convivencia humana, más allá de los entornos domésticos; 
especialmente con sus pares, otros jóvenes universitarios. Así se 
pasó de consumo cultural convencional pensando netamente en 
actividades artísticas, lúdicas, recreativas, académicas entre otras 
presenciales, a un consumo cultural realizado desde internet, 
pero, con todas las actividades que estaban desarrollando tales 
como: entretenimiento, uso de redes sociales, actividad física, re-
ligiosa, así como los contenidos que los propios jóvenes genera-
rían a propósito del confinamiento social. 

El resultado de este grupo focal condujo a un segundo ejer-
cicio, 28 de agosto de 2020, de rápida implementación en los mo-
mentos en los que las prácticas de vida en confinamiento apenas 
se estaban generando. Este ejercicio buscó identificar la transi-
ción que estaban haciendo y como se hizo sobre la marcha, se 
consideraba en ese momento que esta forma de vida sería apenas 
de unas semanas por eso era importante identificar como se ha-
bían adecuado a estas emergentes prácticas. 
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Dado que todos estábamos en condiciones de adaptación al 
nuevo régimen de vida, con ajustes en todos los sentidos de la 
vida, tanto las investigadoras como los sujetos de la investigación 
se optó por una herramienta de netnografía. Se les pidió a nueve 
estudiantes de distintas carreras Comunicación y Gestión Cul-
tural, Educación y Contaduría, que, mediante una grabación de 
audio, respondieran una sola indicación, la de narrar un día de 
su vida durante la pandemia, desde que se levantaban hasta irse 
a dormir. 

La intención del ejercicio fue identificar el desarrollo de nue-
vos hábitos y si esto incluía prácticas de consumo cultural, así 
como los ajustes necesarios en estas circunstancias para hacerlo. 
Este ejercicio resultó muy interesante, pues al dar cuenta de los 
cambios en la vida cotidiana, de la adaptación en todos sentidos 
tanto de la vida cotidiana (compra de víveres, asistencia a la es-
cuela, al trabajo, etc.) como también las nuevas formas de ocio y 
consumo cultural que se generaron en estas circunstancias. De tal 
suerte que este constructo cae en la arena del Habitus planteado 
por Bourdieu, como una serie de estructuras estructurantes espe-
cíficas de un momento dado. Como tal, el confinamiento derivado 
de la pandemia genera las condiciones óptimas para desarrollar o 
al menos fortalecer formas de vida que eran distintas a los ante-
riores cotidianos. 

Para complementar el trabajo, dado el gran número de horas 
de encierro, se encontró y ajustó la categoría de ocio estético. 
Si bien, a la fecha se ha desarrollado un cuerpo importante de 
definiciones de ocio y se ha convertido en un campo de estudio 
con múltiples variantes y aproximaciones desde distintas disci-
plinas (Cuenca, 2006). En este estudio se retoma en aquellos as-
pectos que tienen que ver con la noción desarrollada por Fernán-
dez (2009, p. 105) quien expone el tema desde una postura de la 
psicología social, expresa en que “el ocio estético puede darse en 
diferentes ámbitos de la naturaleza, en la sala de exposición, en el 
parque temático o mientras paseamos o escuchamos música”. La 
autora establece esta relación con el ocio desde la postura de la 
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belleza, pero con un sentido más amplio que abarca la compren-
sión del entorno o de lo que se aprecia. A continuación, se mues-
tran fragmentos de los testimonios digitales de los jóvenes que 
resultaron significativos para elaborar una encuesta sobre sus ac-
tividades de consumo cultural, ya en el contexto de la pandemia. 
por confidencialidad se les asigna número de caso, edad, género y 
procedencia de su carrera, pero se eliminan los datos personales. 

El caso 1, hombre de 21 años que cursa Comunicación y Ges-
tión Cultural expresó “Me levanto a las 9:00 horas, lo primero 
que hago es cepillar mis dientes, aun con pijama bajo a la cocina 
a prepararme el desayuno y mientras desayuno reviso el Twitter 
para ver las noticias”, cuando termino lavo los trastes y hago lim-
pieza, me dado cuenta que me estoy volviendo responsable, más 
adelante en su audio expresa “por la tarde hago estiramiento, es-
cucho música y cuando me aburre me pongo a ver novelas, luego 
me preparo para dormir, pero no duermo, se me pasan las horas 
viendo YouTube” (Caso 1, comunicación personal, agosto 2020)

El caso 2, mujer de 22 años que cursa Comunicación y Ges-
tión Cultural, dio a conocer actividades de su día en pandemia 
“me levanto temprano, a las 7:30 de la mañana, hago ejercicio en 
línea”. Durante su audio de igual forma dijo “después de desayu-
nar, escribo para una revista y subo contenido web, los martes y 
jueves hago transmisiones en un programa de Facebook” (Caso 2, 
comunicación personal, agosto 2020).

Por poner un ejemplo más se muestra lo dicho por el caso 3, 
mujer de 19 años que cursa Comunicación y Gestión Cultural “Me 
levanto a las 9:30 am, checo mis mensajes y correo” “durante las 
tardes varían mis días, unos días canto, bailo, pinto y otros días 
hago ejercicio”, “por las noches verifico mis redes sociales y las 
uso para grabar contenidos para una página web” (Caso 3, comu-
nicación personal, agosto 2020).

Como es posible observar en estos ejemplos, ya para agosto las 
prácticas cotidianas del confinamiento parecen bien establecidas 
con rutinas y que, si bien realizan actividades ajenas a la vida digi-
tal, muchas de las actividades que llenan el día están relacionadas 
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con el uso de internet como usuarios e incluso como generadores 
de contenidos. Aquí se observa una apropiación importante de las 
herramientas tecnológicas como un gran detonador de actividades 
cotidianas, frente a la computadora, tableta o teléfono.

 A partir de este ejercicio fue posible identificar que los jóve-
nes no son únicamente usuarios pasivos, sino que participan de 
las dinámicas de poner sus opiniones, voz y creatividad en las re-
des. Estos datos resultaron relevantes para el desarrollo del cues-
tionario posterior. 

Por su parte Rincón O (2013) en su publicación Narrativas Me-
diáticas se refiere al entretenimiento que generan los medios de 
comunicación, su aportación propone que los medios de comuni-
cación están realizados “a base de fórmulas, son divertidos, pere-
zosos, efectistas, superficiales, banales, primarios y predecibles. 
Sin embargo, esto no es mal visto por los productores, sino que las 
elevan a su razón de ser”.

Rincón refiere una serie de cualidades que los medios de co-
municación ofrecen como parte del entretenimiento, por nombrar 
algunas de las que señala, se refiere al entretenimiento “Es una ló-
gica de interpelación social de alta comunicabilidad y seducción. 
2. Las fantasías se han convertido más reales que la realidad. 3. To-
dos podemos ser celebridades, ser las estrellas de nuestra propia 
vida. 4. El buen gusto es lo divertido, el tener estilo, entre otras ca-
racterísticas” (Rincón, 2013, p. 44). Con la propuesta de Rincón se 
ve un panorama de cómo las audiencias, en este caso los jóvenes, 
se erigen ante los medios de comunicación, a través de los cuales 
llevan a cabo sus acciones de entretenimiento, lo cual abona una 
postura para el objeto de estudio de esta investigación. 

En el mes de octubre 2020, se realizó una segunda fase para 
conocer el desarrollo de la vida cotidiana ya en condiciones de 
nueva normalidad con un confinamiento menos estricto, con el 
establecimiento del semáforo sanitario en color verde, el cual 
marcaba el posible regreso a las actividades presenciales. 

Caso 4, hombre de 22 años que cursa la licenciatura en Educa-
ción “A partir del semáforo verde sigo cuidándome en casa, ya que 
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mi mamá es diabética, es vulnerable, sigo haciendo todo desde 
casa, todo lo pido en línea para recibir en mi domicilio, solo en 
casos muy necesarios salgo, pero lo evito para disminuir el riesgo 
de contagio” (Caso 4, comunicación personal, octubre 2020).

Caso 5, hombre de 23 años que cursa contaduría “Mi día a par-
tir del semáforo verde no ha cambiado mucho, pues no salgo, sal-
vo lo necesario”. “En la tarde me dedico a grabar mis TikToks y 
los fines de semana veo películas en línea” “No salgo a las plazas 
ni a ningún lado, me sigo cuidando” (Caso 5, comunicación perso-
nal, octubre 2020).

Caso 6, mujer de 20 años que cursa Contaduría “Lo único que 
he cambiado en mi rutina es que ya salgo a hacer mis compras”, 
“Dedico mi tiempo a tomar clases en línea” (Caso 6, comunica-
ción personal, octubre 2020).

El ejercicio se llevó a cabo en dos diferentes ocasiones, permi-
tiendo conocer cuáles fueron las formas de consumo cultural que 
realizaban los estudiantes durante la pandemia ante las restric-
ciones de convivencia social, para este caso se menciona que un 
ejercicio se llevó a cabo en semáforo naranja (agosto 2020) para 
el Estado de Campeche, lo que seguía indicando el no acceso a 
parques, playas, malecones gimnasios, restaurantes, aunado a una 
ley seca que prohibía la venta de bebidas alcohólicas. El segundo 
ejercicio se llevó a cabo durante semáforo verde (octubre 2020) 
que permitió la reactivación, aun con restricciones de aforo en 
lugares cerrados como gimnasios, restaurantes, etc., aun en se-
máforo verde, durante la fecha indicada, no se podían congregar 
cierto número de personas en lugares cerrados.

Es importante mencionar que el Estado de Campeche fue de 
los primeros en tener una menor cantidad de contagios que teóri-
camente le permitió a la gente retomar las actividades cotidianas 
y también es preciso señalar que los procesos de vacunación en el 
país comenzaron hasta enero del 2021. El análisis cualitativo de los 
datos recabados por esta vía visibilizó actividades recurrentes en 
los participantes tales como: uso de redes sociales, ver televisión 
abierta, como el uso de plataformas de streaming digital, escuchar 
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música, crear contenidos en distintas redes sociales y plataformas 
de internet, hacer ejercicio, actividades entre otras, lo cual permi-
tió un diseño más certero de las baterías de la encuesta adaptadas 
a esta condición de vida que para entonces llevaba 6 meses de im-
plementada y como observábamos en ese momento y aún ahora, 
no se ha recuperado la presencialidad de modo completo. 

Diseño de la encuesta de la investigación

De esta forma tanto el grupo focal en abril, como estos dos ejer-
cicios de agosto y octubre del año 2020, permitieron el diseño del 
principal instrumento de investigación, una encuesta de carácter 
general, que abarque los distintos temas de consumo, tanto los 
tradicionales, como los observados hasta este momento de la pan-
demia en las consultas realizadas hasta ahora, así como la obser-
vación de los comportamientos de los jóvenes. 

Cómo referencia para su elaboración, aunque la mayoría no se 
realizaron en el contexto de la pandemia, se consultaron y refirie-
ron los siguientes estudios: La iii Encuesta Nacional de Participa-
ción de Consumo Cultural realizada por el Consejo Nacional de 
la Cultura y las Artes de Chile, la Encuesta Nacional de Consumo 
Cultural México 2012 realizada por el Instituto Nacional de Esta-
dística y Geografía (inegi), la Encuesta de Jóvenes de México 2019 
realizada por Fundación sm, y se toma de referencia el instrumento 
diseñado como parte de la publicación Usos del tiempo y consu-
mo cultural de los Estudiantes Universitarios (caso Universidad 
Veracruzana) de Ahtziri Molina Roldán, Miguel Ángel Casillas Al-
varado, Aldo Colorado Carvajal y Juan Carlos Ortega Guerrero y 
ya dentro del contexto de la pandemia el estudio realizado por la 
unam: Encuesta Nacional sobre hábitos y consumo cultural (2021). 

El instrumento para conocer el consumo cultural de los jó-
venes universitarios de la Universidad Autónoma del Carmen 
se creó con 4 baterías: En la primera batería se incluyeron datos 
generales que incluyen Edad, género, entidad federativa, ciudad 
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de origen, lengua materna, carrera universitaria, semestre que 
cursan. La segunda batería incluyó datos de uso de internet y re-
des sociales de modo desagregado. La tercera batería cuenta con 
ítems dirigidos a otras actividades que no incluyan el uso de las 
herramientas digitales o de internet después de dejar de usar in-
ternet en el día y una última batería a las actividades realizadas 
durante la nueva normalidad, que para Campeche fue a partir del 
15 de junio de 2020. El total de preguntas o ítems fueron 53 en to-
tal. Todos los ítems fueron de respuestas cerradas.

Las baterías del instrumento inciden transversalmente con las 
teorías de Habitus y Capital Cultural de Pierre Bourdieu, la de 
Consumo cultural con los seis modelos del Consumo Cultural de 
Néstor García Canclini, así como las propuestas de Joseph Pieper 
con su teoría del Ocio que va más allá del entretenimiento o la 
desidia y la de María Luisa Amigo Fernández de ocio estético.

Con la finalidad de identificar la pertinencia, fluidez y clari-
dad del instrumento de investigación se le solicitó a un grupo de 
jóvenes estudiantes de las carreras de Comunicación, Mercado-
tecnia y Periodismo de la uanl que lo contestaran, por ser un 
universo semejante al que se le aplicaría en meses posteriores. 

Además, como parte de la validación, se realizaron dos grupos 
focales con los jóvenes de la Universidad Autónoma de Nuevo 
León, para conocer su opinión con respecto a las preguntas reali-
zadas en el instrumento, lo que permitió incluir alguna actividad 
no señalada en alguno de los ítems. Estos grupos estuvo confor-
mados por jóvenes que cumplían con la edad requerida para la 
investigación que es de 18 a 24 años, un grupo estuvo conformado 
por 20 estudiantes y el otro por 16, los grupos focales se llevaron 
a cabo por la Plataforma Microsoft Teams.

El instrumento, en la validación, fue respondido por un total 
de 391 estudiantes. Todos contestaron en línea, lo cual permitió 
generar un archivo de Excel que congrega todas las respuestas 
por ítem y su respectiva graficación.

Posterior a la validación, en el mes de noviembre 2020, el ins-
trumento fue respondido por 276 estudiantes, de unacar, entre 
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18 y 24 años, de las licenciaturas presenciales de las Facultades de 
Química, Derecho, Ciencias de la Información, Socio Económicas 
Administrativas y Ciencias Educativas.

Reflexiones finales y conclusiones

Hasta aquí el recuento de las modificaciones teóricas y metodo-
lógicas que implicó el estudio, no es objeto de este documento 
analizar los resultados de la investigación, sino reflexionar sobre 
los cambios suscitados en la comunidad estudiada, dado el man-
dato de confinamiento y mostrar las adecuaciones que el estudio 
tuvo una vez entrada a la tierra ignota que implicaba la vida en la 
población cuando estos cambios se hicieron presentes. 

La decisión para adecuar las herramientas teóricas y meto-
dológicas ya que se estaba ante un panorama desconocido, no 
porque no se tuviese el conocimiento del consumo cultural en 
internet de los universitarios, sino, que jamás se había estado tan-
to tiempo en un aislamiento social y por tanto desarrollado tan 
ampliamente estas prácticas de consumo. Por lo tanto, se hubo 
que prestar mucha atención a las importantes modificaciones de 
la vida de los jóvenes universitarios que permitieron las adecua-
ciones a los instrumentos de investigación de acuerdo a la nueva 
realidad y qué permitieron conocer la postura de los estudiantes 
diseñaron una posible nueva realidad de consumo cultural en tres 
escenarios: el prepandémico donde el consumo cultural implica-
ba ampliamente la vida presencial, el asistir a foros, cines y otros 
espacios públicos, el que se realizó en un momento de alta reco-
mendación de confinamiento en marzo y agosto 2020 donde la 
vida ya tenía adecuaciones importantes y un par más en octubre 
del mismo año con las restricciones ya disminuidas y la aplica-
ción de la encuesta en el mes de noviembre 2020, ya dentro de la 
nueva normalidad. 

Estos datos, nos parecen que no únicamente darán cuenta de 
quienes son los jóvenes a partir de lo expresado en su consumo, 
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pero también de los ajustes sociales experimentados por la po-
blación, las instituciones educativas y culturales locales, así como 
por su entorno general en estas condiciones. A fin de cuentas, 
este estudio una vez recapitulado, nos brindará herramientas su-
ficientes para hablar de las adaptaciones individuales, como de 
la capacidad de respuesta de las instituciones culturales y edu-
cativas para adecuar sus ofertas a los formatos posibles en estas 
condiciones de vida. Lo cual a fin de cuentas también refiere a un 
momento histórico inusitado por los cambios globales que esta 
pandemia ha implicado para la humanidad.

Entre otras cosas, los resultados obtenidos hasta ahora dan 
muestra del avance de la investigación que busca conocer la mira-
da de los jóvenes estudiantes en pandemia. Los desafíos metodo-
lógicos siguen siendo de grandes retos debido al cambio abrup-
to de la oferta cultura presencial y las situaciones que enfrentan 
cada día de pandemia los estudiantes de unacar. 

La generación de nuevas definiciones conceptuales pareciera 
tarea sencilla, sin embargo, los cambios implicaron procesos de 
observación, ajuste mental y capacidad de imaginar futuros don-
de no había incertidumbre, así se eligió hacer un alto en camino 
para establecer la posible o las posibles rutas en esta nueva realidad 
que se mueve con un acompasamiento distinto de acuerdo con los 
momentos observados y las determinaciones sanitarias tomadas.

Hasta ahora se vislumbran las primeras posibles respuestas 
a la pregunta ¿La pandemia ha reconfigurado los hábitos de con-
sumo cultural de los estudiantes universitarios?, se han obtenido 
algunas primeras respuestas para la Universidad Autónoma del 
Carmen.

Para las investigadoras ha sido una oportunidad de conocer 
formas de apropiación de las nuevas realidades de consumo cul-
tural de los estudiantes universitarios de unacar, los cuales tie-
nen sus propias características de acuerdo con el contexto socio-
cultural y geográfico en que se desarrollaban como jóvenes antes 
de la pandemia. El principal reto de esta investigación es seguir 
documentando el cambiante consumo cultural de los estudiantes 



72	 Guzmán Ocampo y Molina Roldán

durante la pandemia para ir describiendo los nuevos panoramas 
socio culturales generados en internet y claro, ser capaces de ge-
nerar una lectura comprensiva de los datos.
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Capítulo 4

Prácticas docentes desde  
el enfoque de inclusión: 

vulnerabilidad y marginación en 
tiempos de pandemia. Un estudio  
de caso en educación secundaria  
en el Estado de Baja California

Iris Alfonzo Albores1

José María Contreras González2

Introducción

Hablar de inclusión en tiempo de pandemia resulta un reto para 
el docente de educación secundaria, debido a las limitaciones que 
conllevan las clases a distancia, que han desencadenado un uso 
obligatorio de las tecnologías de la información y la comunica-
ción (tic), en la cual la gran mayoría no contaba con las habi-
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del Sur, contacto: iris.alfonzo@cresur.edu.mx orcid  id: https://orcid.org/0000-
0002-1714-5965

2.	 Mexicano. Mtro. en Educación, Estudiante del Doctorado en Inclusión Educativa 
del Centro Regional de Formación Docente e Investigación Educativa del Sur, 
contacto: jcontrerasgonzalez1@edubc.mx orcid  id: https://orcid.org/0000-
0002-1459-6437
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lidades necesarias para su implementación, indispensable en el 
proceso de enseñanza-aprendizaje.

La crisis provocada por la covid-19, ha puesto en evidencia las 
debilidades del Sistema Educativo Nacional (sen), para impulsar 
estrategias de educación en línea en dónde se involucran el uso 
de plataformas educativas, metodología y contenidos digitales.

La forma en que los individuos adquieren el conocimiento ha 
sido una constante durante muchos años, se han implementado 
estudios que tienen como centro de atención las estructuras cog-
nitivas del sujeto y las etapas por las que éste va atravesando. En 
el periodo presidencial de Benito Juárez se establecieron las ba-
ses para una educación al alcance del pueblo, donde el objetivo 
era que todas las personas, por el simple hecho de ser mexicanos, 
tuvieran el derecho al acceso a la educación.

Desde entonces el gobierno ya contemplaba dentro de su pro-
yecto educativo, una educación dirigida a las personas con disca-
pacidad. En la región noroeste de México, la primera escuela para 
personas con discapacidad intelectual3, se instaura en Mexicali 
en 1968 con el impulso de un grupo de padres de familia y pro-
fesores; es evidente que el interés de los padres de familia, con 
hijos que presentan alguna discapacidad, los ha llevado a buscar 
los medios para que éstos reciban una educación acorde a sus 
necesidades educativas.

Desde tiempos antiguos han existido personas con algún tipo 
de discapacidad; términos como “diferencia”, “anormalidad”, “en-
fermedad”, “minusvalía”, entre otros, se usaban para etiquetar a 
las personas. La educación inclusiva es un proceso en dónde se 
debe identificar y eliminar las barreras de aquellos individuos que 
se les dificulta acceder a una educación regular, dónde se debe 
detonar un movimiento permanente y sostenido de políticas, cul-
turas y prácticas para satisfacer las necesidades educativas de los 
estudiantes en situación de vulnerabilidad.

3.	 La primera escuela instaurada en Mexicali, denominada escuela para deficientes 
mentales, aún no se consideraba el lenguaje incluyente.
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Las personas con discapacidad constituyen uno de los gru-
pos más marginados en las sociedades actuales. El Estado es el 
responsable de eliminar las barreras creadas socialmente que im-
piden a estos individuos gozar y disfrutar de sus derechos huma-
nos, al igual que el resto de la sociedad, según la Organización 
de la Naciones Unidas (2015), en el mundo hay alrededor de 650 
millones de personas con discapacidad, es decir 10% de la pobla-
ción total, de los cuales aproximadamente 80% viven en países 
en desarrollo. Se estima que 20% de las personas más pobres del 
mundo tienen alguna discapacidad. 

Los estudiantes con discapacidad en educación secundaria 
son sujetos además de una condición de marginación, aunque no 
se les niega su participación en este nivel educativo, no están reci-
biendo los ajustes razonables que su propia discapacidad requie-
re, de esta forma “el derecho a la educación se constituye en un 
valor absoluto en el seno de una sociedad democrática, en donde 
el acceso y permanencia al sistema educativo garantizan el porve-
nir de las instituciones sociales y el respeto por el marco político 
y social” (Bello, 2014, p. 316).

Por lo que el objetivo de este capítulo es visibilizar la necesi-
dad de formación continua educación inclusiva, en el Estado de 
Baja California, del docente en educación secundaria, para que, 
en la medida de lo posible, se procure brindar una atención edu-
cativa de calidad a los estudiantes con discapacidad en situación 
de vulnerabilidad y marginación.

Las políticas de desarrollo humano para la inclusión 
educativa

La educación desempeña un papel muy importante en la promo-
ción de la igualdad de los derechos de cada individuo, esto se es-
tableció en 1948 con la promulgación de la Declaración Universal 
de los Derechos Humanos que, además, la conceptualiza como 
un bien público. Los derechos de la infancia están plenamente 
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estipulados en la Convención sobre los Derechos del Niño (1989); 
donde se reconoce que son individuos con derecho de pleno de-
sarrollo físico, mental y social; con la oportunidad para expresar 
libremente sus opiniones.

Se estipula además, en la Declaración Mundial sobre Educa-
ción para todos, que la educación básica se debe proporcionar y 
dar acceso pleno a todos los niños y jóvenes ofreciendo la opor-
tunidad equitativa para alcanzar los aprendizajes esperados, me-
jorando la calidad de la educación que se oferta y eliminando con 
ello las barreras que se opongan a la participación activa, dando 
atención prioritaria a los sujetos que requieren de una educación 
especial para satisfacer sus necesidades básicas de aprendizaje.

A 26 años de la Declaración de Salamanca de principios, polí-
tica y práctica para las necesidades educativas especiales, muchas 
han sido las transformaciones realizadas, pero también variados 
los retos y cuestionamientos que todavía hay que abordar, sobre 
todo por la complejidad que representa el ideal social que sustenta 
y defiende dicho documento político, visión que busca construir 
una sociedad democrática, en donde los derechos humanos de 
“todos” sean respetados sin importar diversidad humana alguna.

En 1993 en México dichos postulados se materializaron en 
una política que se denominó “Integración Educativa” la cual bus-
caba concretar los principios expuestos por la Declaración de Sa-
lamanca. Sin embargo, aunque la propuesta representó un cambio 
profundo de la lógica estructural que organizaba las modalidades 
escolares en México, no significó un cambio paradigmático. Re-
conocer los principios filosóficos de los cuales se desprenden el 
respeto a las diferencias, entendiendo esto como una característi-
ca que enriquece a los grupos humanos.

Por otra parte, en el país, se derivaron disposiciones norma-
tivas y los distintos ordenamientos legislativos que dan conse-
cución a los planteamientos estipulados en la Carta Magna que 
amplia dicho reconocimiento de la Educación como derecho hu-
mano. Algunos de estos son: la Ley General de Educación; la Ley 
General de los Derechos de Niñas, Niños y Adolescentes; la Ley 
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General para la Inclusión de las Personas con Discapacidad; y la 
Ley General para la Igualdad entre Mujeres y Hombres.

Transitar del concepto de segregación al de inclusión

La Organización Mundial de la Salud define a la discapacidad como 
“la expresión de una limitación en el funcionamiento individual 
dentro de un contexto social y que representa una desventaja sus-
tancial de la persona” (Organización Mundial de la Salud, 2001).

La integración educativa era la estrategia que permitía a las 
personas con discapacidad normalizar aquellas experiencias que 
buscaban su participación activa y, en la medida de lo posible, la 
eliminación de la marginación y la segregación. El término “nor-
malizar” en ocasiones pudiera sonar ofensivo, debido a que el ser 
humano sea su condición de discapacitado o no, es una persona 
normal y por lo tanto debe poder participar en cualquier activi-
dad que le competa, sin embargo se considera que es una persona 
a la cual se le debe tener lástima, incluso que no son productivos 
para la sociedad.

Todo individuo debe tener la oportunidad de ingresar a la es-
cuela, por lo tanto una persona con discapacidad tiene los mismos 
derechos que el resto de la comunidad escolar, ya que la unesco 
establece dentro de sus principios que la escuela debe ser para to-
dos, que además debe atender a la diversidad y que la educación 
que se ofrezca sea de calidad. Por lo que ésta debe favorecer su 
pleno desarrollo, por lo tanto, la integración educativa era el pro-
ceso que implicaba educar a niños con discapacidad en un aula 
regular contando para ello con el apoyo necesario.

La nueva perspectiva de la educación especial es la inclusión 
del estudiante con discapacidad a la comunidad estudiantil regu-
lar, para que forme parte activa de la misma, logrando una ade-
cuada interacción y desempeño dentro y fuera del salón de clases, 
evitando la marginación a la que hasta hace poco fueron objeto, 
es por ello que:
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La diversidad es una característica de la conducta y condición humana 

que se manifiesta en el comportamiento y modo de vida de los indivi-

duos, así como en sus modos y maneras de pensar, circunstancia esta 

que se da en todos los niveles evolutivos de la vida y en todas las situa-

ciones (Martín González, González Medina, & Navarro Pérez , 2017).

Es oportuno preguntarse ¿todo individuo es sujeto de derechos?, 
¿involucran el respeto a los grupos marginados? Los derechos hu-
manos no es una moda “que caiga del cielo” o que nazca como 
carácter biológico en el individuo, sino que se genera a lo largo 
del tiempo, incluso en el seno familiar, y que señala en optar por 
la libertad humana que consiste en elegir lo debido, lo que es jus-
to, por lo que “estos derechos” no se pueden fundamentar en la 
naturaleza humana y no se trata de llevar a cabo una negación 
absoluta de los mismos.

Ha habido reformas que buscan una educación de calidad, por 
desgracia no se lleva a cabo debido a que el gobierno no cumple 
en tiempo y forma con el presupuesto que requiere la educación 
para la realización y adecuación de planes y programas, la capaci-
tación de docentes, administrativos y padres de familia, así como 
la infraestructura necesaria para su correcta aplicación recayendo 
toda la responsabilidad en los centros educativos. Por ello el obje-
tivo de la política de inclusión es “brindar respuestas apropiadas 
al amplio espectro de necesidades de aprendizaje tanto en entor-
nos formales como no formales de la educación” (Sarrionandia & 
Ainscow, 2011, p. 26). 

Además de lo anterior, se señala oportunamente que la priori-
dad actualmente indica que: 

Se puede concebir el concepto más amplio de educación inclusiva como 

un principio rector general para reforzar la educación para el desarrollo 

sostenible, el aprendizaje a lo largo de toda la vida para todos y un acce-

so a las oportunidades de aprendizaje en condiciones de igualdad para 

todos los niveles de la sociedad (Organización de las Naciones Unidas 

para la Educación, 2009).
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Hacia una Nueva Escuela Mexicana

Uno de los grandes problemas que existen en la educación es que 
no se brinda la atención necesaria a las personas con discapa-
cidad, ya que por diferentes motivos no se lleva en su totalidad 
la inclusión en las escuelas, porque la principal causa es que la 
formación pedagógica en educación inclusiva del docente de edu-
cación secundaria es en ocasiones nula, debido a que se manejan 
perfiles acordes a las asignaturas, en su mayoría egresados de uni-
versidades e institutos tecnológicos y dista mucho de las compe-
tencias del docente de educación especial.

Los nuevos retos dentro de la Nueva Escuela Mexicana nos 
hablan de lograr un educación integral, humanística, equitativa, 
en donde la inclusión se dé dentro de los salones de clases, en las 
cuales el docente tendrá que trabajar a partir de las competencias 
de cada alumno para generar el conocimiento, sin importar los 
retos que se tengan que vencer con cada uno de sus estudiantes. 
Esto nos llevará a trabajar a partir de las fortalezas que niños, 
niñas y jóvenes poseen para poder vencer sus debilidades y for-
talecer de manera integral su proceso de enseñanza aprendizaje.

Por tal motivo es necesario adecuar uno de los ejes del Nuevo 
Modelo Educativo que es la equidad y la inclusión, que considera 
una mayor autonomía para la diversidad, contemplar la genera-
ción de condiciones más equitativas para las escuelas, tener una 
misma escuela para todos transformando los paradigmas de in-
terculturalidad, inclusión y justicia, por lo que es imprescindible 
vivir la inclusión y el respeto por la vida. Otro aspecto en el que 
se debe puntualizar es en generar prácticas que fomenten el res-
peto a los diferentes, la tolerancia, la vida digna y la justicia para 
brindar la atención requerida a todo alumno especial, esta es una 
meta compartida, una diáfana labor de docencia, libertad y justi-
cia social. 

Todo joven con discapacidad tiene el derecho a continuar sus 
estudios e incluirse a la comunidad, la atención educativa debe 
contemplar el principio de igualdad, de equidad que considera 
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las diferencias evidentes; el principio de vincular la igualdad y la 
diferencia afrontando la realidad del individuo con discapacidad, 
esto implica priorizar los aprendizajes que favorecen el desarrollo 
de habilidades cognitivas que redunden en el desarrollo del pen-
samiento crítico y en la solución de problemas, así como fortale-
cer las habilidades de comunicación y de trabajo en grupo, por lo 
que “el Estado priorizará el interés superior de niñas, niños, ado-
lescentes y jóvenes en el acceso, permanencia y participación en 
los servicios educativos” (Secretaría de Educación Pública, 2017, 
pág. 24).

En este sentido “se deben redoblar esfuerzos para consolidar 
una educación inclusiva, mediante acciones que promuevan la 
plena participación en el sistema de educación regular, de estu-
diantes con discapacidad y aptitudes sobresalientes, en beneficio 
de toda la comunidad educativa” (Secretaría de Educación Públi-
ca, 2017, p. 80).

Perfiles, parámetros e indicadores en Educación Básica 
para la Evaluación del Desempeño Docente

Los perfiles se componen de habilidades y conocimientos que el 
profesional de la educación debe poseer para una buena práctica 
docente, en dónde se valora el derecho a la educación que tiene 
cada estudiante y la oportunidad que éstos tienen de acceder al 
aprendizaje a su ritmo. Se pone de manifiesto además la dispo-
sición y el interés para la superación profesional para ejercer de 
manera idónea esta profesión.

Es por ello que a través de estos criterios se garantice ple-
namente que a los estudiantes se les brinden oportunidades de 
aprendizaje significativo, generan un ambiente favorable para la 
convivencia privilegiando a la diversidad, empatía y respeto, es 
por ello un compromiso con su propia formación profesional, ya 
que se debe atender sus necesidades profesionales para habilitar-
se para brindar una atención educativa con inclusión y equidad.
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Estos perfiles académicos se agrupan, para su análisis y estu-
dio en los siguientes dominios:
a)	 Un docente que conoce a sus alumnos sabe cómo aprenden y 

lo que deben aprender.
b)	 Un docente que organiza y evalúa el trabajo educativo y reali-

za una intervención didáctica pertinente.
c)	 Un docente que se reconoce como profesional que mejora 

continuamente para apoyar a los alumnos en su aprendizaje.
d)	 Un docente que asume las responsabilidades legales y éticas 

inherentes a su profesión para el bienestar de sus alumnos.
e)	 Un docente que participa en el funcionamiento eficaz de la 

escuela y fomenta su vínculo con la comunidad para asegurar 
que todos los alumnos concluyan con éxito

Por consiguiente, el docente debe planear estrategias didácticas 
para fortalecer el logro de los aprendizajes esperados, conociendo 
el contexto en el que se ubican sus estudiantes en este periodo de 
pandemia, por lo que es importante la indagación, creatividad y co-
laboración que pueda realizar de manera colaborativa con la comu-
nidad docente a la que pertenece, en dónde se involucre el diseño 
de materiales didácticos digitales pertinentes, empleando las tecno-
logías de la información y la comunicación y el aprendizaje digital.

La importancia de las prácticas docentes para el logro  
de la estrategia de equidad e inclusión

En este apartado es importante preguntarse ¿cómo se visibiliza el 
enfoque de inclusión en educación secundaria?, ¿qué debe cam-
biar el docente para impactar en la inclusión de los estudiantes 
con discapacidad? Por ello lo más importante es “el compromiso 
que asuman los profesores ya que son el alma de la nem y tienen 
que prepararse para asumir el rol protagónico” (Segura, 2020, p. 
50), en su papel de sujetos del desarrollo curricular, capaces de 
darle vida a lo que se establece en planes y programas de estudio.
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La labor del docente se caracteriza por llevar a cabo acciones 
encaminadas al aprendizaje de los estudiantes, de este modo las 
prácticas docentes se definen como “el conjunto de acciones que 
conforman el quehacer cotidiano de los profesores, ejercido a tra-
vés de interrelaciones subjetivas con los estudiantes, en función 
de determinados propósitos formativos” (Barrón, 2015, p. 50), por 
ello es importante identificar si estas prácticas son pertinentes 
en el contexto actual que se vive en confinamiento, además si los 
estudiantes con discapacidad están accediendo a los aprendizajes 
esperados.

Como ejemplo de prácticas docentes no pertinentes, se en-
cuentran las clases expositivas en dónde el docente presenta un 
tema cuyo fin es la transmisión de conocimientos, el alumno lleva 
a cabo ejercicios memorísticos sin involucrar la reflexión; ade-
más de actividades participativas en las que se pone el énfasis en 
el contenido sin resolver problemas cotidianos que impliquen un 
reto; otro ejemplo de ellos son los trabajos de los estudiantes en 
la revisión de un tema determinado, es también una práctica do-
cente no pertinente ya que solamente consisten en extraer infor-
mación y presentarla sin desarrollar la creatividad del individuo.

El profesional que labora en el nivel de educación secundaria, 
debe atender una práctica docente compleja, en primera instancia 
porque su formación señala un grado de experticia en un área es-
pecífica, todas las acciones que éste realice deben ir encaminadas 
a que el alumnado atendido tenga la oportunidad de desarrollar 
sus competencias, por lo que el profesor se constituye como ele-
mento clave para propiciar una enseñanza de calidad, por este 
motivo es urgente abordar una formación de los profesionales de 
la educación centrada en las principales dificultades y lagunas 
que la atención a la diversidad ha tenido hasta el momento.

Los docentes del nivel educativo de secundaria necesitan sa-
ber y reconocer las características que debe tener el diseño de 
actividades y materiales para atender la necesidad educativa del 
alumno con discapacidad, por ello el diseño universal para el 
aprendizaje:
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Se refiere a la creación de productos y entornos diseñados de modo que 

puedan ser utilizables por todas las personas en la medida de lo posi-

ble, sin necesidad de una adaptación posterior destinada a un público 

específico; es decir, diseñar y construir los espacios que consideren las 

diversas necesidades de las personas y el diseño para todos (Principios 

del Diseño Universal, s/f).

Es prioritario que se brinde la habilitación requerida para que el 
docente de educación secundaria, que atiende a estudiantes con 
discapacidad, realice modificaciones a su plan de clase y lleve a 
cabo los ajustes razonables que son “Modificaciones y adaptacio-
nes necesarias y adecuadas que no impongan una carga despro-
porcionada o indebida, cuando se requieran en un caso particular, 
para garantizar a las personas el goce o ejercicio, en igualdad de 
condiciones con las demás, de todos los derechos humanos y li-
bertades fundamentales” (Secretaría de Educación Pública, 2019).

Por tal motivo y aunado a lo anterior, “se reconoce que no 
puede existir un acuerdo para la transformación social que pre-
tende el actual gobierno, sin la participación consciente del pro-
fesorado como un sujeto del desarrollo curricular” (Segura, 2020, 
p. 50). Al tener el docente un primer encuentro con personas que 
presentan discapacidad y detectar alguna limitación en su des-
empeño académico, es primordial el apoyo que se les brinde para 
que superen su dificultad. Además, se sugiere tener un mayor co-
nocimiento de su condición para que desarrollen sus aptitudes y 
capacidades; aceptarlos en el grupo social y tomarlos en cuenta 
de la misma manera que a las otras personas, por lo que en pa-
labras de Victoria “El modelo de derechos humanos en lugar de 
buscar la rehabilitación de la persona con discapacidad busca la 
rehabilitación de la sociedad, que sea pensada y diseñada para 
hacer frente a las necesidades de todas las personas. El modelo, 
asimismo, busca rescatar las capacidades en lugar de acentuar las 
discapacidades de las personas” (Victoria, 2013, p. 106).

Los rasgos deseables del perfil del docente en educación se-
cundaria según la sep (2010), se agrupan en cinco grandes campos:



86	 Alfonzo Albores y Contreras González

•	 habilidades intelectuales específicas, 
•	 dominio de los propósitos y los contenidos de la educación 

secundaria, 
•	 competencias didácticas,
•	 identidad profesional y ética, 
•	 y capacidad de percepción y respuesta a las condiciones so-

ciales del entorno de la escuela.

Por esta razón es impostergable dar una respuesta oportuna ya 
que “se requiere un tipo de profesor que sea capaz de convertirse 
en sujeto del desarrollo curricular versus trabajador de la educa-
ción o cualquier otro nombre que se le quiera dar: mediador, pro-
fesional de la educación, agente de cambio” (Segura, 2020, p. 52).

Escenario

La Escuela Secundaria Estatal objeto de este estudio, se ubica en 
la ciudad de Mexicali, Baja California. Inicia sus labores en el año 
1990 con el objetivo de brindar educación básica en el nivel se-
cundario, recibiendo a adolescentes entre 12 y 15 años, la institu-
ción se ubica en un área urbana, es de gestión pública-estatal y está 
clasificada como secundaria general, cuenta únicamente con turno 
matutino. En total participaron 43 docentes de los cuales 11 fueron 
hombres y 32 fueron mujeres, cuyas edades oscilan entre 20 y 70 
años, siendo docentes de tiempo parcial y de tiempo completo.

Instrumento de investigación y su confiabilidad

Para el presente estudio se diseñó y utilizó un instrumento de 
investigación de medición cuantitativa “escala tipo likert” con 
25 afirmaciones, se presentaron interrogantes con opción de res-
puesta múltiple, es una versión modificada del “Cuestionario de 
indicadores de inclusión bristol 2021 durante la pandemia” pro-
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puesto por Booth, Tony y Ainscow, Mel., se contemplan cuatro 
dimensiones: 
1.	 Quehacer cotidiano: actuaciones del docente previas al des-

empeño de la clase magistral, en dónde se incluyen habilida-
des, uso de tecnología, empleo del tiempo, entre otras. 

2.	 Interrelaciones con los estudiantes: son las acciones que ocu-
rren en la vida diaria con los actores que se relacionan en el 
proceso de enseñanza-aprendizaje, involucran expectativas y 
aceptación a la diversidad del estudiante.

3.	 Propósito Formativo: es el resultado de la interacción entre el 
docente que es el promotor de la formación y el estudiante 
a quien va dirigido el propósito de la acción educativa, com-
prende la planificación, identificación de situaciones en el 
aula, empleo de materiales didácticos.

4.	 Indicadores de Inclusión: hace referencia a las actividades para 
el acceso, participación y apoyo de todos los estudiantes con 
requerimientos especiales de educación, en dónde se plani-
fica teniendo en cuenta a la diversidad, para el logro de los 
aprendizajes esperados. 

El estadístico utilizado para medir la consistencia interna del ins-
trumento fue el Alpha de Cronbach, a partir del análisis se con-
servaron las 25 afirmaciones con una confiabilidad de 0.934.

Estadísticos de fiabilidad

Alfa de Cronbach N de elementos

.934 25
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Análisis de los resultados

A continuación, se presenta la caracterización de la población de 
estudio, así como el análisis de los resultados obtenidos.

Gráfi ca 1
Edades

Para tener conocimiento de las edades de los profesores se ha 
organizado la información en la gráfi ca que se muestra anterior-
mente, la cual expresa lo siguiente: El 11.5% de los encuestados se 
ubica en un límite entre los 20 y 30 años de edad, mientras que 
el 34.5% representa a los que cuentan con una edad de entre 31 y 
40. Los profesores más jóvenes tienen aproximadamente entre los 
20 y 30 años, los cuales suman 5 en total. Siguiendo el orden en 
edades, los profesores entre 31 y 40 años son en total 15, mientras 
que aquellos que están dentro de un margen de 41 a 50 años son 
13 profesores. Por último, son 10 los profesores que han cumplido 
entre los 51 y 70 años de edad.
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Gráfi ca 2
Antigüedad  en la docencia (en años)

Al analizar la gráfi ca anterior, se observa que, del total de profeso-
res hay un 25.3% que tiene aproximadamente entre 1 y 10 años de 
experiencia laboral, mientras que un 29.9% se encuentra dentro 
de un margen de 11 a 20 años, otra porción representa el 29.9% y 
tienen alrededor de 21 y 30 años y el 13.8% rebasa los 31 años de 
experiencia y alcanzan hasta los 51 años de antigüedad. 

En está gráfi ca de barras es posible observar que el rango de 
experiencia laboral de los profesores es alto, ya que algunos alcan-
zan hasta los 51 años de antigüedad. Mientras que un aproximado 
de 11 maestros tiene entre 1 y 10 años laborando, hay 13 profesores 
que hasta el momento cumplen entre 11 y 20 años ejerciendo su 
profesión, del mismo modo hay un grupo de 13 integrantes que 
está entre los 21 y 30 años de servicio y únicamente 6 de ellos 
están dentro del margen de más de 31 años y hasta 51 años de ex-
periencia laboral.
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Gráfi ca 3
Perfi l profesional

El gráfi co anterior, contiene la información sobre los perfi les pro-
fesionales de los docentes participantes en la encuesta. Un 25.3% 
son pertenecientes al área de la docencia como tal, la mayoría 
representa el 48.3% y cuentan con un título de nivel licenciatura, 
mientras que 9.2% cuentan con maestría, 2.3% es maestro sin tí-
tulo, por otro lado, el 4.6% tiene estudios de nivel doctorado y el 
4.6 restante están inclinados al área de las ciencias matemáticas. 

Se muestra también que 11 de ellos especifi caron ser docen-
tes, 21 de ellos cuentan con un nivel de licenciatura en diferentes 
áreas, 4 profesores dicen tener una maestría y uno más es maes-
tro sin título, 2 de ellos son doctores, un profesor pertenece a la 
educación especial hay un ingeniero y únicamente 2 cuentan con 
perfi les inclinados a las ciencias físicas matemáticas. 
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Gráfi ca 4
Nivel educativo en el que trabaja

A partir de los niveles en que desempeñan su labor docente, se 
ha construido esta gráfi ca de barras, en la cual se aprecia que el 
11.6% de los profesores encuestados trabajan en planteles educa-
tivos de nivel preescolar, el 18.6% en educación primaria, en esta 
gráfi ca la intención es mostrar que los participantes no trabajan 
únicamente en el nivel de secundaria, sino que adquieren otras 
experiencias formativas laborando en los diferentes niveles que 
conforman al Sistema Educativo Nacional.

En lo que respecta a las dimensiones que se analizaron para 
visibilizar las prácticas docentes desde el enfoque de la inclusión, 
se revisó el quehacer cotidiano con aspectos relacionados con la 
docencia virtual; así como la interrelación que existe entre el pro-
fesor y las expectativas que tiene de sus estudiantes; el propósito 
formativo implicó la planifi cación de situaciones didácticas y los 
ajustes a la intervención pedagógica; en los indicadores de inclu-
sión se muestran la comprensión de docente de las diferencias de 
sus estudiantes, así como el logro de cada uno de ellos. Se apli-
có de manera electrónica el cuestionario elaborado en el preciso 
momento que se vive la tercera ola de la pandemia generada por 
la Covid-19. 
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Dimensión 1: Quehacer cotidiano

Las prácticas docentes hacen referencia a aquellas actividades 
que se realizan previo al acto de enseñar, que van desde la propia 
organización del tiempo que se destina a planificar las clases, en 
la elaboración de materiales didácticos, en el uso adecuado de las 
herramientas tecnológicas que en suma reflejan las situaciones 
encaminadas a alcanzar los resultados de aprendizaje.

Indicador Totalmente 
de acuerdo

De 
acuerdo

En 
desacuerdo

Totalmente en 
desacuerdo

1.	 Tengo la posibilidad 
de organizar mi propio 
tiempo.

27.9% 55.8% 14% 2.3%

2.	 Poseo las habilidades 
necesarias para 
diseñar mi docencia 
virtual.

30.2% 51.2% 14% 4.6%

3.	 Empleo la tecnología 
como una herramienta 
para la enseñanza.

41.9% 55.8% 0% 2.3%

4.	 Tengo el equipamiento 
técnico necesario 
para llevar a cabo la 
docencia virtual.

48.8% 34.9% 11.6% 4.7%

5.	 Uso las tic para el 
trabajo colaborativo 
entre docentes.

34.9% 51.2% 9.3% 4.6%

Como se puede observar en la tabla anterior, respecto a la afirma-
ción sobre la posibilidad de organización de tiempo que tienen los 
docentes para estructurar sus actividades diarias, el 27.9% de los 
profesores dicen estar totalmente de acuerdo con esta cuestión, 
el 55.8% dice únicamente de acuerdo y el 14% está en desacuer-
do, mientras que 2.3% está en total desacuerdo. La gran mayoría 
expresó que se le facilita organizarse de manera correcta en sus 
actividades del día, mientras que un reducido grupo de maestros 
dice no tener esa facilidad.
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En la aseveración, donde se presenta a aquellos que son ca-
paces de diseñar su planeación virtual, es posible apreciar que 
el 30.2% se muestra muy convencido de planear adecuadamente, 
mientras que el 51.2% afirma estar de acuerdo con sus resultados. 
El 14% expresó que está en desacuerdo y al parecer presenta cier-
to grado de dificultad y, por último, el 4.6% está totalmente en 
desacuerdo con su desempeño. 

El uso de la tecnología en estos tiempos es imprescindible y 
al parecer, según se muestra en esta tabla, la mayor parte de los 
docentes las emplean para el proceso de enseñanza. 41.9% de los 
profesores afirma utilizarlas en su labor como instructores edu-
cativos, el 55.8% está de acuerdo en que las utiliza y únicamente 
el 2.3% dice estar totalmente en desacuerdo y no utilizarlas. Es 
satisfactorio saber que los profesores utilizan estas tecnologías en 
su labor casi en su totalidad.

Contar con los recursos necesarios para trabajar es difícil en 
ocasiones y afortunadamente la mayoría del profesorado cuenta 
con su equipo de trabajo. En la tabla anterior se demuestra que 
el 48.8% cuenta con equipo y herramientas necesarias, el 34.9% 
está de acuerdo en que cuenta con su propio material de trabajo 
y un 11.6% está en desacuerdo con esta cuestión, mientras que 
únicamente el 4.7% se encuentra en total desacuerdo. La mayoría 
del personal docente cuenta con los recursos necesarios para la-
boral, desafortunadamente hay quienes no pueden adquirir todo 
el equipo necesario para impartir sus clases y se limitan a trabajar 
con lo que tiene a su alcance.

Al momento de trabajar entre docentes es muy necesario el 
uso de las tic para el manejo de la información. Por lo tanto, el 
34.9% dice estar totalmente de acuerdo, el 51.2% dice estar de 
acuerdo y el 9.3% dice estar en desacuerdo, tan solo el 4.6% dijo 
estar totalmente en desacuerdo. Es necesario que los docentes se 
mantengan en contacto cuando se trabaja de maneja grupal, pero 
al parecer hay unos cuantos que no están de acuerdo con eso.
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Dimensión 2: Interrelaciones con los estudiantes

Otro aspecto relevante que se debe analizar en las prácticas do-
centes es la interrelación que se realiza con los estudiantes que 
integran la clase, analizando los problemas que presentan los es-
tudiantes, sus expectativas, estilos y ritmos de aprendizaje.

Indicador Totalmente 
de acuerdo

De 
acuerdo

En 
desacuerdo

Totalmente en 
desacuerdo

6.	 Me preocupo por tener un 
buen nivel de comprensión 
de los problemas de sus 
estudiantes.

62.8% 34.9% 0% 2.3%

7.	 Poseo un gran nivel de 
expectativas respecto 
al desarrollo de mis 
estudiantes.

41.9% 53.5% 2.3% 2.3%

8.	 Presento flexibilidad para 
aceptar la diversidad en 
mis estudiantes y respeto 
las diferencias de género, 
nacionalidad, clase social.

79.1% 18.6% 0% 2.3%

9.	 Me preocupo por el 
nivel de adquisición 
de las competencias 
básicas, específicas e 
instrumentales por parte 
de mis estudiantes.

65.1% 32.6% 0% 2.3%

10.	Procuro conseguir en mis 
estudiantes un grado de 
orientación valorativa 
alcanzado hacia las 
cualidades deseables.

58.1% 39.5% 0%  2.4%

La labor docente no solo consiste en impartir las clases, sino que 
también se trata de escuchar a los estudiantes y comprender las 
dificultades por las que atraviesan. En la tabla anterior se muestra 
que casi todos los profesores están de acuerdo con esto, ya que el 
62.8% está totalmente de acuerdo en haber comprendido las pro-
blemáticas de sus estudiantes, el 34.9% estuvo de acuerdo y úni-
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camente el 2.3% dijo estar totalmente en desacuerdo. La compren-
sión hacia los estudiantes es muy importante y en esta gráfica se 
muestra que la gran mayoría de los maestros de ha preocupado 
por sus estudiantes.

Esta tabla, además, expone el porcentaje de profesores que 
están en acuerdo y en desacuerdo con haber tenido buenas ex-
pectativas de sus estudiantes, donde se aprecia claramente que la 
mayor parte de los profesores espera muy buenos resultados. El 
41.9% expresa estar totalmente de acuerdo, mientras que el 53.5% 
dijo estar de acuerdo solamente, por otro lado, el 2.3% se encuen-
tra en desacuerdo y únicamente el 2.3% en total desacuerdo. Otro 
elemento que se proporciona indica que el 79.1% de los maestros 
está totalmente de acuerdo en haber respetado a sus estudiantes, 
el 18.6% está de acuerdo y solamente el 2.3% dijo estar totalmente 
en desacuerdo.

Asimismo, se muestra el grado en que los maestros se han 
preocupado por los aprendizajes de sus estudiantes. Se puede ver 
que en cuanto a esta cuestión el 65.1% está totalmente de acuerdo, 
mientras que el 32.6% se encuentra de acuerdo y solo el 2.3% dice 
estar en total desacuerdo. Los docentes demuestran que realmen-
te se preocupan por las competencias y los aprendizajes que sus 
estudiantes puedan adquirir, aunque hay un mínimo porcentaje 
de profesores que no se preocupan de la misma forma. Por lo tan-
to, podemos notar que el 58.1% de los profesores en general está 
totalmente de acuerdo en buscar que los estudiantes alcancen ese 
grado de conocimiento, mientras que el 39.5% dice estar de acuer-
do, mientras que el 2.4% está en total desacuerdo. 

Dimensión 3: Propósito formativo

Toda práctica docente tiene como fin un propósito que es el resul-
tado que una planificación didáctica adecuada al grupo al que se 
está atendiendo, identificando aquellas situaciones que requieren 
de la atención oportuna del docente para ajustar su intervención. 
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Su tarea específica es la adquisición de los aprendizajes clave es-
perados que debe tener el grupo a su cargo.

Indicador Totalmente 
de acuerdo

De 
acuerdo

En 
desacuerdo

Totalmente en 
desacuerdo

11.	 Planifico adecuadamente 
el proceso docente, 
generando situaciones 
didácticas que permiten 
enseñar mi asignatura.

39.5% 53.5% 4.7% 2.3%

12.	Tengo la experiencia para 
identificar y comprender 
las situaciones de aula y 
ajustar mi intervención 
pedagógica.

41.9% 48.8% 7% 2.3%

13.	 Elaboro materiales 
multimedia mediante 
presentaciones, videos, 
podcast, etc.

48.8% 39.5% 9.3% 2.4%

14.	Utilizo contenido digital 
com o apoyo para mi clase 
virtual.

53.5% 39.5% 4.7% 2.3%

15.	 Uso de video como 
material para el 
aprendizaje.

51.2% 44.2% 2.3% 2.3%

Como se puede observar en la tabla anterior un porcentaje del 
53.5% de las personas se encuentran de acuerdo, un 39.5% está 
totalmente de acuerdo y un mínimo porcentaje se encuentra en 
totalmente en desacuerdo y en desacuerdo. Un número impor-
tante de las personas encuestadas se encuentran de acuerdo ya 
que realizan la planificación adecuada para la enseñanza de sus 
asignaturas.

Por otra parte, el 48.8% de las personas se encuentran de 
acuerdo, un 41.9% está totalmente de acuerdo, un 7% se encuentra 
en desacuerdo y un mínimo porcentaje está totalmente en des-
acuerdo. La mayoría de las personas se encuentra de acuerdo con 
que cuentan con la experiencia necesaria para la identificación y 
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la comprensión de las situaciones de las aulas y con el ajuste de la 
intervención pedagógica.

De igual forma, puede observar cómo un 48.8% está totalmen-
te de acuerdo, el 39.5% está de acuerdo, un 9.3% en desacuerdo y 
un minino porcentaje se encuentra totalmente en desacuerdo. La 
mayoría de las personas realizan la elaboración de material multi-
media mediante presentaciones, videos, podcast, etcétera.

Además, se infiere el indicio de un 53.5% se encuentra to-
talmente de acuerdo, un 39.5% está de acuerdo y una influencia 
menor está en desacuerdo y totalmente en desacuerdo. La mayor 
afluencia de las personas se encuentra de acuerdo ya que utilizan 
contenido digital como apoyo para sus clases virtuales. Por últi-
mo, el 51.2% está totalmente de acuerdo, un 44.2% está de acuerdo 
y una mínima parte se encuentra en desacuerdo y totalmente en 
desacuerdo. Una gran cantidad de las personas está totalmente de 
acuerdo con el uso de videos como material de aprendizaje.

Dimensión 4: Indicadores de inclusión

Se busca, con la inclusión, aumentar la participación de los estu-
diantes con discapacidad en contextos reales, para ello se debe 
considerar los procesos de aprendizaje diversificados de los estu-
diantes, propiciando la comprensión de las diferencias, por lo que 
la enseñanza debe ofrecer ajustes razonables y un diseño univer-
sal para el aprendizaje.

Indicador Totalmente 
de acuerdo

De 
acuerdo

En 
desacuerdo

Totalmente en 
desacuerdo

16.	La enseñanza se planifica 
teniendo presente los 
procesos de aprendizaje 
de todos los estudiantes.

41.9% 53.5% 4.6% 0%

17.	 En las clases se estimula la 
participación de todos los 
estudiantes.

41.9% 44.2% 11.6% 2.3%
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Indicador Totalmente 
de acuerdo

De 
acuerdo

En 
desacuerdo

Totalmente en 
desacuerdo

18.	En las clases se forma en 
la comprensión de las 
diferencias.

27.9% 58.1% 9.3% 4.7%

19.	 Los estudiantes están 
implicados activamente en 
su propio aprendizaje.

25.6% 48.8% 18.6% 7%

20.	Los estudiantes aprenden 
de manera cooperativa.

18.6% 51.2% 25.6% 4.7%

21.	La evaluación contribuye 
a los logros de todos los 
estudiantes.

27.9% 51.2% 16.3% 4.6%

22.	El profesorado planifica, 
enseña y evalúa de 
manera conjunta.

25.6% 48.8% 23.3% 2.3%

23.	Los profesores de apoyo 
refuerzan el aprendizaje y 
la participación de todos 
los estudiantes.

25.6% 51.2% 18.6% 4.6%

24.	Las diferencias entre el 
alumnado son utilizadas 
como una riqueza 
para la enseñanza y el 
aprendizaje.

23.3% 60.5% 14% 2.2%

25.	El profesorado desarrolla 
recursos para apoyar 
el aprendizaje y la 
participación.

39.5% 55.8% 2.4% 2.3%

Como se observa en la tabla anterior un 53.5% está de acuerdo, 
el 41.9% se encuentra totalmente de acuerdo y una mínima parte 
está en desacuerdo. La mayor afluencia de las personas se encuen-
tra de acuerdo con que la enseñanza virtual se planifica teniendo 
presente los procesos de aprendizajes de los estudiantes. Un dato 
importante, es el que podemos observar el 44.2% está de acuerdo, 
el 41.9% está totalmente de acuerdo, el 11.6% en desacuerdo y una 
mínima influencia se encuentra totalmente en desacuerdo. A lo 
observado la mayoría de las personas se encuentran de acuerdo 
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con la estimulación de la participación de todos los estudiantes 
en las clases virtuales.

En lo que respecta a las clases virtuales, un 58.1% se encuentra 
de acuerdo, un 27.9% está totalmente de acuerdo, 9.3% en des-
acuerdo y una mínima parte está totalmente en desacuerdo. La 
mayor parte de las personas se encuentran de acuerdo con que en 
las clases virtuales se forma en la comprensión de las diferencias.

Como se contempla en estos resultados, el 48.8% está de 
acuerdo, 25.6% se encuentra totalmente de acuerdo, 18.6% en des-
acuerdo y el 7% totalmente en desacuerdo. La mayor parte de los 
encuestados se encuentra de acuerdo con que los estudiantes es-
tán implicados activamente en su propio aprendizaje en las clases 
en línea.

Al analizar la tabla se muestra el 51.2% de acuerdo, el 25.6% en 
desacuerdo, el 18.6% totalmente de acuerdo y una baja influencia 
está en totalmente en desacuerdo. La mayor cantidad de las per-
sonas están de acuerdo con que en las clases virtuales, los estu-
diantes aprenden de manera cooperativa.

Por otro lado, un porcentaje elevado se encuentra de acuerdo 
con que la evaluación contribuye a los logros de todos los estu-
diantes en las clases virtuales, pues, el 51.2% está de acuerdo, un 
27.9% totalmente de acuerdo, el 16.3% en desacuerdo y una míni-
ma parte totalmente en desacuerdo. 

En la tabla anterior se muestra que un 48.8% está de acuerdo, 
el 25.6% totalmente de acuerdo, el 23.3% en desacuerdo y una mí-
nima parte totalmente en desacuerdo. Las personas encuestadas, 
en su mayor parte, dijeron que se encontraban de acuerdo con 
que, en las clases virtuales, el profesorado planifica, enseña y eva-
lúa de manera continua.

Al analizar la tabla se puede apreciar que un 51.2% está de 
acuerdo, el 25.6% totalmente de acuerdo, el 18.6% en desacuerdo 
y una mínima influencia totalmente en desacuerdo. La mayor par-
te de las personas se encuentra de acuerdo con que en las clases 
virtuales, los profesores de apoyo refuerzan el aprendizaje y la 
participación de todos los estudiantes.
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En la tabla anterior es posible observar como la mayoría de las 
personas se encuentran de acuerdo con las diferencias entre los 
estudiantes son utilizadas como una riqueza para la enseñanza y 
el aprendizaje en las clases en línea, ya que, en esta tabla se mues-
tra además como el 60.5% está de acuerdo, el 23.3% totalmente de 
acuerdo, 14% en desacuerdo y una mínima parte totalmente en 
desacuerdo. 

Una vez analizada la tabla anterior podemos observar cómo 
el 55.8% se encuentra de acuerdo, el 39.5% totalmente de acuer-
do y solamente una mínima parte se encuentra en desacuerdo y 
totalmente en desacuerdo. Un gran número de participantes se 
encuentran de acuerdo que, en las clases virtuales, el profesorado 
desarrolla recursos para apoyar el aprendizaje y la participación.

Discusión y conclusiones

En general, se presenta la necesidad de impulsar estrategias de 
formación docente en educación inclusiva que movilicen los sa-
beres, el conocimiento, el actuar, el comprender, para desarrollar 
una práctica social, en donde se priorice organizar el tiempo de-
dicado al quehacer cotidiano, el desarrollo de habilidades para la 
docencia a distancia y el empleo de las tecnologías de la informa-
ción y la comunicación para el trabajo colaborativo.

Es importante la atención a la diversidad, teniendo en cuenta 
el principio de igualdad y equidad, para lograr el óptimo desa-
rrollo de los estudiantes en tiempo de pandemia, teniendo altas 
expectativas en el desarrollo de sus competencias, aceptando la 
diversidad y con el compromiso en la adquisición de aprendizajes 
mediante la interrelación propiciando la plena participación de 
los estudiantes, siendo este uno de los principales desafíos.

La crisis generada por la covid-19 ha forzado al docente la ge-
neración de situaciones didácticas innovadoras es dónde el ajus-
te de su intervención pedagógica es constante, sobre todo en la 
elaboración de materiales digitales que aporten al propósito for-
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mativo, haciendo uso de aplicaciones como Kahoot, Educaplay, 
Genially para innovar en su práctica docente.

De esta manera, estimula la participación activa del estudian-
te, involucrándolo en su propio aprendizaje, contando para ello 
con la contribución que puedan brindar los profesores de apoyo a 
esta nueva realidad enmarcada por la pandemia.

Los tiempos cambian, las sociedades evolucionan, los para-
digmas se rompen, hoy en día el tema central es la virtualidad, 
esta modalidad se presenta por el confinamiento urgente al que 
se deben someter todos en el sistema educativo, no obstante el 
programa oficial Aprende en Casa no consideró a los estudiantes 
con discapacidad, encontrándose una gran discrepancia entre lo 
que los sustentos de la inclusión propone para el trato equitativo, 
por tal motivo se deben pensar en nuevas formas contemporáneas 
del contractualismo. 

El Sistema Educativo Nacional, atendiendo a la etimología 
(educare: conducir, guiar, orientar), ha sido tradicionalmente eso, 
conductor, orientador y guía de los contenidos educativos y ha 
dejado de lado el desarrollo y perfeccionamiento de habilidades. 
El conjunto de contenidos, actos y valores que componen el cu-
rrículo, ha pretendido en el papel (programas de estudio), gene-
rar procesos de enseñanza-aprendizaje; en la experiencia frente 
a grupo, se ha ocupado mayormente de lo que se enseña y del 
tiempo que hay que cumplir para abarcarlo en su totalidad. El 
aprendizaje pues, no ha sido motivo de evaluación, porque una 
calificación no es reveladora de los procesos cognitivos que han 
tenido lugar en el sujeto que aprende.

Todo individuo debe tener la oportunidad de ingresar a la es-
cuela, por lo tanto, una persona con discapacidad tiene los mis-
mos derechos que el resto de la comunidad escolar, por tal moti-
vo es importante que todos los maestros puedan adquirir, como 
parte de su preparación inicial, las herramientas necesarias para 
trabajar bajo el enfoque de la educación inclusiva.
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Capítulo 5

Experiencias de gestión 
de la enseñanza ante la covid-19 

en profesores de educación 
especial que pertenecen a la región 

Soconusco, Chiapas

Mauricio Zacarías Gutiérrez1

Luis Antonio Domínguez Coutiño2

Introducción

Enseñar es un acto humano, en el que se muestra al otro el en-
tendimiento y comprensión de las cosas. El enseñar sin un fin 
explícito es arbitrio constante en la vida cotidiana, puesto que 
se realizan acciones que reproducen normas, reglas que se han 
entendido y comprendido potencian estar con el otro. Ese otro, 
independientemente a la conveniente que le vea las normas en el 
devenir del tiempo se va alineando a la idea de vivir en sociedad. 
Cuando el otro va a la escuela, la enseñanza se hace explícita, la 
intencionalidad está desde el currículum y los profesores a partir 

1.	 Mexicano. Dr. en Estudios Regionales, Secretario Académico del Centro Regional 
de Formación Docente e Investigación Educativa del Sur, contacto: mauricio.
zacarias@cresur.edu.mx orcid  id: http://orcid.org/0000-0003-4564-5673

2.	 Mexicano., Mtro. en Ciencias de la Computación, Encargado del área de posgrados 
del Centro Regional de Formación Docente e Investigación Educativa del Sur, 
contacto: antonio.dominguez@cresur.edu.mx orcid  id: https://orcid.org/0000-
0002-2007-0722
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del programa de estudio definen qué enseñar y la experiencia les 
dice cómo enseñar.

Con base al planteamiento anterior, la investigación realizada 
por Palagar y Colmenero, dan cuenta de que los docentes de la 
Educación Secundaria Obligatoria en Jaén (España), “se muestran 
insatisfechos con la formación inicial recibida sobre educación 
inclusiva, considerando que el éxito en el trabajo de alumnos 
con necesidades educativas depende de una adecuada formación 
inicial y de la disposición de suficientes y adecuados recursos” 
(Palagar y Colmenero, 2017, p. 84). Destacan los autores que las 
profesoras muestran actitudes y conocimientos favorables a la 
educación inclusiva que los docentes varones. 

Otra perspectiva es la de Sevilla, Martín y Jenaro quienes 
plantean que “la actitud de los docentes era negativa hacia la edu-
cación inclusiva, pero se volvía más positiva al referirse a los estu-
diantes con necesidades educativas especiales” (Martín y Jenaro, 
2018, p. 115). Lo que se vincula a las condiciones en que realizan la 
práctica docente: atención del estudiante con actividades especí-
ficas y atención al padre de familia. Otro punto que desatacan los 
autores en torno a la educación inclusiva en la escuela es la edad 
del profesor, la formación en el área, el modelo educativo con el 
que trabajan, en sí, todos estos elementos se entrecruzan, en el 
entendido de que la práctica docente para la educación inclusiva 
se ve trastocada por los intereses que tiene la política educativa 
través del currículum, la experiencia del profesor y por la cultura 
donde se desarrolla la práctica docente.

Respecto a la educación que se generó a partir de la pandemia 
Muñoz y Lluch (2020) señala que “las familias están llamadas a 
colaborar con la educación apoyando el aprendizaje del alumna-
do, y las tareas escolares resultan una alternativa para garantizar 
la continuidad del proceso educativo”, que atiende en cierta ma-
nera la condición del proceso de aprendizaje del estudiante, más, 
las actividades de docencia. Comentan los autores que en cierta 
manera el derecho a la educación se atiende, aunque con ello, se 
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sature de actividades al estudiante y el padre de familia organice 
sus actividades personales para apoyar al hijo. 

La perspectiva de Rodríguez respecto a la recepción que han 
tenido los padres de apoyar a los hijos en casa a partir de la pan-
demia covid-19 hace comprensible que la recepción de apoyar 
al hijo para que atienda las actividades escolares depende de la 
disposición que tenga el padre para hacerlo, con ello está inmerso 
el nivel académico que posean y la condición de discapacidad del 
estudiante. Señalan al respecto que “las familias que tienen un 
nivel cultural más bajo se encuentran con dificultades para poder 
explicar a sus hijos las tareas académicas y las familias manifies-
tan que prefieren que estén en la escuela” (Rodríguez, 2020, p. 
9). Refiere la autora que el aprendizaje en casa a partir de la pan-
demia ha demostrado que la segregación de los estudiantes con 
alguna discapacidad se fomenta en la escolarización. 

Molina y Pulido (2021) plantean las condiciones que el profe-
sorado enfrenta para atender la educación remota (digital), pues-
to que no cuentan con la infraestructura digital, carencia de re-
cursos y limitaciones digitales existentes. Entre otros elementos 
que recuperan los autores, es la angustia del profesorado ante el 
abandono que perciben por la administración educativa, a la vez, 
han dada respuestas educativas ‘improvisadas’ donde el profeso-
rado no cuenta con los recursos para llevarla a cabo. Que en cierta 
manera incide en las tensiones emocionales, redundando en el 
seguimiento educativo del alumno. 

Los profesores han asumido asuntos que le corresponden a 
la administración pública, atienden las circunstancias que se les 
presenten, aunque no sea de su competencia. Más, el profesorado 
le apuesta a la educación presencial.

Desde luego el informe que proporciona Education at a Glan-
ce señala que los profesores de los países miembros de la ocde, 
ha dejado en evidencia que requieren renovar competencias di-
gitales continuamente, que tendría como resultado la innovación 
de la práctica docente y la adaptación a rápidas transformaciones 
inherentes al siglo xxi. Sostiene el artículo que el profesorado ha 
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tenido que adaptarse con rapidez al uso de tecnología digital, aun-
que ello no necesariamente implique “competencias pedagógicas 
y técnicas para integrar herramientas digitales al aprendizaje” 
(Education at a Glance, 2020, p. 13).

El quehacer docente del profesorado en el contexto de la 
pandemia ha mostrado dice el informe de la cepal-unesco, que 
la formación del docente y los recursos con los que cuenta son 
insuficientes para atender las demandas que requiere enseñar a 
distancia por lo que ha implicado. Por lo que el profesorado se 
ha visto inmerso en la utilización de “plataformas y metodologías 
virtuales con las que no necesariamente se encontraba familiari-
zado” (Cepal-Unesco, 2020, p. 10). Plantea el informe que los retos 
ha enfrentar en los países es garantizar la continuidad, la equidad 
y la inclusión educativa mientras dura la pandemia, con el fin, de 
garantizar el sostenimiento de la vida y la vida digna para que 
nadie se quede atrás.

El panorama de las implicaciones de la gestión de la enseñan-
za ante la covid-19 plantea que se nutre del proceso de la forma-
ción docente, que en cierta manera línea cómo y qué enseñar en 
contextos áulicos con presencia de estudiantes que presentan o 
no discapacidad. Por lo que el asunto de la inclusión educativa 
no solo se puede ver de qué profesor enseña, sino que está de in-
mersa la experiencia del docente en torno al quehacer educativo 
realizado, con ello, la experiencia y la edad se fraguan, configu-
rando en el profesor la receptividad que tiene del estudiante con 
necesidades educativas especiales. 

Cabe subrayar entonces, que la investigación de Ruiz (2016) 
enfatiza la edad del profesor para la realización del quehacer do-
cente, por lo que al plantear la gestión de la enseñanza de los 
profesores de educación especial las condiciones de vida del pro-
fesorado se destacan, puesto que la vida diaria le configura cómo 
seguir enfrentando la cotidianidad escolar. El sexo, la edad, las 
personas con las que viva el profesor, el estrés, sus enfermedades 
refieren la perspectiva que tiene para la enseñanza. 



Experiencias de gestión de la enseñanza ante la covid-19 en profesores	 107
de educación especial que pertenecen a la región Soconusco, Chiapas

La familia es otro elemento que permea en la configuración 
que han realizado padres con hijos que presentan discapacidad 
para apoyarlos. La tarea que les dejó la escuela a partir de la pan-
demia los ha llevado a ver a sus hijos con otros ojos, puesto que 
realizan la docencia y pasan mayor tiempo con ellos, aunque, no 
todas las familias están en la misma posición. El ingreso econó-
mico, la cultura que se vive en cierta manera inciden cómo ver al 
hijo y el interés que presentan en apoyarlo. Por lo que, el profe-
sor respecto a cómo se vincula con el padre piensa la gestión del 
aprendizaje para el estudiante. 

La condición de infraestructura tecnológica virtual con la que 
el sistema ha atendido la formación continua del profesorado le 
deja entre ver qué se puede hacer con lo que tiene, más la expe-
riencia acumulada antes de la pandemia le orienta cómo hacerlo. 
La cepal-unesco y la ocde han documentado qué ha sucedido 
con el profesorado en América Latina en torno a la enseñanza 
en contexto de pandemia, para efectos del trabajo, da un pano-
rama de lo pendiente interminable para fortalecer las habilida-
des y capacidades docentes para el uso de plataformas digitales 
para la gestión del aprendizaje, considerando que la gestión del 
aprendizaje, mantiene estrecha relación con la formación inicial 
docente y continua del profesor, la configuración que ha realiza-
do de la enseñanza con estudiantes que presentan discapacidad, 
la conciencia de su vida y la vida cotidiana que enfrenta él y su 
estudiante, y la reflexión de la política educativa para el fortaleci-
miento de la gestión del aprendizaje. 

Con base al planteamiento anterior, la investigación atiende 
la siguiente pregunta, ¿Qué experiencias en la gestión de la ense-
ñanza ante la covid-19 poseen profesores de educación especial 
para la atención de estudiantes que presentan discapacidad, quie-
nes se ubican en la región del Soconusco, Chiapas? El objetivo se 
centra en analizar las experiencias en la gestión de la enseñanza 
ante la covid-19 que poseen los profesores de educación especial 
para la atención de estudiantes que presentan discapacidad, ubi-
cados en la región del Soconusco, Chiapas.
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Referente teórico

La perspectiva teórica desde se analizará la investigación, se ancla 
a la cultura. En este sentido, se considera a la cultura en perma-
nente cambio que va dejando huella a las personas que la cons-
truyen. Por lo que tomando como base la idea de Morin sobre 
la complejidad, la cultura en la perspectiva en la que se asume 
considera que factores como clima, política, economía, edad, as-
piraciones personales y profesionales, salud, están presentes en la 
configuración de la vida cotidiana. Por lo que, la cultura influye 
en la experiencia que tiene la persona de algo sea evento, suceso 
o cosa. En este sentido la cultura señala Morin (2018) manifiesta 
cómo la acción de la persona se ve influenciada por lo que acontece 
en su entorno, considerando al mismo, como el momento de vivir 
el día a día en el mundo. Puesto que la influencia de la información 
digital, como lo que acontece en el contexto que vive incide en las 
decisiones que tome para la consecución de la vida social. 

En este sentido, Contreras y Pérez plantean que la experiencia 
deviene de la vivencia, la cual se configura en función de cómo se 
ha comprendido el contexto desde si y con el otro. La experiencia 
es única en cada sujeto, la comprensión que haga del exterior le 
permite decidir qué hacer ante situaciones, en sí, “la experiencia 
lo es en la medida en que reclama significados nuevos para lo 
vivido” (Contreras y Pérez, 2014, p. 25). Van (2003) al respecto 
ha planteado que la experiencia es un fenómeno interno, el su-
jeto construye para si el sentido de la vivencia, con él, interpreta 
lo que sucede en su realidad. El autor plantea cuatro aristas que 
están presentes en la experiencia vivida de la persona, las cuales 
ayudan como guía para reflexionar: el espacio vivido, el cuerpo 
vivido, el tiempo vivido y la relación humana vivida. 

Cada una es configurada por la persona, si bien se diferencian 
entre sí porque atienden especificidades, juntas crean el mundo 
de vida, sostiene Van (2003). Con ello refiere que el espacio vivido 
corresponde al espacio que se sitúa la persona en el momento, 
que corresponde a lo tangible de las cosas. El cuerpo vivido, es 
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referido a la relación de uno con uno y con el otro, puesto que 
la impresión que se hace de uno y de otro es a través del cuerpo. 
Respecto al tiempo vivido, se circunscribe a la subjetividad que 
se hace de la acción, el cual no corresponde al cronometrado, sino 
el momento, de ahí que se pueda estar feliz o temeroso. Final-
mente, la relación con el otro, independiente si está o no presente 
físicamente, debido a que, la relación con el otro es conmigo al 
momento de pensarlo, por lo que permea mi relación social para 
vivir con él. 

El ahora de la relación social que tenga conmigo y con el otro, 
crea la certeza de la experiencia vivida, pues al ser única, es priva-
da, más como plantea Ricoeur (2017), la significación y su sentido 
que se ha de ella, la hace pública. Así entonces, la experiencia, al 
ser privada se universaliza en la cultura de un contexto al hacerse 
pública. La narración de la vivencia en experiencia da a la persona 
memoria y lo pone atento a los sucesos que puedan sucederle en 
la cotidianidad. De ahí que Ricouer (2018), enuncie que recordar 
es tener una imagen del pasado y es posible por que las imágenes 
son huellas de los acontecimientos. 

Con base al planteamiento anterior, la experiencia del pro-
fesor deviene de la vivencia que ha tenido en la enseñanza, en 
este caso, la cultura que vive si bien le significa en lo privado, se 
manifiesta en lo público. Por lo que, enseñar se verá influenciado 
por las reflexiones que hace para sí de la misma, como de los indi-
cadores que el plan de estudio le establece. Con ello, el profesor, 
ejerce una “didáctica centrada en un proceso constructivo” (Sa-
gastizábal, 2009, p. 24), en el que convergen situaciones y cosas 
externas e internas en el contexto de la escuela. Cabe destacar, el 
consumo que ofertan los medios de comunicación, la manera de 
concebir la enseñanza y el proceso de gestionarla. Puesto que la 
gestión de la enseñanza puede centrarse como un proceso cons-
tructivo, se condiciona con la configuración que el profesor hace 
la misma.

Con base al planteamiento anterior, la gestión de la enseñan-
za desde el enfoque de la cultura, considera cómo el profesor en 
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la configuración que hace de su quehacer docente piensa la en-
señanza que realiza desde su experiencia, vinculando ciencia y 
comprensión de los sujetos a quienes enseña. Como plantea Day 
dar lo mejor de uno mismo, hacerlo bien de forma continua, por 
tanto, compromiso continuo y “una capacidad continua para la 
resiliencia” (Day, 2019, p. 210). El cual es constante, dado que el 
profesor enfrenta la intención política del currículum el cual, 
“evita explicaciones veraces del mundo en el que vivimos” (Slee, 
2013, p. 220). Así entonces, la gestión de la enseñanza es compleja, 
por que no solo se atiende el planteamiento curricular, sino que, 
convergen el espacio, tiempo, cuerpo y relación vivida con otros, 
como ha señalado Van (2003).

De ahí que al establecer qué enseñar al estudiante tomando 
como base el plan y programas de estudio enfrente al profesor 
sobre qué, cómo, cuándo enseñar. Ahora, si el grupo meta de en-
señanza son estudiantes con necesidades educativas especiales, 
donde se procura reducir la brecha que separa a los estudiantes 
regulares de ellos, el objetivo que se trace el profesor para ense-
ñar, estará enfocado comenta Gross (2004) a la variada forma de 
presentarlos, el modo de enfocarla y las formas de registrar su 
aprendizaje. Por lo que la enseñanza al ser parte inherente a la 
experiencia docente del profesor define en cierta manera el es-
tilo de enseñanza que se construya día a día. En la experiencia 
de cómo enseñar el profesor va definiendo qué cuestionamientos 
detonadores puede ocupar para la clase, desde luego, el objetivo 
que pretenda lograr debe no solo estar en papel, sino, como pers-
pectiva filosófica de para qué educar. 

Metodología

La investigación se ancla al enfoque cualitativo, circunscribiéndo-
se a la fenomenología que plantea Van (2003), dado que la expe-
riencia de la gestión de la enseñanza no solo es vertical, sino que 
horizontalmente se configura en la experiencia de vida del pro-
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fesor. Con base al argumento, en esta investigación participaron 
6 profesores que atienden la modalidad de educación especial: 
Unidad de Servicio de Apoyo a la Educación Regular (usaer) y 
Centro de Atención Múltiple (cam), los cuales se encuentran ubi-
cados en la región Soconusco del estado de Chiapas. 

Para la obtención de la información se realizaron entrevistas 
abiertas a los participantes mediante la aplicación de Zoom, in-
sumos derivados de la primera temporada del podcast educativo 
“Pensar en Inclusión”. La elección de los participantes fue volun-
taria e intencional. Las condicionantes que se establecieron para 
participar en las entrevistas se centraron en profesores de forma-
ción docente en la educación especial que laboraran en la modali-
dad educativa; atendieran las siguientes áreas del servicio de edu-
cación especial: aprendizaje, comunicación, visual, discapacidad 
múltiple, autismo; y que tuvieran más de cinco años de servicio, 
dado que se consideró que después de este periodo de tiempo 
(Montes, Castillo y Oliveros, 2017) el profesor ha afianzado la ges-
tión del aprendizaje en los estudiantes. Cabe precisar que al tener 
la transcripción de la entrevista se devolvió al entrevistado para 
que diera su aprobación de la información proporcionada y su au-
torización para que se ocupara en el informe de la investigación. 

Respecto del instrumento para la recuperación de informa-
ción, se utilizó una entrevista estructurada, planteada por Arias 
(2012) como aquella que se lleva a cabo desde un guión previa-
mente diseñado, además de utilizar las preguntas detonadoras 
como instrumento para registrar las respuestas. El guión se con-
formó de los siguientes cuestionamientos:
•	 ¿Cómo aprendió a enseñar a los estudiantes con alguna dis-

capacidad? 
•	 ¿Qué retos pedagógicos ha enfrentado para enseñar la alfabe-

tización a estudiantes con alguna discapacidad antes y ahora 
en la pandemia?

•	 ¿Qué situaciones del contexto escolar del estudiante con algu-
na discapacidad hay que atender para potenciar la enseñanza?. 
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•	 ¿Cómo se encuentra usted emocionalmente al enseñar a dis-
tancia a estudiantes con alguna discapacidad?

Una vez tenida la entrevista se realizó lectura de las mismas (Van, 
2003) para identificar los temas que caracterizan la experiencia 
en la gestión de la enseñanza para la atención de estudiantes que 
presentan necesidades educativas especiales ante la covid-19. Los 
temas que se encontraron son: la tecnología como barrera de en-
señanza, el padre de familia y la enseñanza, retos en la enseñanza 
a distancia. 

Resultados

Con base a los resultados que derivaron de las entrevistas reali-
zadas, se expone la experiencia que han tenido los profesores que 
participaron en la investigación en torno a la gestión de la ense-
ñanza en el tiempo del confinamiento por la covid-19. Para ello, 
expresaron lo siguiente: 

Yo he tenido que realizar muchas ocasiones videos, para explicarles de 

qué manera van a realizar cierta actividad, de esa manera he tenido que 

trabajar. No les puedo realizar una video llamada como tal, lo he querido 

he intentado hacer, pero no se puede porque comúnmente los padres de 

familia no tienen los recursos para poder acceder al Internet. Entonces, 

¿cuál es la estrategia que ocupado? Es grabar, enviar el video y que ellos 

puedan en casa resolverlos con sus papás. No puedo enviarles todos los 

días actividades de copiar y pegar porque para ellos no es fructífero 

(profesor 1).

Pues en esta época de pandemia es muy difícil, ya que la tecnología no 

llega a todas las comunidades. En Villa Comaltitlán, por ejemplo en una 

reunión vía Zoom con la estudiante no la puedo hacer, hacemos video 

llamadas con el WhatsApp y en algunas ocasiones; pero al igual, depen-

diendo del Internet que tengan los padres. En ocasiones me resulta muy 
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difícil, porque el internet se traba, como sabemos la lengua de señas son 

señas, son canales visuales y gestuales, donde tienes que ver a la perso-

na, no escucharla, no como lo oral. En algunas ocasiones la mamá me 

manda video y pues ya tomamos en cuenta la tarea, por lo que en lugar 

de hacer video llamadas, en ocasiones me grabo y le envío a la mamá 

por el Whatsapp, porque la video llamada se entrecorta, dónde la nena 

ni yo nos podemos entender, en este caso, la tecnología se vuelve una 

dificultad en este caso (porfesor 2).

Es mucho trabajo con papás y uno como maestro también sabe que con 

qué papás si o no contamos. Como docente me corresponde hacer lo que 

pueda. Hacer el trabajo en equipo con los maestros de aula regular de 

la escuela, con el director, con la colonia, con el vecino, solo que, hasta 

donde permite el papá. Nosotros trabajamos con la planeación del do-

cente del aula regular, ya de ahí, como él lo vaya a trabajar con el grupo, 

nosotros vamos realizando las adecuaciones. 

Sin embargo, es preocupante por la pandemia, al menos en mi traba-

jo, como personal de usaer, no es estar frente a un grupo, para mi debe 

ser personal con el alumno y hacer actividades, pues solo ahí se puede 

ver el avance de él. Más, es preocupante para mí, porque se ha abando-

nado al estudiante en la pandemia por las condiciones de los papás, los 

maestros de grupo y las condiciones en las que se vive. Ahora, al regreso 

si será bastante trabajo por realizar, a parte de aquellos alumnos que no 

se pudieron adaptar al trabajo en línea y enviar los trabajos (profesor 3). 

Enseñar a niños con discapacidad ahora en la pandemia es un reto muy 

grande, por que hay papás que trabajan y con esto de la pandemia se 

agudiza más la situación porque enfrentan lo económico, la salud, la 

familia. Todas esas cosas se mezclan. Si el papá no puede acompañar al 

niño, ¿cómo vamos a trabajar? En el caso de mi grupo, me he dedicado a 

trabajar proyectos mensuales, les doy la libertad a los padres de familia 

para que ellos se organicen en tiempo y el niño realice las actividades. 

Llegan en la tarde de trabajar y pueden trabajar en la tarde, elaborar las 

actividades con los niños. 
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Quiero comentar que no todos tienen internet, no se le puede reunir 

y decir que vamos a platicar de los temas de las tareas. Entonces, mejor 

los proyectos, los cuales están enfocados a desarrollar las habilidades de 

los niños, que incluye a los padres y hermanos, en sí a todas las perso-

nas que estén en casa. Aun así hay actividades que el padre no entiende 

y me llama para pedirme que le explique, por que el niño no coopera; 

entonces el padre me dice que no es lo mismo como la escuela. Cierta-

mente ahí el padre tiene razón, no es la misma atención, en la escuela la 

atención es individualizada con el menor. Entonces, las actividades que 

he desarrollado ahora en la pandemia han sido bastante relajadas depen-

diendo de la situación que vivan en casa, comprendiendo sobre todo la 

discapacidad del alumno. 

Emocionalmente afecta la pandemia, pues no es lo mismo atender a 

los estudiantes en la distancia como en lo presencial. Extraño muchísi-

mo dar clase ahora en la pandemia, no es lo mismo las vacaciones, que 

tener un periodo de más de un año, si bien no son vacaciones, es adap-

tarse a este reto de enseñar. Extraño las risas, los gritos, todo se extraña 

(profesor 4).

Esta pandemia a mí en lo particular me ha dejado muchísimo aprendiza-

je, yo ya utilizaba el entorno virtual para algunas experiencias pedagó-

gicas, ya lo venía haciendo mas bien en el nivel de educación superior 

y algo en la básica, pero mi sorpresa mayor es que ha sido sumamente 

amigable. De los alumnos que atiendo, algunos reciben un apoyo especí-

fico de los centros del autismo que tiene el Dif municipal como estatal. 

Entonces no es un trabajo exclusivo de la Usaer donde trabajo, sino que, 

son chicos que también reciben otros acompañamientos que potenciali-

zan su capacidad de aprender. Entonces he tenido que aprender a usar la 

tecnología, no hablo tanto, soy más pausada en menajes orales, para que 

ellos vayan paso a paso siguiendo las indicaciones. 

En algunos casos podemos trabajar dos o tres en un mismo grupo, 

en una misma sesión virtual, en otros casos, tiene que ser sesión de uno 

a uno, porque así el chico esta como más cómodo, porque en ocasiones 

todavía le cuesta esperar turnos o comprender la intención del otro. En-

tonces, esta flexibilidad que nos da el entrono virtual para mi ha sido un 
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beneficio. Hay algunos otros, por ejemplo un par de gemelos de edad 

preescolar, para ellos el entorno virtual no es el viable en este momento 

y hemos ocupado sesión presencial con todos los cuidados de lejanía. 

Pero se favorece la interacción y el contacto con el otro, que es muy 

importante en esta etapa. 

Entonces, mi experiencia que este 2020 me ayudó a sumergirme a 

aprender a usar la tecnología para favorecer el aprendizaje de los estu-

diantes del espectro autista o síndrome de Asperger. Comento también 

que la pandemia me lleva mucho a la emoción de la tristeza, me agobia 

un poquito en esta posibilidad de entrar a las casas a través de la panta-

lla, observar la dinámica de las casas y no poder hacer mucha interven-

ción, eso me agobia y me genera estrés. También destaco que he tenido 

mucha demanda de los papás para resolver sus dudas. A veces ya quiero 

apagar la computadora, el celular, que no vean conectada, por que me 

agobia, y si hay cierto cansancio durante el día, durante la jornada por 

que eso también el horario cambio, se extendió la jornada laboral, ya no 

es de 8:00 am a 1:00 pm, hoy es de 8:00 am a muchas horas; por ejemplo 

he identificado que la hora de la comida es cuando más atención presta 

el padre para las actividades que tiene que realizar su hijo, pues esta 

libre o dejó de trabajar (profesor 5).

Vino lo de la pandemia y dije cómo trabajar con ellos. Sí llegó un mo-

mento de angustia, pues conozco la condición de los padres de familia y 

sé que son de bajos recursos. Ellos se trasladan por mucho tiempo para 

llegar a la escuela, viven en lugares donde no hay señal de internet. Mi 

primer estratega fue pedirles que se acercaran dónde hubiera señal, y 

nos pudiéramos ver todos en el computador y saludarnos. Miré a unos 

niños muy emocionados, pero no a todos. A parte de no tener el acceso 

a internet, el niño con Sindrome Down tiene una característica, cuando 

se centra en algo que le llame la atención no se aparta, a ellos hay que 

atraparlos con una actividad desde el inicio. 

Entonces, ahora en la pandemia, sí es difícil que estén sentados en 

un computador, yo lo sé por qué he trabajado con ellos, mis actividades 

cuando estabamos en el aula, siempre estaban centradas en vámonos a 

jugar. Entonces si es un trabajo muy difícil para el niño, como también 
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para el papá, porque sé que el papá en ocasiones no tiene una computa-

dora o el teléfono que usa no tiene acceso a Internet, entonces si ha sido 

muy difícil mi trabajo a distancia con ellos. Traté con ellos en hablarles 

por teléfono, de qué tareas tenían que realizar con los niños, pero los 

papás trabajan y tienen cosas que hacer. He hablado con unos papás 

para plantearle las tareas y me han dicho que en ocasiones no la realicen 

porque han salido a buscar trabajo y tienen que dejar recomendado a sus 

niños con los vecinos o con algún familiar. 

Ahora sí que se me ha puesto difícil la escolarización de ellos. La úl-

tima estrategia que tuve fue visitar una vez por mes en casa a los niños, 

desde luego cuidando las medidas sanitarias. Llegar al hogar de ellos 

fue mi mejor opción, porque no tienen los medios para conectarse a un 

Zoom o recibir por un correo o por un WhatsApp el material para traba-

jar. Para mí, el trabajo con los niños con Síndrome de Down no es papel 

y lápiz, entonces es muy triste la situación para mí porque sé como los 

dejé antes de la pandemia, sé en qué paso íbamos, sin embargo, saber la 

situación en la que estamos, es muy triste para mi. 

Se que al entrar a clases presenciales tengo que iniciar de cero. Por 

ejemplo, de mis estudiantes con síndrome Down, algunos de ellos ya 

habían logrado muchas necesidades básicas de aprendizaje: ya podían 

ir al baño solos, que ya avisaban, ya no se orinaban, ya no se hacían en 

el pañal, ya no usaba pañal de hecho algunos. Ya iban a la cocina de 

la escuela, llevaban su plato, algunos ya los lavaban otros no, pero ya 

eran avances. En el momento del recreo me pedían su dinero par air a 

comprar, o sea, ya iban a la tiendita y pedían sus dulces;, tal vez no eran 

conscientes del cambio que les iban a dar, pero ya había una compra 

venta, pero ya estaba animándose a ir a comprar. Les decía yo que revi-

saran el cambio, les decía que esa moneda era de cinco pesos, o sea, ya 

había un trabajo. 

Yo sé que algunos niños van a volver a regresar con su pañal, que 

no van a querer salir al recreo. Sé que hay unos niños que ya no quieren 

caminar. Sé que a los niños en la casa no los ponen a caminar, porque 

los tienen en una mecedora todo el día sentados, entonces yo sé que sus 

músculos han vuelto a estar inactivos por que los he ido a visitar. Se que 

al regresar a la escuela tengo que volver a hacer ese trabajo. Se que voy 
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a volver a estimular los músculos de ellos. Sé que algunos de ellos han 

regresado a tomar en biberón, cuando ya estaban agarrando el vaso. En-

tonces, si me estoy haciendo la idea que se va a volver a iniciar el trabajo, 

porque en casa no hay tiempo, los papás no siguen las sugerencias o 

tratan de seguirlas, en sí el trabajo se ha hecho muy difícil para mi, para 

el niño y para el padre de familia. Si los maestros de aula regular dicen 

que el trabajo a distancia es muy difícil, entonces con los estudiantes 

con síndrome de Down u otras discapacidades, el trabajo tiene que ser 

más personalizado (profesor 6).

Discusión 

Las experiencias que se han planteado por parte de los profesores 
participantes en la presente investigación, en torno a la gestión 
de la enseñanza en tiempo de la covid-19 expone la configuración 
hacia la asunción de la continuidad de la escuela. La experiencia 
que han acumulado en la enseñanza es el referente con el que par-
ten. Destacan la participación del padre como el eje angular para 
fortalecer el aprendizaje académico del estudiante. 

Las acciones de enseñanza del currículum que han realizado 
convergen que la escases en conectividad a internet es un refe-
rente que apoya poco, el tiempo del padre y la condición de la 
discapacidad del estudiante. La gestión de la enseñanza por tan-
to no deviene desde la intención del plan de estudio, el profe-
sor asume el lenguaje del mismo como suyo, mas, su intención 
se circunscribe a la temporalidad que vive. El espacio físico es la 
limitante que entiende para incorporar actividades para favorecer 
la enseñanza. Si bien ninguno de los profesores enunció qué con-
tenidos del plan y programas de estudio ha enseñado ahora en la 
pandemia, su interés se ha centrado en seguir haciendo la escuela 
en la distancia, aunque con ello, se conflictúe por enfrentarse a 
situaciones que no ha vivido. 

El enfrentamiento le obliga a romper y reorientar la acción 
para la enseñanza, la cual emerge de la tensión vivida, que como 
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plantea Slee (2013), el currículum puede estar organizado de tal 
manera que el profesorado procure las intenciones del currícu-
lum, sin embargo, el profesor intenciona el currículum desde 
la reflexión que hace de lo que es pertinente que el estudiante 
aprenda. En este sentido se destaca el comentario del profesor 1, 
cuando expresa que ha tenido que grabarse y compartir el video 
por medio de una aplicación. Si bien para efectos de la investiga-
ción no se observa el efecto que ha tenido el video, si se observa el 
repensar que ha hecho el profesor para atender el planteamiento 
del currículum respecto a las asignaturas que establece. 

La acción de tener que estar frente a ellos en una pantalla 
es tensión en el profesorado, puesto que el niño con discapaci-
dad requiere atención personalizada. La formación inicial como 
continua docente del profesor le indica qué estrategias didácticas 
ocupar para interesar al estudiante en el contenido de aprendi-
zaje, la satisfacción de su quehacer se manifiesta a partir de las 
tensiones vividas por enseñar a la distancia, si bien Palagar y Col-
menero (2017) documentaron la insatisfacción del profesorado en 
la formación inicial para la educación inclusiva, los profesores 
que participaron en la investigación, gestionan la enseñanza des-
de la configuración que realizan de la experiencia vivida en torno 
a cómo continuar con la prescripción del plan de estudio. 

En las vivencias que han tenido los profesores al gestionar la 
enseñanza para los estudiantes canalizados al área de educación 
especial se identifica discurso de comprensión hacia el estudiante 
que presenta la necesidad especial. Más, la percepción que se tie-
ne al padre de familia es relegar, no en la idea de negativo o positi-
vo hacia el estudiante con necesidades educativas especiales de lo 
que encontró Sevilla, Martín y Jenaro (2018), sino que, en asumir 
la inclusión educativa como proceso de atención al otro. 

La gestión de la enseñanza es comprensible en el profesorado 
al reconocer al padre de familia como ángulo en el trabajo en la 
distancia. Reconociendo que las limitantes en las que vive el es-
tudiante limitan actividades académicas, mas, esta situación de-
viene de factores políticos, económicos y sociales en los que inte-
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ractúan. Por lo que la gestión está fincada en posibilidad de hacer 
con lo que tiene, visitar a los estudiantes casa por casa, hacer reu-
niones uno a uno o bien en grupos de máximo tres participantes, 
es la configuración de la posibilidad con lo que se enfrentan. 

Si bien ninguna participante mencionó qué enseña en la dis-
tancia, de destaca que se circunscribe a lo que ha entendido en el 
devenir de su hacer en la experiencia vivida. La intencionalidad 
es explícita cuando encara la enseñanza a través de tecnología 
virtual, aunque esta no sea equitativa con el estudiante. Mas, el 
profesor reconoce la estrategia que ha tenido que realizar para 
atender el programa de estudio. En este caso, el padre de familia 
ha tenido más presencia en la enseñanza, puesto que ha aprendi-
do a enseñar sin tener la pedagogía, el profesor ha sido el capaci-
tador hacia el tutor del estudiante de cómo enseñarlo. 

La estrategia se ha fincado en aprender a usar el video para 
grabar e informar al padre de las actividades académicas, sin em-
bargo, la acción ha dado frutos raquíticos, como se ha mencio-
nado, la condición en la que viven las familias ha redundado en 
el aprendizaje que tienen los estudiantes, por lo que, cuando el 
profesor que realiza la enseñanza con estudiantes que tienen sín-
drome de Down señala que en la familia se retrocede en el logro 
de autosuficiencia que ya tenía el niño, muestra que la enseñanza 
en casa se circunscribe a lo que los padres pueden ofrecer al es-
tudiante en tanto lo asumen en la condición, más, dejan fuera la 
enseñanza que recibió en la escuela antes de la pandemia. 

La comprensión del contexto escolar en los profesores es la 
base de la intervención docente, por lo que, la gestión de la en-
señanza es referida a la posibilidad que tiene de hacer con lo que 
tiene su alcance, eso lleva implícito su conocimiento de qué ense-
ñar, el cómo enseñarlo es el aprendizaje que ha ido adquiriendo, 
pues la intervención en el aula, en la relación uno a uno, es el re-
ferente construido en el profesor de educación especial. Con ese 
referente atiende la enseñanza a distancia, sin embargo, la bre-
cha que separa a los estudiantes regulares de los estudiantes con 
necesidades educativas especiales se acentúa como refiere Gross 
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(2004), puesto que el profesor señala que al estudiante no se le 
da la atención que recibía en la escuela que se hacia antes de la 
pandemia. 

Gestionar la enseñanza en la distancia se configura desde la 
experiencia del profesor en un proceso constructivo como señala 
Sagastizábal (2009), pues al considerar que la condición de las 
familias en las que viven los estudiantes los lleva a adecuar la 
forma de cómo acercar los contenidos escolares, los lleva a tomar 
decisiones de qué es lo mejor para fortalecer los aprendizajes, la 
enseñanza se entrecruza entre las demandas del plan y programas 
de estudio de la educación básica en México y las prioridades de 
qué y cómo enseñar en lo que ha interiorizado de la enseñanza a 
partir de la necesidad educativa que ha atendido. 

La necesidad educativa que se ha atendido es un factor que le 
indica al profesor cómo percibirse él y al estudiante para gestio-
nar la enseñanza, de ahí que se considere como amoroso o sentir-
se triste por no tenerlos cerca de él, lo que recuerde de cómo ha 
enseñado son las huellas que trae para gestionar la enseñanza a 
la distancia. Las imágenes que tenga de su actuar en lo presencial 
fincan su actuar a lo lejos, que considerando las idea de Ricouer 
(2018), el profesor con las imágenes de su pasado de cómo se de-
bería enseñar a los estudiantes, con ellas diseñe su intervención 
a la distancia. 

Las especificidades que tenga la enseñanza que realizan las 
tornan universales y singulares, puesto que, la comprensión de su 
entorno como ha planteado Contreras y Pérez (2014) les ha indi-
cado cómo enfrentar la enseñanza en la distancia que mantienen 
con los estudiantes. El significado de cómo enseñar en la distan-
cia lo han interiorizado en lo privado, por lo que, su agencia de 
enseñanza a estudiantes con necesidades educativas especiales es 
compleja, porque adquiere nuevos significados y abre horizontes 
de enseñanza. 

Con ello, la complejidad (Morin, 2018) de la gestión de la en-
señanza da cuenta de la cultura de la práctica educativa del profe-
sor. La cual ha sido construida en el tiempo que ha ejercido la do-
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cencia y desde ella atiende la enseñanza a distancia. Los nuevos 
significados (Van, 2003) que le reclama enseñar a estudiantes con 
los que no tiene contacto cara a cara le lleva a decir qué se puede 
hacer. Por lo que, el significado interno de qué es enseñar al es-
tudiante le permite interpretar la realidad en función de cómo la 
configura. 

Conclusiones

La experiencia en la gestión de la enseñanza que tienen los pro-
fesores que atienden la educación especial en la modalidad a dis-
tancia en el contexto de Chiapas se ancla a la experiencia que le 
ha dejado el quehacer docente presencial. Desde ahí, piensa cómo 
enseñar al estudiante y al padre de familia para que se atienda el 
planteamiento del plan de estudio que comunica a través de videos, 
video llamadas o visitas domiciliarias. La tensión que manifiesta el 
profesor es cómo hacer que el padre de familia le apoye para la en-
señanza, dado que configura que la condición física y/o intelectual 
del estudiante con necesidades educativas especiales es un factor 
que le limita alcanzar los estándares que la educación básica pre-
tende con los estudiantes de educación básica en el país. 

La experiencia del profesorado que participó en la investiga-
ción para la gestión de la enseñanza se entrecruza con el plantea-
miento del perfil de egreso de la educación básica que señala el 
plan de estudio, con la configuración que hace de sí mismo, de los 
estudiantes y del padre de familia. En este sentido, se encuentran 
en incertidumbre de cómo seguir atendiendo a lo estudiantes, 
dado que el contexto en el que viven les favorece poco la conecti-
vidad a internet, más, ellos están asumiendo actitudes favorables 
para incorporar la tecnología digital a su vida. Será el Sistema 
Educativo Nacional el que suministre para todos, de tal manera 
que se pondere la justicia a aprender desde casa y el profesor ser 
el agente que fortalezca. 
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Finalmente, la enseñanza a distancia le ha implicado al pro-
fesorado que participó en la investigación comprender que las 
tensiones de enseñanza se entrecruzan con la organización que 
tiene la institución social, por ejemplo, el acceso a internet y con 
la intención que tiene la institución familia con sus hijos que pre-
sentan necesidades educativas especiales. La investigación, por lo 
tanto, abre un panorama de cómo se da la atención de la enseñan-
za escolarizada con estudiantes que presentan necesidades edu-
cativas especiales, por lo que, falta profesionalizar al docente para 
gestionar la enseñanza en la distancia, así mismo, que la política 
pública sea equitativa, justa e igualitaria. 
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Capítulo 6

La Cátedra Internacional sobre 
Interculturalidad y Pensamiento 

Crítico, una experiencia de 
colaboración académica que nació 

con la pandemia

José Humberto Trejo Catalán1

Introducción 

La pandemia del covid-19 alteró definitivamente la gestión de la 
educación y la cultura, entre muchos otros campos sociales que, 
por definición, suponen una intensa interacción humana. A fin de 
cuentas, incluso los más escépticos se han ido persuadiendo de 
que comenzamos a presenciar un cambio de época, donde cierta-
mente la ciencia y la tecnología tienen un papel importante, como 
ha ocurrido invariablemente desde el siglo xviii; la diferencia 
ahora parece radicar en la importancia que tiene el ser humano y 
la cultura en el desarrollo, la comprensión y la eventual supera-
ción de esta crisis planetaria. 

Así, la humanidad como sujeto, está presente en el origen de 
este cisma, aunque no alcancemos a definir cabalmente de qué 

1.	 Mexicano. Dr. en Ciencias Políticas y Sociales, Coordinador de Operación Territorial 
del Consejo Nacional de Fomento Educativo, Chiapas, contacto: humberto.
trejocatalan@gmail.com orcid  id: https://orcid.org/0000-0001-7632-1079
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manera: el cambio climático, la destrucción de sistemas naturales, 
la experimentación incontrolable, el lucro sin escrúpulos, incluso 
la extraordinaria y desquiciada posibilidad de que alguna inteli-
gencia trastornada busque contener el crecimiento exponencial 
de la especie humana. Todas estas teorías, incluso las más alu-
cinantes, ponen en su centro a “la humanidad”, como víctima y 
perpetrador de los inefables males asociados a esta pandemia. 

Del mismo modo, la humanidad es víctima y victimaria de 
los males derivados de la pandemia, que pueden ser peores a la 
propia enfermedad y eventual deceso de algunas personas. Es el 
caso de quienes enfrentan una muerte lenta por el colapso de los 
sistemas de salud; o los condenados a enfrentar una vida precaria 
por la pérdida de empleos y el rompimiento de cadenas produc-
tivas; y, sin duda, de millones que ven amenazada su oportunidad 
de aprender y superarse por la vía del acceso a la educación y la 
cultura.

Frente a este complicado escenario, la creación de la Cátedra 
Internacional de Interculturalidad y Pensamiento Crítico (ciipc), 
impulsada por académicos de América Latina y la península Ibé-
rica, representa una experiencia académica y cultural interesante, 
por varias razones que se analizarán a lo largo de este trabajo: la 
primera, por su horizontalidad; la segunda, por su espontaneidad; 
la tercera, por el tipo de institucionalidad que propone; la cuarta, 
por lo ambicioso de su propuesta; y la quinta, por el éxito alcan-
zado en sus primeros meses de vida. 

Este trabajo se integra principalmente por el testimonio de 
sus actores: entrevistas estructuradas al Dr. Jaime Montes Miran-
da, director del Centro Interdisciplinario de Estudios Latinoame-
ricanos de la Universidad de La Serena, en Chile, quien es pre-
sidente de la ciipc; al Dr. Víctor del Carmen Avendaño Porras, 
secretario académico de la Cátedra; y a sus integrantes a través de 
un formulario atendido por poco más del 25% de los integrantes 
registrados en ella. De igual forma, se recupera información del 
trabajo realizado por algunas de las instituciones que acompaña-
ron en sus inicios el proyecto.
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Antecedentes

La vinculación es una de las principales estrategias de las insti-
tuciones de educación superior para robustecer la calidad de su 
oferta educativa y sus productos de investigación. A partir de esta 
premisa, el Centro Regional de Formación Docente e Investiga-
ción Educativa para el sur-sureste de México (cresur), con sede 
en Comitán de Domínguez, Chiapas, inició una serie de intercam-
bios académicos desde el 2015 con el Centro Interdisciplinario de 
Estudios Latinoamericanos de la Universidad de La Serena, Chile 
(ciel). 

Los protagonistas de este intercambio fueron el Dr. Jaime 
Montes Miranda, Coordinador del ciel y el Dr. Víctor del Car-
men Avendaño Porras, secretario académico del cresur hasta 
diciembre del 2020. Para el cresur, una institución cuya opera-
ción académica inició apenas en diciembre de 2013 y que contaba 
con recursos muy modestos, a pesar de la grandilocuencia de su 
nombre y atribuciones formales2, la relación con esta universi-
dad chilena -vinculada en sus orígenes al Normalismo- resultaba 
una gran oportunidad de abrir lazos hacia el Cono Sur; mientras 
que para el ciel, la relación con una institución mexicana situada 
en el icónico estado de Chiapas, fue ponderada también como un 
puente valioso hacia el otro extremo de Latinoamérica.

Esta relación se materializó muy pronto en intensos y cordia-
les intercambios a través de visitas recíprocas y el desarrollo de 
una publicación académica conjunta: la Revista Interdisciplinaria 
de Estudios Latinoamericanos (riel), que aparecía cuatrimestral-

2.	 El cresur fue creado por acuerdo entre el Gobierno de la República y el 
hegemónico Sindicato Nacional de Trabajadores de la Educación que congrega 
más de 1 millón 200 mil docentes afiliados, en el marco de la Alianza para la 
Calidad Educativa firmada por las partes en 2008, con el propósito de fortalecer 
las capacidades académicas de las Escuelas Normales para realizar las tareas 
de investigación, vinculación y divulgación que, además de la docencia, deben 
realizar las instituciones de educación superior. Esto, para evitar el grave 
deterioro que los firmantes identificaron en la calidad de la formación inicial que 
se ofrecía a los futuros maestros de educación básica. 
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mente3. En sus cuatro años de existencia (entre el 2017 y el 2020) 
la riel fue incorporada a 15 índices y catálogos académicos es-
pecializados. De esta manera, permitió rápidamente proyectar la 
relación ciel-cresur en el espacio académico Ibero y latinoame-
ricano, gracias a la publicación de trabajos originales sobre temas 
de, desde o para esta región. 

La riel se mantuvo abierta a las más diversas perspectivas 
teóricas y metodológicas, así como a una variedad de indagacio-
nes que terminarían prefigurando la riqueza temática, diversidad 
de intereses y afinidades que se ven reflejados en la organización 
y funcionamiento de la ciipc, entre ellos destacan los siguientes: 
historia e historiografía; economía y desarrollo; análisis político 
y social; cultura, interculturalidad y diversidad social; literatura 
y crítica literaria; filosofía e historia de las ideas; memoria, his-
toria y utopía; sujetos, movimientos sociales y visiones alternati-
vas; pedagogía, formación docente y educación de frontera, entre 
otros temas. 

Otros datos que vinculan el desarrollo de la ciipc con la rela-
ción ciel-cresur, son los siguientes: 
a)	 La riel se propuso un formato menos rígido del que suelen 

presentar las revistas académicas tradicionales, ya que inte-
graba: i) artículos académicos de investigación empírica y 
documental, ii) ensayos filosóficos, económicos, sociales, cul-
turales, interculturales, políticos y literarios, iii) reseñas, iv) 
poesía y narraciones cortas. 

b)	 Como respuesta a la importancia, cada vez mayor, adquirida 
por los estudios interculturales en México, América Latina y 
los países ibéricos donde, por razones distintas y desde en-

3.	 La información sobre el trabajo del cresur mencionada en este artículo, está 
contenida en informes y reportes de la institución, de la cual el autor fue rector 
desde julio de 2013 hasta diciembre de 2020. De no aparecer o derivarse de la 
información publicada en el portal web del Centro www.cresur.edu.mx, puede 
corroborarse a través de los órganos de transparencia y acceso a la información 
pública del estado de Chiapas o el Gobierno Federal; en el caso de las revistas 
mencionadas, también en los índices y catálogos donde fueron incluidas. 



La Cátedra Internacional sobre Interculturalidad y Pensamiento Crítico,	 129
una experiencia de colaboración académica que nació con la pandemia

foques diversos, se ha identificado a la educación como un 
espacio propicio para su abordaje y problematización, cresur 
desarrolló la Revista Latinoamericana de Educación y Estu-
dios Interculturales4. 

c)	 La rleei alcanzó 12 incorporaciones en índices y catálogos. 
Desde fines de 2016 hasta fines de 2020, contribuyó a fortalecer 
las redes entre numerosos académicos latino e Iberoamerica-
nos interesados vivamente en tematizar la interculturalidad. 
En el caso de México destaca la participación de académicos 
de las once universidades interculturales del país, de las Nor-
males abocadas a formar docentes interculturales bilingües y, 
en general, de los interesados en la educación de la población 
indígena, desde una perspectiva intercultural e incluyente. 

d)	 La comunidad de docentes iberoamericanos que se fue articu-
lando en torno a estas revistas, se consolidó gracias a cátedras 
y seminarios como los dedicados al pensamiento del Filóso-
fo argentino Rodolfo Kush y del español Manuel Castells en-
tre otros. A esto debe añadirse la colaboración en arbitrajes, 
publicaciones colectivas y cursos a distancia, tanto regulares 
como de extensión académica. 

De manera que, si bien la ciipc “nació con la pandemia”, como 
afirma el Dr. Jaime Montes Miranda, su fundador y presidente, 
también es cierto que tuvo una gestación gradual y robusta que 
contribuye a entender la solidez con que ha avanzado. Tanto él, 
desde la dirección del ciel, como el Dr. Víctor Avendaño, desde 
el cresur, sentaron las bases para desarrollar un modelo de co-
laboración que trascendió los límites institucionales y lograron 
ubicarlos en una dimensión personal y humana, que resultaría 
mucho más pertinente y vigorosa. 

4.	 Ver rleei <https://www.latindex.org/latindex/ficha?folio=27137> Consulta, 30/07/2021
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El desafío de la pandemia

Una de las mayores virtudes de la red de relaciones académicas 
que se formó a partir de la relación ciel-cresur fue su flexibili-
dad de adaptación y capacidad de respuesta. Cada una de estas 
instituciones tenía previamente una dinámica que naturalmente 
se fue integrando en asociaciones mayores. El cresur, por ejem-
plo, incrementó paulatinamente su vinculación con algunas de 
las principales Escuelas Normales de México, con Universidades 
Interculturales y con áreas afines de universidades autónomas es-
tatales tan importantes para la educación superior del país como 
la Universidad de Guadalajara y la de Chiapas. Mientras que el 
ciel de La Serena tenía en el liderazgo de Jaime Montes un reco-
nocido interlocutor con filósofos y pedagogos suramericanos y 
peninsulares. 

Tras las primeras semanas de confinamiento, surgió entre un 
grupo nuclear de académicos la iniciativa de generar un espacio 
de reflexión amplio, para tratar de entender lo que estaba suce-
diendo a escala planetaria. Así el 30 de abril de 2020, un par de 
semanas después de que inició en México el periodo de confina-
miento, se realizó el foro virtual internacional “Humanismo(s) en 
épocas de crisis: reflexiones en torno a la pandemia del Corona-
virus”. 

A los convocantes se unió por primera vez la Universidad Me-
soamericana de San Cristóbal de Las Casas, Chiapas (unimeso) 
y la entidad que regula la formación inicial de maestros de edu-
cación básica en el país, conocida entonces como la Dirección 
General de Educación Superior para Profesionales de la Educa-
ción (dgespe), actualmente conocida como Dirección General de 
Educación Superior para el Magisterio (dgsum), dependiente de 
la Secretaría de Educación Pública (sep). La convocatoria reunió 
a 418 participantes de 15 estados de la república mexicana y 10 
países, de acuerdo a la contabilidad de sus organizadores. 

Además de oportuna, la convocatoria tuvo la virtud de aten-
der la coyuntura abierta por el desarrollo de la pandemia, al tiem-
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po que la trascendió ubicándola en un horizonte cultural amplio, 
profundo e inapelable como lo fue la revisión crítica de él o los 
humanismos. El humanismo en tanto principio ético, estético, fi-
losófico y pedagógico; pero también como ethos, como cultura, 
como condición y resultado de la interacción humana abrió un 
horizonte de posibilidades que trascendió el carácter informativo 
y didáctico de iniciativas similares que se fueron agotando. 

El esfuerzo de la cátedra, por el contrario, fue ascendiendo 
rápidamente de modo que los siguientes foros realizados básica-
mente por ciel, cresur y otras instituciones y académicos, al-
canzaron cada vez un impacto mayor: así, el foro “Cooperación 
para el desarrollo educativo de México, Centroamérica y el Cari-
be después del Covid 19” realizado del 16 al 19 de junio, tuvo 853 
participantes, de toda la república mexicana y 15 países.

Posteriormente, el 23 de junio, se desarrolló el que sería el 
primer foro organizado ya por la Cátedra Intercultural de Inter-
culturalidad y Pensamiento Crítico: “Habitar la interculturalidad 
en un mundo en crisis” con cuatro docentes de universidades bra-
sileñas, cuatro de universidades argentinas, uno de la universidad 
de Duke en los Estados Unidos y uno más de la Universidad de 
La Serena, en Chile. Esta presentación de la ciipc congregó a 1 
mil 301 participantes de 17 estados de la república mexicana y 16 
países, entre los que España y Portugal tuvieron una participación 
relevante. 

El éxito de este primer foro ciipc se replicó en los denomina-
dos “Apuntes sobre educación intercultural” con 826 participan-
tes, de todo México y 10 países; y, “Museos, educación y patrimo-
nio cultural iberoamericano: nuevos y viejos desafíos” organizado 
a iniciativa del Grupo Salamanca de Investigación en Museos y 
Patrimonio Iberoamericano, de la Universidad de Salamanca, en-
tre otras instituciones; esta vez la Cátedra congregó 819 partici-
pantes de toda la república mexicana y 7 países, con una impor-
tante aportación de España y Brasil, como coanfitriones. 
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Constitución de la ciipc5

Más allá de los antecedentes vistos desde una perspectiva exter-
na, para los fundadores de la Cátedra, en palabras del Dr. Jaime 
Montes (2021), la iniciativa comenzó “[con el] intercambio de 
ideas entre un grupo de académicos/amigos, el fin último era ob-
tener un reconocimiento internacional, por ejemplo como Cáte-
dra unesco”; en un principio, además de él mismo y el Dr. Víctor 
Avendaño Porras (2021) señaló al Dr. Ángel Espina Barrio, de la 
Universidad de Salamanca, España, como otro importante y muy 
activo promotor del proyecto. 

Interrogados sobre el título de la cátedra, el Dr. Víctor Aven-
daño refiere que el concepto de interculturalidad le resultó perti-
nente porque “se maneja con muy altos estándares en Sudamérica 
y México cuenta con instituciones interculturales, [por ello] nos 
pareció que el concepto convocaría a muchas voces” (Avendaño, 
V. 2021). 

Sobre el mismo tema, el Dr. Jaime Montes nos dijo: La inter-
culturalidad constituye un desafío interdisciplinario fundamental 
de los tiempos actuales. La pensamos en tres líneas de investiga-
ción: [1] pueblos originarios, [2] inmigraciones y [3] cultura popu-
lar. Fundamentalmente la enfocamos desde la educación intercul-
tural (Montes, J. 2021).

En cuanto al pensamiento crítico, el propio Dr. Montes ubicó 
que “representa una gran necesidad en los tiempos presentes, sobre 
todo para alcanzar una formación ciudadana democrática de cali-
dad”; mientras que, desde la visión de Víctor Avendaño, la inclusión 
de esta categoría atiende a un interés estratégico: “Nos pareció que 
era la posibilidad de sumar muchas disciplinas [sociales]”. 

Existe plena coincidencia en los entrevistados en que el ob-
jetivo de la Cátedra es ganar autonomía “… estamos pensando en 

5.	 Las declaraciones de los doctores Jaime Montes y Víctor Avendaño incluidas 
en este apartado, corresponden invariablemente a las entrevistas citadas, 
referenciadas al final del documento. 
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brindarle una personalidad jurídica que la transforme en una ins-
titución independiente (fundación, corporación, etc.) y que gane 
de esta forma autonomía y pueda extender sus propios certifica-
dos” nos informa Jaime Montes, y un paso para lograrlo podría 
ser convertirse en una Cátedra unesco. Con ello se lograría “. 
Una mayor visibilidad y, por lo tanto, mayor impacto académico” 
a decir de Víctor Avendaño. 

Desde la perspectiva de sus fundadores, la Cátedra está gene-
rando una institucionalidad propia y singular, a lo cual ha contri-
buido la coyuntura de la pandemia. De alguna manera, la soledad 
en que las y los académicos se vieron y la dificultad de reacción 
mostrada por las instituciones, nutrió poderosamente las opor-
tunidades de que un mecanismo horizontal, ágil y centrado en 
el interés de profesores que vieron por esa vía la posibilidad de 
mantener espacios de diálogo, aprendizaje, reflexión y relación en 
los temas de su interés. 

De ahí que el Dr. Avendaño señale como el principal acierto 
logrado hasta ahora por la Cátedra “las alianzas personales en-
tre los profesores”; esto implica un ejercicio de apropiación de 
las tecnologías importante para muchos de los miembros de la 
ciipc, 27% de los cuales tiene más de 55 años, como se verá más 
adelante. Al respecto, el Dr. Montes afirma “La pandemia fue la 
gran responsable de esta cátedra, pues ella dio la oportunidad de 
comenzar a trabajar por internet y vincularnos en muchas plata-
formas virtuales distintas en internet” (Montes, J, 2021). 

Sobre la relevancia de la Cátedra en el Proyecto académico y 
profesional de sus fundadores, el Dr. Avendaño recupera una idea 
que se reitera en la mayoría de los participantes de la misma: “Es un 
proyecto de gran relevancia personalmente, pues de éste derivan, 
publicaciones, intercambios, difusión, entre otros. Es decir, lo que 
engloba la vida académica de un profesor” (Avendaño, V. 2021).

Para concluir este apartado, vale decir que la perspectiva de 
sus fundadores sobre la Cátedra allende la pandemia es claramen-
te optimista, ya que, para su presidente: “El fin de la pandemia 
será una extraordinaria posibilidad para comenzar a conocernos 
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personalmente y establecer relaciones formales interinstitucio-
nales” (Montes, J. 2021).

La ciipc desde la perspectiva de sus participantes 

Atendiendo la información proporcionada por el Dr. Víctor Aven-
daño, secretario Académico de la Cátedra, esta cuenta con 280 
profesores adscritos, de once países iberoamericanos: México, 
Chile, Argentina, Uruguay, Brasil, Colombia, Bolivia, Perú, Espa-
ña, Portugal y Guatemala. Ha realizado 12 eventos, todos ellos vir-
tuales, entre foros y seminarios, en los que han participado entre 
7 y 8 mil personas. 

Se aplicó un cuestionario a miembros y seguidores de la ciipc 
entre el 30 de julio y el 4 de agosto de 2021 a través de Google for-
ms, obteniéndose las respuestas que se comentan a continuación:

Se recibieron 71 respuestas, lo que equivale a la cuarta parte 
de sus miembros. Este dato en sí mismo revela un interés eleva-
do en atender y seguir las actividades de la Cátedra. El 50.7% de 
quienes contestaron son mujeres, 49.3% hombres, lo que revela 
un mayor interés de las primeras en participar, si consideramos 
además que en educación superior suelen ser mayoría el número 
de docentes varones que el de mujeres. 

Prácticamente la mitad de quienes respondieron (el 48%) tie-
nen entre 26 y 45 años, por lo que se encuentran en una etapa de 
intenso desarrollo académico y profesional, donde se conjuga el 
interés por continuar sus estudios, participar en redes y generar 
conocimientos, mientras que otro 48% declaró tener más de 46 
años -21.1% entre 46 y 45 años y 19.7% más de 55 años- lo que abre 
posibilidades de tutoraje muy interesantes entre docentes e in-
vestigadores noveles y veteranos. 

Si bien la ciipc es por definición un proyecto internacional, 
y más puntualmente iberoamericano, las respuestas revelan una 
abrumadora mayoría de participantes mexicanos (87.3%). Del res-
to de los países se recibieron apenas un máximo de dos respues-
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tas. Sin duda, consolidar el carácter internacional de la Cátedra 
debe ubicarse como una de sus prioridades en el futuro. Por aho-
ra, la coyuntura de la pandemia continúa operando en favor de 
este propósito. 

De la misma forma, el campo de interés académico de las y 
los participantes está concentrado en la educación (65.7%) y en 
las ciencias sociales (17.1%). Con un porcentaje similar (7%) par-
ticiparon los campos “Arte, cultura y gestión cultural” y “ciencias 
de la naturaleza”. 

En este caso la ciipc podría consolidarse como una red abo-
cada a temas educativos, sociales y culturales, pero la perspectiva 
intercultural que la anima abre oportunidades de convocar cole-
gas de otros campos, de igual forma el campo de las tecnologías 
de la información y la comunicación, tics; de las tecnologías para 
el aprendizaje y el conocimiento, tacs; y de las tecnologías para 
el empoderamiento y la participación, teps; (Latorre, 2018) son 
oportunidades abiertas y potencialmente muy atractivas para el 
desarrollo de la Cátedra. 

Una fortaleza notable de la ciipc es el grado académico de los 
participantes: el 43.7% de quienes atendieron el cuestionario tiene 
estudios de Maestría, el 26.8% tiene estudios de Doctorado y el 
5.6% de Postdoctorado, el decir tres cuartas partes tiene estudios 
de posgrado, mientras que 18.3 tiene una licenciatura y 5.6% la 
cursa actualmente. La Cátedra es pues un espacio de intercam-
bio académico, pero puede serlo también de tutoría y acompaña-
miento para futuros docentes e investigadores. 

El 60% de quienes respondieron son docentes en institucio-
nes de educación superior, 13% en Educación Media Superior y 
21% en escuelas de Educación Básica. Esta combinación de per-
files contribuye a darle a la ciipc singularidad frente a otras re-
des similares, regularmente conformadas por académicos de un 
mismo nivel educativo y con intereses en un mismo campo o, al 
menos semejante. La horizontalidad de la Cátedra se expresa aquí 
en la oportunidad real de “aprender todos de todos”, incluso los 
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especialistas más notables pueden aprender –y lo hacen- de en-
tusiastas docentes de educación básica o, incluso, de estudiantes.

Entre las actividades de la ciipc que mayor interés generan 
en sus miembros. En este caso, se les pidió que señalaran dos de 
las actividades que les parecen más atractivas de la Cátedra. Las 
respuestas fueron las siguientes: 

La participación en Cursos y seminarios (77%) y en Foros vir-
tuales (60%) con lo que la característica principal de la Cátedra 
es ser “un espacio para aprender”. En segundo lugar, pero tam-
bién con una importancia notable, la Cátedra es un espacio para 
generar y divulgar conocimiento; así, el 41% la valoró como una 
oportunidad de participar en “redes de investigación” y el 21% 
para generar “publicaciones académicas”.

En buena medida la ciipc puede afirmarse como un proyecto 
para la formación y consolidación de investigadores. El 53% señaló 
tener alto interés y disposición “para realizar investigaciones aca-
démicas” y el 34% un interés “mediano” en realizar esta actividad. 
En otras palabras, alrededor del 97% de quienes respondieron la 
encuesta están dispuestos a generar y divulgar investigación. 

Por encima de este interés, se ubicó el de “participar en la di-
vulgación de las actividades de la Cátedra y la formación de redes 
académicas”. En este caso, 57.7% declaró tener un interés y dispo-
sición “alto” en participar en estas actividades y 36.6% declaró un 
interés “mediano”.

En cuanto al interés y disposición para “impartir o tutorar acti-
vidades académicas dentro de la ciipc” el 41% declaró que es “alto”, 
lo que confirma el interés por aprender, antes que por enseñar; 
aunque se trate de procesos complementarios y convergentes. 

La ciipc propone desarrollar 12 líneas de investigación, para 
las cuales ha conformado sendos grupos de trabajo. De estas lí-
neas deben generarse agendas de generación y divulgación del 
conocimiento que habrán de constituir los productos académicos 
más notables de la Cátedra. A pesar de su importancia, sólo el 
8.5% de quienes respondieron el cuestionario declaró participar 
en alguna de estas líneas. 
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El carácter autogestivo y horizontal de la Cátedra implican 
que sólo pueden contar con lo que logren por sí mismos; no hay 
una institución pública o privada que sustituya o apoye de manera 
externa el esfuerzo de sus miembros. De manera que entender las 
razones por las que una estructura de este tipo parece depender 
de la iniciativa y esfuerzo de menos del 10% de sus miembros es 
crucial para el futuro de esta iniciativa. 

Al respecto, la principal razón por la que la oportunidad de 
que un porcentaje significativamente mayor de sus miembros 
aporte a la ciipc parece ser el desconocimiento: “No sabía que 
existiera esta posibilidad” respondió el 53% y “No sé cómo par-
ticipar”, fue la respuesta del 30%. Sólo el 16.7% señaló “no dis-
poner de tiempo” o “no interesarse por ahora” en “adherirse a 
alguna línea de investigación”. Sin duda, activar el potencial de 
miembros que podrían interesarse en participar en los grupos de 
investigación de la Cátedra es una condición crítica de éxito para 
su consolidación, más allá de la pandemia. 

Como es natural, la ciipc tiene participantes intensos, acti-
vos y pasivos. Esto se refleja en los medios por sus miembros si-
guen las actividades de la Cátedra. La mayoría (57.7%) lo hace 
por correo electrónico, lo que indica que están básicamente a la 
expectativa de lo que se les ofrezca en cursos, seminarios y foros 
virtuales, como lo indica la semejanza en las cifras sobre la parti-
cipación en este tipo de actividades. 

El 8.5% declaró seguir las actividades por WhatsApp, este grupo 
es similar al porcentaje que declaró participar en alguna de las lí-
neas de investigación por lo que suponemos que son conjuntos que 
se corresponden en una proporción significativa y que conforman 
el núcleo más activo de la Cátedra. Llama la atención el porcentaje 
relativamente bajo que la sigue por Facebook, el 18% y, en menor 
medida el que la sigue en su página web, el 10%, dado que este me-
dio ha sido desplazado en gran medida por las redes sociales. 

Un dato fundamental es que el 67.6 de quienes respondieron 
la encuesta declaró que la ciipc ha cumplido “en mucho” sus ex-
pectativas. Obviamente hay un sesgo en la respuesta, dado que 
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quienes respondieron el cuestionario por lo general deben tener 
interés y opinión favorable sobre un cuestionario que contestan 
voluntariamente, sin embargo, el porcentaje es alto –como lo fue 
también el de respuesta al cuestionario, lo que afirma una visión 
favorable al trabajo realizado hasta ahora por la ciipc. Abonando 
a este argumento, el 28% declaró que la Cátedra cumplió en “algo” 
sus expectativas y sólo 4% señaló que lo hizo “poco”. 

Esta visión favorable y optimista sobre la Cátedra se afirma 
en la creencia de que la Cátedra “sobrevivirá después de la pan-
demia”, al respecto 87% considera que sobrevivirá “…y se fortale-
cerá con la posibilidad de hacer intercambios cara a cara”. A esto 
debe sumarse la duda razonable y autocrítica de quienes asumen 
que el futuro de la Cátedra “… dependerá del impulso y la creati-
vidad que aportemos”. 

Finalmente, se pidió a los participantes que en un máximo de 
cinco palabras respondieran lo que piensa que se dirá de la ciipc 
en el 2030. De los 71integrantes que respondieron el cuestionario, 
diez no incluyeron una respuesta y otros no atendieron el criterio 
del número de palabras establecido; sin embargo, en la gran ma-
yoría de las respuestas prevalece optimismo, sentido de pertenen-
cia, satisfacción y una valoración alta del trabajo académico que 
proyecta la Cátedra. 

Algunas de las respuestas, entre muchas destacables, son las si-
guientes: [La cátedra es] “una excelente oportunidad para crecer”, 
“excelente opción de desarrollo académico”, “una posibilidad de 
actualización real”, “desarrollo y cambio”, “red potente de investi-
gación”, “excelente inicio de investigación continua”, “inicio de un 
nuevo camino”. Debe señalarse también que, a pesar de su sentido 
favorable hacia la ciipc, tres respuestas se redactaron en pasado. 

La ciipc en la Red

En la web, a Cátedra se presenta como un espacio que propone 
la construcción de un espacio de trabajo conjunto entre diver-
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sas instituciones alrededor del mundo para reflexionar respecto 
del registro sistematizado del vínculo existente, y aportar a la ge-
neración de espacios de convivencia ante el vacío intercultural 
que significa habitar juntos en el lazo social (ciipc, 2021). Llama la 
atención la importancia que se da en la definición de la Cátedra 
desde su sitio oficial a las instituciones, cuando una de sus prin-
cipales características es la horizontalidad de sus procesos y el 
valor que ello confiere a sus miembros en lo individual. Es decir, 
la actuación de la Cátedra depende más de sus miembros que de 
las instituciones a las que estos pertenecen. 

Ejemplo de lo anterior es que no se formalizó un acuerdo en-
tre el cresur o el ciel y la cátedra. Incluso, el cambio en la di-
rección del cresur en diciembre de 2020, aunque la institución 
fue apartada de este proyecto, la Cátedra continuó inalterada. Se 
puede especular si sus posibilidades de desarrollo se vieron redu-
cidas o no, pero en los hechos la ciipc siguió adelante y encontró 
rápidamente en la Universidad Mesoamericana de San Cristóbal 
de Las Casas el respaldo necesario para continuar con un referen-
te importante en México. 

Otro caso que logramos identificar fue el de la Universidad 
Tres de Febrero de la Argentina, donde el Dr. José Tasat tuvo un 
papel importante en el inicio de la ciipc, en algún momento este 
acompañamiento perdió intensidad, pero la Cátedra no echó de 
menos el acompañamiento institucional, seguramente sí el de los 
académicos que redujeron su participación en el proyecto. 

En todo caso, el punto a señalar es que la Cátedra tiende a ge-
nerar una institucionalidad propia, singular y alternativa, donde 
el papel de las instituciones académicas formales que la acompa-
ñan es importante, pero no decisivo. No más, desde luego, que el 
de las y los académicos que por iniciativa propia han hecho de 
la ciipc su propia institución académica, su espacio de investiga-
ción, divulgación y producción académica. 

En este sentido, resulta importante y revelador de esta diná-
mica distinta en la construcción de la institucionalidad académica 
de la ciipc la manera como se conformaron los grupos de trabajo: 



140	 José Humberto Trejo Catalán

Primero, a propuestas de sus miembros; no sólo de sus dirigentes, 
sino de un segundo círculo donde los primeros académicos inte-
resados en participar propusieron y consensuaron las numerosas 
líneas de investigación, tantas y con tal apertura, que entre las 
doce líneas aprobadas algunas claramente se intersectan; Segun-
do, muchos de los coordinadores de estas líneas se auto propusie-
ron para hacer este trabajo, otros fueron invitados por el núcleo 
fundador, pero todos cuentan con la formación para realizar esta 
tarea; Tercero, la adhesión a cada una de las líneas fue por de-
cisión personal, sin la necesidad de cubrir requisitos previos en 
cuanto al perfil y trayectoria académica. 

Cada grupo definió su programa de trabajo, incluyendo foros, 
cursos y publicaciones, y lo realizan con bastante autonomía en 
el marco de la Cátedra. de ahí que su secretario académico, el Dr. 
Víctor Avendaño afirme que la Cátedra tiene actividades progra-
madas hasta abril del 2022. De los coordinadores de las líneas de 
investigación, cinco son de tres instituciones de Educación Supe-
rior de Chile, cinco de igual número de instituciones de México, 
uno de España y una de Argentina. 

La ciipc ha logrado desarrollar una producción editorial no-
table. De acuerdo a su página web en su Colección Pensares, la 
Cátedra suma 20 libros propios y 6 “Obras asociadas”. Entre los 
primeros en 18 casos se trata de coediciones. Todas con la parti-
cipación de la Universidad de La Serena de Chile, 14 con la par-
ticipación del cresur, 3 con la participación de la Universidad 
Mesoamericana de San Cristóbal de Las Casas, uno con la parti-
cipación de la Universidad Autónoma de Madrid y en dos casos 
aparece como editor único la U. Serena.

Llama la atención de los 20 libros que la ciipc reconoce como 
propios, en 17 de ellos aparecen entre los autores los Doctores 
Jaime Montes o Víctor Avendaño, o ambos, en la mayoría de los 
casos: siete libros fueron coordinados por ellos; seis más, por am-
bos y otro académico; dos más por el Dr. Avendaño, solamente, y 
uno por él y otro académico; hay también un libro de autoría del 
Dr. Jaime Montes, así como dos más de temas filosóficos publica-



La Cátedra Internacional sobre Interculturalidad y Pensamiento Crítico,	 141
una experiencia de colaboración académica que nació con la pandemia

do cada uno por autores diferentes. Cinco, de los seis libros defi-
nidos como “publicaciones asociadas” fueron coordinados por el 
Dr. Víctor Avendaño y el restante, por él y otro académico. 

Sólo en tres de los 26 libros que aparecen publicados por la 
ciipc o asociados a ella, no parecen los nombres de su presidente 
o de su secretario académico, estos tres libros tienen en común 
que tratan en profundidad temas filosóficos y son de un único au-
tor. Además del libro del Dr. Montes, aparecen tres libros de autor 
sobre filosofía, disciplina que, vinculada a la interculturalidad, los 
derechos humanos y el pensamiento crítico, conforman un campo 
en la producción de la ciipc. Otro sería el definido por la educa-
ción, el uso educativo de las tecnologías y temas relacionados con 
la formación docente. 

El protagonismo de los fundadores de la ciipc en la produc-
ción editorial admite varias lecturas: por una parte, puede hablar 
de su impulso por acompañar el proyecto y apoyar la producción 
y divulgación académica en investigadores noveles o menos expe-
rimentados; puede hablar también de centralización y control en 
el desarrollo de los trabajos académicos; o bien, de una conexión 
insuficiente o ineficiente entre un grupo relativamente pequeño 
de investigadores experimentados y el resto de los miembros de 
la cátedra; finalmente, también habla de un trabajo de vinculación 
relativamente limitado, ya que no sólo los sellos editoriales de 
las publicaciones están concentrados en dos o tres universidades, 
sino también la procedencia de los investigadores, aunque esto en 
menos medida. 

A manera de cierre

La revisión del trabajo realizado por la ciipc revela un sentido 
de oportunidad notable por parte de un grupo de académicos de 
distintos países de la región que habían iniciado una etapa de vin-
culación cordial y generosa, apoyada en el uso de las tecnologías 
de la comunicación y la información, como herramientas indis-
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pensables para desarrollar la docencia en todos los niveles educa-
tivos, especialmente en la educación superior. 

El ánimo con el que los académicos de estas instituciones 
--algunas de ellas relativa o francamente modestas-- asumieron 
la oportunidad de estos intercambios, jugó sin duda un papel re-
levante. La disposición a colaborar y la horizontalidad con que se 
desarrollaron estos esfuerzos no habrían sido similares desde ins-
tituciones y universidades más robustas, en estos casos las comu-
nidades académicas se han movilizado en torno a demandas más 
que en torno a propuestas, como fue el caso. De ahí la horizontali-
dad que caracterizó en su origen el desarrollo de la Cátedra. 

Otro elemento que fortalece la horizontalidad de la ciipc es 
que se trató de un movimiento “espontáneo”, no porque carecie-
ra de planeación –sería imposible explicar su éxito y productivi-
dad sin una planeación detallada– sino en cuanto que no fue una 
política decidida y operada institucionalmente. Las instituciones 
marco, como el cresur y la Universidad de La Serena, en prime-
ra instancia, sirvieron de apoyo para el desarrollo de la Cátedra, 
pero no iniciaron ni coordinaron este esfuerzo. La Cátedra es el 
resultado de la iniciativa de dos académicos con funciones direc-
tivas en ambas instituciones, no de las instituciones mismas. 

Desde esa libertad, los doctores Jaime Montes y Víctor Aven-
daño, buscaron nuevas asociaciones de colegas que, como ellos, 
pudieran sumar el respaldo de sus instituciones, y de otros más 
que a título personal se adhirieron al proyecto. La horizontalidad 
y espontaneidad de la Cátedra, en los sentidos antes señalados, 
ha sido determinante para lograr una participación muy activa 
algunos miembros de la Cátedra, aunque parece evidente que el 
trabajo tiende a concentrarse en poco menos de la décima parte 
de sus integrantes. 

De igual forma, la diversidad de perfiles e intereses que de 
deriva de reunir en un mismo proyecto estudiantes, docentes e 
investigadores de distintos niveles educativos, con experiencias 
y reconocimientos muy diferentes genera dinámicas que pueden 
ser complementarias entre aprendices y maestros, por ejemplo; 
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pero también complejas, en la medida que las líneas de coordina-
ción pueden ser difusas o controvertidas eventualmente por algu-
nos de sus miembros. 

Por ello, el Dr. Montes como presidente de la ciipc propone 
dar personalidad jurídica a la Cátedra como uno de los pasos in-
mediatos y fundamentales para lograr su viabilidad más allá de la 
pandemia, esto en las palabras de su presidente equivale a “alcan-
zar autonomía institucional” (Montes, J. 2021).

La ciipc sin duda ha sido un proyecto exitoso. No sólo ha 
sobrevivido durante una prolongada pandemia, sino también al 
cambio de autoridades en el cresur que por razones desconoci-
das –y quizás inexplicables- retiró todo apoyo al proyecto, canceló 
la edición de la riel y rompió la relación con la Universidad de La 
Serena. A esa formidable agresión sobrevivió el proyecto, gracias 
a la tenacidad del Dr. Víctor Avendaño, quien logró reubicar el 
proyecto en la Universidad Mesoamericana de San Cristóbal Las 
Casa y radicar en ella un Centro Interdisciplinario de Estudios 
Latinoamericanos, hermanado al ciel de La Serena. 

El trabajo de la Cátedra ha continuado y seguramente lo hará, 
sobre todo si logra incluir a más miembros en sus procesos de 
investigación, divulgación y publicación académica. Como vimos, 
la mayoría de sus integrantes desconoce las líneas de investiga-
ción de la Cátedra y el trabajo está concentrado en algunas de sus 
figuras. 

Resolver estos y otros retos de la Cátedra, como i) su inter-
nacionalización limitada, ii) la escasa investigación en ciencias y 
artes, iii) la falta de articulación entre docentes e investigadores 
noveles y experimentados, y iv) una modelo de relación que in-
corpore a académicos o estudiantes, en lo individual; organiza-
ciones intermedias de universidades y la sociedad civil; e institu-
ciones de educación superior, donde la ciipc encuentre un lugar 
que pude ser transversal, transdisciplinario e interinstitucional, 
pueden ser también algunas de las claves que permitan hacer esta 
experiencia no sólo duradera, sino profundamente pertinente e 
innovadora. 
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Capítulo 7

Resiliencia de la comunidad lgbtiq+ 
ante los impactos del covid-19

Lázaro Marcos Chávez Aceves1

Héctor Manuel Ortega Hernández2 

El distanciamiento social como forma de represión 
a la población lgbtiq+, introducción

A pesar del avance de la agenda política de la comunidad lgbtiq+, 
que actualmente, a nivel latinoamericano —y específicamente en 
México—, ha recuperado parte de los derechos humanos y civi-
les, anteriormente expropiados (Figari, 2010; Franco, 2017; López 
2017, 2021), la realidad señala una incesante violencia, segregación 
y exclusión hacia los grupos disidentes de la heteronorma en el 
país (onco-lgbt, 2020; inegi, 2017). Tal es la situación que pese 
a existir, en algunos de los casos, el marco jurídico y protocolos 
de atención respecto a dichos segmentos de la población, no se 
garantiza la aplicación eficaz de estos mecanismos; y la discrimi-
nación sigue siendo un hecho social que la población de la diver-
sidad sexual enfrenta en diferentes espacios de socialización.
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Universidad Autónoma de Puebla, hector.ortegah@alumno.buap.mx orcid : 
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De ahí que, aún en pleno siglo xxi, continúa la estrategia his-
tórica, necesidad histórica, de la población de la diversidad sexual 
y sus colectivos —como de quienes no se asumen bajo estas ca-
tegorías, pero refieren a prácticas homoeróticas y transgresoras 
de la heteronorma— en hallarse dentro de la clandestinidad. Así 
como confinarse a espacios y momentos específicos para poder 
llevar a cabo alguna forma de convivencia. 

La clandestinidad se ha perpetuado como práctica común 
dentro de algunos de los espacios de socialización para la pobla-
ción lgbtiq+. La necesidad de anonimato, resguardo y, en muchas 
ocasiones, de seguridad e integridad, han llevado a los miembros 
de la comunidad sexo diversa a optar por generar espacios de 
convivencia que respondan a las necesidades de resistencia al 
contexto social homófobo permanente. Estos sitios son generados 
con la finalidad de ser lo suficientemente discretos para apartar 
cualquier clase de sospecha acerca de la sexualidad de las per-
sonas concurrentes (List, 2008). Incluso, la clandestinidad es la 
estrategia que se amalgama a la identidad sexual para resistir y 
subsistir ante la señalización, el estigma, la discriminación y vio-
lencia a la que se enfrentan los individuos lgbtiq+. 

De manera sistemática e históricamente se han relegado seg-
mentos poblacionales a la periferia en condiciones de vulnerabi-
lidad social. En ocasiones bajo argumentos que sustentan la dife-
rencia en función de una primacía corporal, misma que se traza 
bajo una idea de “normalidad” (Sfeir, Yáñez y Collazos, 2019), que 
convergen con otros rasgos considerados indeseables, perver-
sos, abominables, inservibles, inferiores, e incluso pecaminosos. 
Dichas características suelen identificarse a partir de elementos 
como la edad, el sexo, situación familiar, domicilio, empleo, for-
mación, etnia, condiciones económicas, características físicas; así 
como aspectos alusivos a la preferencia sexual, identidad de gé-
nero, expresión de género, entre otros referentes propios de la 
sexualidad (Foster, 1994). 

Por consiguiente, se comprende que dentro del abordaje y 
análisis de problemas que aquejan a la población lgbtiq+ es per-
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tinente revisar los hechos sociales, que históricamente revelan 
tecnologías, mecanismos e ideologías de exclusión que han propi-
ciado prácticas represivas y discriminatorias, transversales, por la 
población y desde las propias instituciones del Estado (Mendos, 
et al., 2020; Foucault 1996). 

Verbigracia, los antecedentes históricos que denotan los pro-
cesos discriminatorios que han sido objeto las personas lgbtiq+, 
pueden rastrearse en el siglo xvi durante la conquista de México. 
En aquella época se utiliza el término “pecado nefando contra na-
tura”, por cronistas religiosos e historiadores oficiales, para con-
denar el modus eroticus homoerótico, sodomía, entre los nativos 
mesoamericanos de algunas culturas (Olivier, 2015; Garza Carva-
jal 2002). De igual forma, existen autores que refieren al proceso 
de la conquista de América como una regulación de los cuerpos 
sexuados (Figari, 2010; Molina, 2010) desde la concepción moral 
del heteropatriarcado, de familia, domesticidad y de sanidad. Es 
decir, el cuerpo se estructura bajo estas formas simbólicas que 
pretendían alienarlo para mantenerlo ajeno de lo impuro, de la 
herejía y del pecado. 

Lo cierto es que las diversas actividades homoeróticas, a pe-
sar de la persecución jurídico-canónica, enfatizada en hombres 
afeminados, no se erradicaron. Naturales, mestizos y coloniza-
dores elaboraron las tácticas correspondientes para ocultarse. Al 
respecto, Monsiváis, refiere sobre la sodomía “Si en el virreinato 
se condena a los sodomitas a la hoguera, porque ‘mudan el orden 
natural’, en el siglo xix casi nunca se les menciona por escrito, en 
apego a la consigna de no decir para no propagandizar”; porque 
“en la lógica del ocultamiento lo que no se nombra con detalle no 
existe” (Monsiváis, 2001, p. 301). El homoerotismo de los hombres 
y mujeres de aquella época se confina a la clandestinidad, al ru-
mor, al chisme y al desprecio social. 

Sin embargo, a pesar que dichos antecedentes poseen un valor 
histórico importante, resulta necesario abordarlos bajo un minu-
cioso cuidado, ya que traslapar como categoría el propio referente 
lgbtiq+ —un concepto moderno—, dentro de eventos ocurridos 
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a casi cinco siglos, es una invitación latente al anacronismo, ya 
que la heterosexualidad como la homosexualidad en tanto con-
ceptos —y no necesariamente referente a la práctica— emergen 
como categorías recientes que “indican maneras específicas de 
nombrar, concebir, valorar y organizar socialmente a los sexos y 
sus placeres” (Ned, 2012, p. 27).

Como conexo inequívoco de discriminación hacia la sexua-
lidad no normativa, se halla la patologización de la homosexua-
lidad tanto en hombres como mujeres, en las primeras ediciones 
del “Manual Diagnóstico y Estadístico de Trastornos Mentales” 
(DSM, por sus siglas en inglés), de la American Psychiatric Asso-
ciation (apa), e incluso la aparición de términos médicos especí-
ficos como la ninfomanía para etiquetar a las mujeres lesbianas. 
De esta manera, lo que anteriormente se distinguía como pecado 
pasaba a concebirse en trastorno mental, en desviación sexual, en 
enfermedad mental. Así, el pecado y la enfermedad envuelven al 
homoerotismo, y, por consiguiente, se adhiere a las identidades de 
la diversidad sexual. Desde el campo de la medicina y la psiquia-
tría, durante el siglo xix y gran parte del siglo xx, las categorías 
de análisis para la comprensión de la sexualidad humana como de 
las conductas sexuales, se apropiaron de las experiencias íntimas 
para distinguir entre placer y reproducción con la finalidad de 
elaborar la guía que delimita lo saludable de lo perverso. Logran-
do la institucionalización de la heterosexualidad, lo que conlle-
varía la justificación médica para identificar, recluir, medicar y 
sancionar a individuos y conductas no heterosexuales (Ned, 2021; 
Wilkinson, 2013).

Otro momento que marcó a la comunidad lgbtiq+ fue la pan-
demia del vih/sida, suscitada durante la década de 1980. Este he-
cho significó un giro drástico en las estrategias y demandas de 
la comunidad (Franco, 2019); porque se despliegan mecanismos 
transversales de exclusión y discriminación hacia las personas 
lgbtiq+. Rechazo de familiares, amigos, despido injustificado, 
negación a la atención médica como el acceso a comercios; la 
creación de áreas apartadas y restringidas en nosocomios para el 
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tratamiento de enfermos con vih, y los elevados costos en la me-
dicación (Tapia-Conyer et al., 1992) volvió inaccesible la atención 
para un segmento de individuos contagiados. Estos serían algu-
nos hechos de segregación y distanciamientos social que tuvieron 
que enfrentar particularmente la población lgbtiq+. 

Los medios de comunicación de aquella década, difundieron 
la idea del vih como una plaga que surgió por la homosexualidad. 
En Estados Unidos, se asoció con otras poblaciones en riesgo se-
ñaladas como “las 4H” para aludir a varones hemofílicos, heroi-
nómanos, homosexuales y haitianos (Logie, 2020). En consecuen-
cia —durante el comienzo de la pandemia— se nombró a dicho 
padecimiento como: el cáncer de homosexuales, la peste rosa, la 
“Gay-Ralated Immune Deficiency” (grid); entre otros oprobios 
interpuestos como argumento para la exclusión social. 

Por ende, tanto las afecciones a la salud, como las propias 
derivas del estigma social, posterior de la emergencia del vih/
sida, estimularon la evolución de Movimiento de Liberación Ho-
mosexual. Entrada la década de 1980, y partiendo del propio con-
texto de la pandemia por vih, varias organizaciones sexo diversas 
experimentarían su disolución (Franco, 2019). En otros casos, la 
resiliencia que se gesta en el reconocimiento de la afectación del 
síndrome a personas de población lgbtiq+ y el estigma social re-
lacionado con el sida, permite el replanteamiento de los objetivos 
de los grupos y colectivos para ofrecer orientación sexual, salud 
sexual y orientación psicológica a la comunidad. Desde este esta-
do resiliente, los grupos impulsaron jornadas para la prevención 
de enfermedades por transmisión sexual y, en concreto, para ofre-
cer información respecto al sida. Estas acciones no se limitaron a 
la población lgbtiq+, eran extensivas para los familiares de por-
tadores del vih, como a la población en general. Además, los co-
lectivos, desde sus propias trincheras, comenzaron a exigir a los 
gobiernos un trato digno por parte del sector salud para la pobla-
ción lgbtiq+, así como el cese de campañas de hostigamiento y 
persecución por identidad sexual, preferencia sexual y expresión 
de género (Chávez, 2017). 
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Se plantea entonces, a fin de la inseguridad y vulnerabilidad 
que significa la experiencia no hetero nómada en ciertos espacios 
a lo largo de la historia, que el confinamiento no se presenta por 
primera vez para la comunidad lgbtiq+ a partir de la pandemia 
por covid-19; sino que, simbólicamente —como producto de la 
limitación de todo aquello que desborde la práctica cis-hetero-
sexual— el confinamiento se ha encontrado presente durante la 
historia de las personas de diversidad sexo-genérica. Un claro 
ejemplo se observa en la implicación del propio término “closet”. 
Este constriñe, en tanto discurso y lugar simbólico, la identidad y 
subjetividad a determinadas posiciones, lógicas y relaciones so-
ciales que atan a las subjetividades (Hernández, 2021). También 
el barrio gay, la zona rosa, y el conjunto de sitios privados y pú-
blicos creados o apropiados por la comunidad lgbtiq+, pueden 
traducirse como formas simbólicas de encierro y distanciamiento 
social (Boivin, 2015). 

Ante la actual crisis mundial por la pandemia del covid-19, 
el confinamiento y distanciamiento social, como respuesta de los 
gobiernos para contener la propagación del virus, resulta perti-
nente cuestionarnos respecto a ¿cómo responde la comunidad 
lgbtiq+ a las consecuencias de esta medida? En el reconocimien-
to que, y a pesar de los avances a favor de los derechos, la pobla-
ción lgbtiq+ es un grupo vulnerable (Lusting y Tommasi, 2020); 
como también nos interrogarnos en relación a ¿qué áreas de sus 
vidas, medios de subsistencia, derechos y capital humano fueron 
afectados?, para observar cómo la resiliencia, entendida como la 
habilidad o capacidad de los individuos, grupos o colectivos gene-
ran para afrontar o adaptarse a contextos y situaciones adversas 
(Luthar, Cicchetti & Becker, 2000), de cuyo proceso se crean y 
ejecutan acciones sociopragmáticas (Chávez, 2017) mismas que 
se replican para obtener resultados favorables a la resistencia de 
la heteronorma patriarcal. Por último, es pertinente saber ¿cómo 
el confinamiento social por la pandemia afectó las iniciativas en 
materia de derechos civiles y humanos que la agenda política de 
la comunidad lgbtiq+ impulsa? 
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Por ende, el objetivo del presente capítulo es observar, a par-
tir de responder los cuestionamientos planteados, las diversas es-
trategias que ponen de manifiesto la resiliencia de la comunidad 
lgbtiq+ ante los impactos de la covid-19. La información reca-
bada se obtuvo del análisis crítico documental y argumentativo 
localizado en la exploración de la World Wide Web (www) y en 
la plataforma social Twitter, desde los principios metodológicos 
de la etnografía virtual (Hine, 2004). Esto nos permitió acceder 
a un conjunto de narrativas y discursos que ponen de manifiesto 
dicha resiliencia. Se recolectaron 154 tweets de distintos usuarios, 
al igual que 45 notas periodísticas, todos publicados en el lapso 
comprendido de 21 de febrero de 2020, al 21 de febrero de 2021. 

La organización de los datos partió de identificar siete catego-
rías de análisis que a continuación se describen:
•	 Des(empleo): Identificación de la situación bajo la cual se ha-

lla una persona al no poseer, haber perdido y estar coactada 
su fuente de ingresos, acto que conlleva, por otra parte, a la 
pérdida financiera y, por ende, a ingresos económicos nulos 
(Delgado, 2011; Brooks et al., 2020).

•	 Homosexualidad = Enfermedad: Registro de la acción discur-
siva que hace referencia a la homosexualidad como una pato-
logía, al igual que las relaciones de esta como causa de otros 
problemas, dicho para este caso, del surgimiento del virus de 
la covid-19. 

•	 Inseguridad - Violencia: Señalamiento de las diversas formas 
en que la violencia se manifiesta y se experimenta, tanto física 
como simbólicas para denotar las asimetrías de poder (Zava-
leta, 2018) y el malestar social de sus implicaciones. 

•	 Resiliencia solidaria: Identificación la capacidad de los actores 
sociales de afrontas circunstancias adversas, para obtener re-
sultados positivos en situaciones de alto riesgo (Becoña, 2006; 
Cabanyes, 2010; Luthar, Cicchetti & Becker, 2000). Respecto a 
las actitudes de resiliencia en el presente trabajo, se engloban 
todas aquellas estrategias, acciones y proyectos gestados por 
miembros de la comunidad lgbtiq+ en solidaridad con otros 
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integrantes de colectivo en mayores situaciones de vulnera-
bilidad. 

•	 Salud: Denota todas las situaciones referidas a los problemas 
derivados de la atención a la salud de integrantes de la comu-
nidad lgbtiq+; tanto en situaciones respecto a las institucio-
nes de salud, así como la experiencia particular de problemas 
referentes a la salud derivados de las condiciones de vulnera-
bilidad. 

•	 Vivienda: Expone el conjunto de experiencias relacionadas a 
los problemas de habitabilidad en miembros de la comunidad 
lgbtiq+ a partir de la emergencia sanitaria. Se hallan dentro 
de ella vivencias de violencia en el hogar, expulsiones, desalo-
jos, entre otras situaciones. 

•	 Agenda política: Identificación de la serie de estrategias, prác-
ticas, intervenciones empleadas por las agrupaciones lgbtiq+ 
en pro de la demanda y reconocimiento de derechos humanos 
y civiles. 

Cada una de las categorías nos permite tejer el conjunto de si-
tuaciones, discursos, argumentos y (re)acciones de la comunidad 
lgbtiq+ ante los malestares sociales agravados por el confina-
miento. Los cruces entre las categorías ponen de manifiesto la 
lógica estructural de la violencia y la discriminación; ante lo cual, 
la Resiliencia Solidaria es un proceso de respuesta para resistir 
y afrontar las asimetrías de Estado que mantienen como grupo 
vulnerable a la población lgbtiq+. Por ende, todas aquellas estra-
tegias, tanto virtuales como materiales, a manera de respuesta por 
parte de la Comunidad lgbtiq+ frente al agravio y emergencia de 
nuevas problemáticas que afectas a los miembros de la comuni-
dad sexo diversas de manera diferenciada en distintos aspectos 
que afectan su bienestar a partir de la pandemia por covid-19, son 
consideradas Resiliencia Solidaria.

Los siguientes apartados retoman los resultados de esta inves-
tigación en estatus de parciales, debido a las limitaciones de tiem-
po y de análisis a profundidad que las narrativas de vida pueden 
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ofrecer para ahondar en los impactos del covid-19 en la población 
lgbtiq+. 

Los impactos de la covid-19 en la población lgbtiq+

La situación actual sobre la pandemia provocada por la covid-19 
no solo ha generado repercusiones dentro del campo de la salud. 
También ha logrado introducirse en el ámbito económico, políti-
co y cultural de la vida social. La emergencia sanitaria ha dejado 
entrever de manera drástica las condiciones de vulnerabilidad 
y marginalización social bajo las cuales diversos sectores de la 
población se han hallado de manera histórica, recibiendo así im-
pactos diferenciados que tienden a agravar sus ya preexistentes 
problemáticas e incluso generar nuevas (Carreño Fuentes, 2021; 
Mendoza-Pérez, 2021). Verbigracia, Lusting y Tommasi, 2020, 
concuerdan con la Comisión Económica para América Latina y 
el Caribe (cepal), al señalar que aproximadamente 16 millones de 
personas estarían en situación de pobreza extrema a consecuen-
cia de la pandemia.

Desde una perspectiva más general, las condiciones sociales, 
culturales, económicas y políticas crean un conjunto de variables 
hacia los grupos de atención prioritaria, que los vuelven más pro-
pensos a ser afectados. A pesar que el virus puede perturbar a 
cualquier cuerpo, esas condiciones establecen diferenciaciones 
entre la población frente a la pandemia y su relación con el con-
finamiento. Además, como menciona Torres, “todos los padeci-
mientos se experimentan de manera diferenciada a partir del gé-
nero, la clase social, la edad, la etnia, el posicionamiento sexo/
género y la orientación sexual o del deseo” (Torres, 2021, p. 16). De 
aquí que, estas condiciones y diferenciaciones han visibilizado un 
conjunto de desigualdades y violencias. Por ejemplo, en la pobla-
ción lgbtiq+, se incrementó la vivencia durante el resguardo en 
el hogar, otros tuvieron que buscar refugio, enfrentar problemas 
de alimentación por desempleo, y experimentaron restricción a 
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los servicios de salud, así como padecer de problemas de salud 
mental; además de las muestras convencionales de discrimina-
ción social (Carreño Fuentes, 2021; copred, 2021; Mendoza-Pérez, 
2021).

En un primer momento, y como acción característica en el 
contexto durante la pandemia, el confinamiento se presenta a 
manera de respuesta inmediatas en diversos países del mundo; 
para el caso de México, el 23 de marzo de 2020 con el inicio de la 
“Jornada Nacional de Sana Distancia”. Derivado de lo anterior, las 
recomendaciones sugerían primordialmente la permanencia en el 
hogar y el cesa a las actividades total o parcialmente de concen-
tración masiva. Sin embargo, dicha acción obviaba ciertas condi-
ciones y particularidades de la vivencia de los distintos actores 
sociales, pues en muchas ocasiones el espacio privado, como el 
hogar, no se presenta a manera de sitio seguro para diversos sec-
tores, dicho en este caso, a integrantes de la comunidad lgbtiq+. 

El confinamiento bajo las condiciones de inseguridad funge 
como un “arma de doble filo” o un “doble confinamiento” (Men-
doza-Pérez, 2020), en el sentido que la permanencia en el hogar 
implica vivencias de discriminación y violencia por causas de 
orientación sexual e identidad de género, esto proveniente de fa-
miliares o cohabitantes. Así, a raíz de la inseguridad y los con-
flictos en domicilio, surge la necesidad de las personas de la di-
versidad sexual violentadas de abandonar su hogar con el fin de 
resguardar la integridad física y mental (copred, 2021); además, la 
organización It Gets Better en México señala que los jóvenes han 
sido expulsados de sus casa en plena contingencia, al quedar des-
cubierta su identidad lgbtiq+ lo que causo una alta incidencia de 
personas en situación de calle (Observatorio Género y covid-19 
en México, 2021). 

Simultáneamente que los problemas referentes al confina-
miento comenzaban a aparecer, también lo hacían los relaciona-
dos al (des)empleo. Dentro de dicho rubro, uno de los principales 
grupos afectados se halló en las trabajadoras sexuales, debido al 
cese de las actividades en la vida pública significó un impacto 
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considerable en sus labores, reduciendo sus ingresos hasta en un 
95% en el caso de adultas mayores y en un 80% en el caso de 
jóvenes de acuerdo con el Observatorio Género y covid-19 en 
México, 2021. Aunado a la disminución de ingresos, también se 
halla correlación con las necesidades de vivienda, pues al ser es-
tos casi nulos, muchas trabajadoras sexuales se vieron obligadas 
a abandonar los sitios de alquiler o, incluso en otros casos, fue-
ron desalojadas de los hoteles en los que brindaban sus servicios 
(GIRE, 2020). Idénticamente las personas lgbtiq+ dedicadas al 
trabajo sexual y de servicios diversos que rentaban espacios, se 
vieron orilladas a cerrar y enfrentar su situación sin el apoyo de 
familiares, como la carencia de programas de Estado destinado a 
esta población en específico.

En respuesta, la Resiliencia Solidaria, colectivos y asociacio-
nes de la diversidad sexual iniciaron campañas masivas contra la 
discriminación; desde el hashtag #EmergenciaLGBTIQ se deman-
da “Acceso a la vivienda para personas travestis y trans. ¡Freno 
inmediato de los desalojos! Sic”. Otras iniciativas solidarias consis-
tieron en la creación de refugios destinados a albergar individuos 
en situación de la calle como resultado de la pandemia; así como 
instalas comedores provisionales. También en materia de salud, 
asesoría psicológica y social, la comunidad lgbtiq+ organizada 
puso a disposición campañas, números telefónicos de atención. 

De igual forma, otro punto de agravio derivado de la pande-
mia radica en la atención a la salud hacia las personas de la co-
munidad lgbtiq+. Previo a la emergencia sanitaria, la comunidad 
poseía antecedentes sobre discriminación y rechazo por parte de 
las instituciones públicas de salud (Sevilla y Álvarez, 2010). A este 
antecedente se adiciona la suspensión de servicios que afectan di-
rectamente a personas de la diversidad sexual. Específicamente el 
caso de mujeres y/o hombres trans quienes se hallaban en trata-
miento de reemplazo hormonal, así como pacientes con vih vieron 
truncado el seguimiento de estado de salud, e incluso en algunos 
casos, se interrumpió el tratamiento debido al abarrotamiento de 
los hospitales, (Defendi Oliveira, 2020, Mendoza-Pérez, 2021). 



156	 Chávez Aceves y Ortega Hernández

Otro elemento necesario de señalar alrededor de los eventos 
ocurridos durante el desarrollo de la pandemia es culpar a la ho-
mosexualidad como causantes del virus. Dichas acusaciones pro-
vienen de sectores religiosos y ultraconservadores, ya que añaden 
como otras causas de la pandemia al aborto y la eutanasia; así 
lo expresó el obispo Ramón Castro Defendí de cuya declaración 
diferentes medios de comunicación dieron seguimiento. La ase-
veración de la homosexualidad como causa de enfermedades no 
es una cuestión nueva, como ya se abordó en la primera parte 
de esta investigación. No obstante, estas declaraciones públicas 
alimentan el discurso de odio a la población lgbtiq+, además de 
justificar prácticas discriminatorias que se excusan en el aconte-
cimiento de la pandemia y arraigan las violencias estructurales. 

De acuerdo con los resultados de las diversas consultas e in-
formes, nacionales e internacionales, que exploran los efectos 
sociales del confinamiento ante el covid-19, agravó las formas 
de discriminación y violencias. Las mujeres continúan siendo 
la población más afectada por violencia y la población lgbtiq+ 
por discriminación. Según la encuesta del Consejo Nacional para 
Prevenir la Discriminación (conapred), y la Encuesta sobre Dis-
criminación hacia personas de la Diversidad Sexual y de Género 
(endosig) “6 de cada 10 personas lgbt fueron discriminadas […] 
y el 53% sufrió acoso, expresiones de odio y violencia física (Mi-
gueles Ramírez, 2020, p.13). Por su parte el Observatorio Nacional 
de Crímenes contra Personas lgbt (onco-lgbt), registra 65 crí-
menes, 4 desapariciones forzadas en el 2020, más 43 asesinatos y 
3 desapariciones a junio del 2021. El 50% de los casos lo padecen 
las Mujeres Trans, seguido por gay con 38%, Lesbianas con 8% y 
hombres trans con 4%. No obstante, la cifra es parcial ya que el 
observatorio solo abarca 10 de las 32 entidades federativas que 
conforman la República Mexicana.

Los diarios de la opinión pública en materia de violencia a la 
comunidad sexo diversa, plantean dos posicionamientos respecto 
de la violencia en México durante el confinamiento, el aumento 
en el ámbito doméstico y su disminución tras el cierre de estable-
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cimientos comerciales y de recreación por las restricciones a la 
movilidad social. Concuerdan con el incremento de la discrimi-
nación por la falta de implementación de políticas públicas para 
la prevención de delito, implementación de justicia y acceso a la 
salud pública para la población lgbtiq+. Bajo este marco la comu-
nidad organizada continúo impulsando la agenda política. 

Continúan las acciones de la Comunidad

El cese de las actividades en la vida pública se logra materializar 
en hechos concretos como el cierre de establecimientos, centro 
de trabajos, eventos masivos y todo tipo de escenario que con-
gregue personas, incluyendo las protestas sociales. Derivado de 
las medidas de prevención al contagio, la cancelación de eventos 
importantes en las agendas de distintos movimientos comenzó a 
aparecer, entre ellos la Marcha del Orgullo lgbt+. La cancelación 
de uno de los eventos de mayor importancia en torno a la pobla-
ción de la diversidad sexual enuncia en sí misma una latente pér-
dida de la visibilidad, pues para el caso de la Ciudad de México, 
la marcha se cancelaría después de 41 ediciones ininterrumpidas 
(García, 2020).

Sin embargo, a pesar de las diversas adversidades que la pan-
demia provocada por covid-19 ha generado en dicho sector, ex-
puestas anteriormente en el presente capítulo, la exigencia de 
reconocimiento de derechos, señalamientos de injusticias y ser-
vicios de autogestión desde la propia comunidad no se detuvie-
ron durante la emergencia sanitaria. Como respuesta de resilien-
cia Solidaria, se lograron establecer rutas de incidencia alternas 
como la generación de espacios seguros para miembros de la co-
munidad lgbtiq+ violentados, así como propuestas para resolver 
las necesidades de alimentación en comedores comunitarios, ser-
vicios de acceso a internet, entro otros. Más eventos y campañas 
digitales, como la migración de las distintas Marchas del Orgullo 
al formato online, así como la denuncias por parte del colectivo. 
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De este modo, es posible acotar cómo recursos digitales como las 
redes sociales juegan un papel fundamental en las estrategias del 
colectivo lgbtiq+, donde el espacio funge como medios para la 
socialización, ya que tiende a ser espacios favorables para la pro-
pagación de demandas (Olmedo, 2020).

Para el caso concreto referente a los derechos humanos y ci-
viles de las poblaciones lgbtiq+ en México, la continuación de 
la legislación fue uno de los aspectos a rescatar durante la emer-
gencia sanitaria. Las reformas al Código Penal de la Ciudad de 
México para tipificar los Esfuerzos para Corregir la Orientación 
Sexual y la Identidad de Género (ecosig) como delito significaron 
un evento sin precedentes en el país, producto de la lucha que 
por años habían llevado a cabo diferentes organizaciones de la 
sociedad civil lgbtiq+ (Jiménez, 2020). Así, con un paso a favor 
sobre la legislación, se pretende disminuir dichas prácticas, pues 
violentan los derechos humanos, “propiciando una distorsión en 
el manejo de la información respecto a lo que en verdad signifi-
ca la homosexualidad y la identidad de género” (Méndez, 2019). 
Posterior a ello, dicha acción también se replicará en otras entida-
des del país como lo fue para el Estado de México en octubre de 
2020, y Baja California Sur en junio de 2021 (Ulises, 2021). Sobre la 
misma línea, se logró además el reconocimiento del matrimonio 
entre personas del mismo sexo, siendo el estado de Puebla el pri-
mero en hacerlo durante 2020.

Fuera del ámbito legal, las estrategias llevadas a cabo por la 
comunidad lgbtiq+ frente a la pandemia también se manifesta-
ron a manera de refugios, como los fue para el caso de Casa Frida, 
una propuesta de distintas/os activistas en la Ciudad de México 
para dar respuesta a la emergente necesidad de vivienda de las 
personas que se vieron en la necesidad de abandonar el hogar 
debido a la violencia durante el confinamiento (Tzuc, 2020). Otra 
propuesta frecuente dentro de las personas de la diversidad se-
xual se situó en la apertura de comedores comunitarios, como lo 
fue en el caso de Toluca, a manera de propuesta por un colectivo 
de mujeres trans y trabajadoras sexuales (Vázquez, 2020).
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Además, como iniciativa por parte de las instituciones de dis-
tintas entidades federativas, se lograron habilitar apoyos econó-
micos, despensas, refugio temporal, apertura de líneas telefónicas 
y grupos de ayuda virtual para personas de la diversidad sexual 
que lo necesitaran. A pesar de las adversidades, la población lgb-
tiq+ ha hallado maneras de seguir incidiendo en el espacio públi-
co desde la vía remota con divulgación, denuncias y demandas, o 
en otros casos, con la gestión de espacio que beneficien directa-
mente a miembros de la comunidad en mayores condiciones de 
vulnerabilidad. 

Resiliencia solidaria, un proceso para concluir 

A manera de cierre del presente capítulo, se reconoce que el im-
pacto generado por la covid-19 continúa afectando en diferentes 
maneras a la población a nivel mundial, existen ciertos grupos 
que tienen a experimentar las afectaciones de manera diferencia-
da. Esas diferencias resaltan privilegios y desigualdades. 

Durante el desarrollo de la pandemia por covid-19 la comu-
nidad lgbtiq+ en México vio agravadas las situaciones de vulne-
rabilidad bajo la cuales se habían encontrado de manera históri-
ca. El impacto diferenciado de la pandemia hacia la comunidad 
lgbtiq+ en áreas específicas afectaron el estado de bienestar de 
dicha población. Principalmente en aspectos relacionados al des-
empleo, la vivienda (perdida o abandono), con temas específicos 
referidos al acceso a salud (como lo son la interrupción de trata-
mientos de reemplazo hormonal y antirretrovirales), entre diver-
sos tópicos engarzados a la violencia experimentada a partir de 
la pandemia que incluyeron solicitudes de refugio (Fuentes; 2021; 
Mendoza-Pérez, 2021). 

Esto conlleva a asociar las desigualdades estructurales con 
formas distintas de estigmatizar y discriminar a los grupos vulne-
rables, para nuestro caso, a la población sexo diversa. La incapa-
cidad del Estado en establecer garantías sin distinción para toda 
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la población, comprueba que el discurso de la inclusión social se 
encuentra distante como realidad cotidiana. No obstante, a pesar 
de que la propia situación pandémica significa un constante esce-
nario para la elusión de los derechos y garantías de la población 
lgbtiq+, la respuesta de esta comunidad, su Resiliencia Solidaria, 
evitó frenar el avance de la agenda política; así como aprovechar 
la virtualidad para establecer, desde el propio colectivo, distintas 
rutas de acción como respuesta a las desigualdades por el confi-
namiento. 

Así, las acciones tomadas por los colectivos de la comunidad 
lgbtiq+, para resistir y afrontar el aislamiento, se comprenden 
como respuestas resilientes y solidarias, porque buscan garantizar 
el bienestar de la Comunidad en ausencia de las acciones del Esta-
do; es decir, la resistencia se trasforma en adaptación ante los fac-
tores de riesgo y promueve el desarrollo de este grupo vulnerable 
(Gil, 2007; Zimmerman et al., 2015; De Lira & De Morais, 2017). 
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Capítulo 8

Panorama educativo en la pandemia 
de México y los Estados Unidos:  

un análisis comparativo

Ana Olivia Anaya Hernández1

María Magdalena García Nieves2

Introducción

El covid-19, al ser un virus desconocido que desató contagios de 
manera exponencial en todo el mundo, obligó a que se tomarán 
medidas sanitarias que protegieran a la población, poniéndola en 
confinamiento por varios meses, es decir, resguardarse en sus ho-
gares el mayor tiempo posible del día. Esto ocasionó el cierre de 
muchos lugares, incluidas estaban las escuelas, ahora los alumnos 
deberían aprender desde sus casas. En la mayoría de los países 
latinoamericanos y en el norte del continente, se tomó como es-
trategia para dar continuidad a la formación de los alumnos, la 
modalidad a distancia. 

Lo anterior nos lleva a reflexionar ¿cómo repercute esta de-
cisión en los alumnos y docentes?, ¿se lograrán los objetivos de 
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aprendizaje en los alumnos como lo establecen los planes de es-
tudio? Por ello, en esta propuesta de análisis, se pretende dar un 
panorama de cómo México y eu reaccionaron a lo largo de la pan-
demia para dar continuidad a la educación de niños y adolescen-
tes; a pesar de ser países vecinos, su situación, social, económica 
y política son muy diferentes y se podría llegar a la conclusión de 
que eu tendría todos los recursos en cuanto a metodologías di-
dácticas e infraestructura para lograr dicho objetivos, sin embar-
go, nadie estaba preparado para afrontar este reto en un periodo 
corto de tiempo y bajo esquemas poco flexibles. 

Para dar a conocer este panorama y realizar un análisis com-
parativo presentamos en este documento seis apartados. En el 
primer apartado se describe el sistema educativo de cada país. En 
el segundo se explican las medidas y respuesta educativa tomadas 
ante el covid-19 de ambas naciones. En el siguiente apartado se 
detalla la modalidad implementada para continuar con el apren-
dizaje en casa. En seguida se discuten los materiales y recursos 
utilizados durante este tiempo. Por último, los resultados encon-
trados y la conclusión. 

Metodología

La metodología utilizada para la elaboración de este documento 
es de corte descriptivo-comparativo. De acuerdo con Hernández, 
Fernández & Batista (2014) “los estudios descriptivos son útiles 
para mostrar con precisión los ángulos o dimensiones de un fenó-
meno, suceso, comunidad, contexto o situación” (p. 92). En este 
caso se compararon y analizaron la respuesta educativa de dos 
países, México y Estados Unidos, la modalidad educativa emplea-
da para continuar con el ciclo escolar en curso, los materiales 
y recursos utilizados para continuar con el aprendizaje en casa. 
Para ello se realizó una búsqueda utilizando las palabras claves 
“educación a distancia”, “educación básica”, “ covid-19”, “pande-
mia y educación”, “población vulnerable”, “políticas educativas”. 
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Posterior a esto se llevó a cabo una revisión y análisis documen-
tal para determinar y seleccionar los artículos. El tipo de docu-
mentos empleados para este trabajo fueron artículos, columnas 
de periódicos digitales, medios de comunicación y documentos 
públicos emitidos por ambos gobiernos. 

Sistema Educativo en eu

En Estados Unidos el sistema educativo no es un sistema nacional, 
sino que cada uno de los estados, en colaboración con comunida-
des, organizaciones públicas y privadas se encargan de administrar 
las escuelas. Es así que cada uno de los estados cuentan con un 
Departamento de Educación el cual estipula las reglas, determina 
los requisitos de inscripción y los requisitos de graduación (iicana 
Binational Center, n.d). El gobierno federal se encarga de distribuir 
“fondos a los distritos escolares que siguen las pautas federales” 
(Greenhow, Lewin & Staudt Willet, 2020, p.1). Los distritos escola-
res son, entonces, quienes administran y tienen control sobre las 
escuelas. Cada uno de los distritos cuenta con un Consejo Direc-
tivo que está conformado por miembros de la comunidad y que 
tiene como objetivo establecer políticas y protocolos para todas las 
escuelas de dicho distrito (iicana Binational Center, n.d).

Los distritos escolares están compuestos por escuelas prima-
rias, secundarias y preparatorias. Las escuelas primarias abarcan 
del Jardín de Niños (Kindergarten) hasta el 6to grado, las escuelas 
secundarias del 6to al 8vo grado y las preparatorias del 9no al 
12vo. Cabe mencionar que la educación es gratuita en cada uno de 
esos grados (iicana Binational Center, n.d).

Sistema Educativo en México

A diferencia del sistema educativo en Estados Unidos, el sistema 
de México es nacional y “la Secretaría de Educación Pública (sep) 
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es el organismo responsable de la impartición y regulación de la 
educación pública” (Universidad Autónoma de México, 2012). La 
educación en México consiste de educación básica, media supe-
rior y superior. La educación básica abarca de preescolar; que 
consta de tres grados y asisten niños de tres a cinco años, la pri-
maria que cuenta con seis grados (de los seis a los doce años de 
edad) y la secundaria que consiste de tres grados (de trece a quin-
ce años de edad) (unam, 2012). Por último, la educación media 
superior está conformada por las preparatorias o bachillerato y la 
educación técnica profesional. “El bachillerato se imparte gene-
ralmente en tres grados, aunque existen programas de estudio de 
dos y de cuatro años. El certificado de bachillerato es obligatorio 
para ingresar a la educación de tipo superior” (unam,2012). Por 
último, el nivel superior comprende: técnico superior, licenciatu-
ra y posgrado (unam, 2012). 

Medidas tomadas y respuesta educativa ante la pandemia 

Con el propósito de contextualizar este documento se realizó un 
análisis comparativo sobre las medidas y respuestas educativas 
implementadas en México y en Estados Unidos ante la crisis sa-
nitaria ocasionada por covid-19. A continuación, se describen las 
acciones tomadas por cada país. 

En Estados Unidos, la tarea del cierre de escuelas se dejó en 
manos de los estados y las localidades. El cierre de escuelas en 
la nación fue en forma de cascada (Greenhow, Lewin & Staudt 
Willet, 2020). Education Week (2020) realizó un cronograma don-
de se muestra que a mediados de febrero algunas escuelas anun-
ciaron cierres temporales. Posterior a esto, el 25 de febrero, los 
Centros de Control y Prevención de Enfermedades advirtieron a 
las instituciones educativas que debían prepararse para realizar 
cierres. El 5 de marzo comienza la implementación del aprendiza-
je a distancia (Education Week, 2020). Sin embargo, no se hacen 
recomendaciones ni se les proporciona apoyo a los docentes, ni 
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a los padres de familia (Greenhow, Lewin & Staudt Willet, 2020). 
El 12 de marzo el primer estado cierra sus escuelas. Y para finales 
del mismo, el resto de los estados cierran sus escuelas y ordenan 
cancelar las clases presenciales. Sin embargo, mantienen las ins-
talaciones abiertas para servicios esenciales, ya que muchas fami-
lias dependen de los alimentos que se proveen en ellas (Education 
Week, 2020). A finales de marzo, el gobierno federal puso a dis-
posición 13.2 mil millones de dólares para que los distritos dieran 
continuidad al año escolar en curso (Greenhow, Lewin & Staudt 
Willet, 2020). Por último, para finales de abril la mayoría de los 
estados anunciaron que las escuelas permanecerán cerradas por 
el resto del ciclo escolar. 

Por otro lado, en México, el 14 de marzo el Secretario de Edu-
cación Pública informó la suspensión de clases a nivel nacional 
en preescolar, primaria, secundaria y normal, durante el perio-
do que comprendía del 23 de marzo al 20 de abril (Diario Oficial 
de la Federación, 2020). Fue aquí cuando se les comunicó a los 
docentes que se debían implementar aprendizaje a distancia con 
sus alumnos. Sin embargo, no se especificó cómo debía ser esto 
(Navarrete, Manzanilla & Ocaña, 2020). A mediados de marzo, en 
la reunión del Consejo Técnico “establecieron la necesidad de 
continuar con la educación de los alumnos desde casa, así como 
la implementación de estrategias a seguir para la instrucción” 
(Navarrete, Manzanilla & Ocaña, 2020, p. 4). El 16 de abril, el pre-
sidente anunció que la suspensión de clases se extendería hasta 
el 17 de mayo en más de 900 municipios (López Obrador, 2020). 
El 20 abril de 2020 arranca el programa de la sep (Secretaría de 
Educación Pública) “Aprende en Casa”. 

A continuación, se describe la modalidad educativa y estra-
tegias implementadas en ambas naciones, así como los recursos 
y materiales empleados para la continuación del ciclo escolar en 
casa.
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Modalidad educativa implementada 

Estados Unidos, una vez que se anuncia el cierre de las escuelas, 
cada uno de los estados instruye a los distritos escolares a proveer 
educación a distancia para continuar con el aprendizaje del año 
escolar en curso. Sin embargo, ni el gobierno federal ni el estatal 
proporcionaron orientación a los distritos ni a los docentes so-
bre cómo deberían implementar la instrucción a distancia o qué 
herramientas y recursos debían utilizar (Schwartz, 2020). Algu-
nos estados pusieron a disposición de los distritos una planilla 
titulada Learning Continuity and Attendance Plan, en el cual los 
distritos debían detallar cómo se va a llevar a cabo el aprendizaje 
en línea. Es así que algunos distritos se dieron a la tarea de desa-
rrollar sus planes. Sin embargo, sólo la mitad de los estados exi-
gieron a los distritos entregar estos planes (Schwartz, 2020). Cabe 
mencionar que únicamente 17 estados emitieron sus recomenda-
ciones sobre el tiempo de instrucción que consistía en 30 minutos 
al día para los alumnos de preescolar y hasta cuatro horas para 
los alumnos en preparatoria (Schwartz, 2020). Además, algunos 
estados crearon guías para monitorear asistencia y solamente 16 
estados recomendaron poner calificaciones que no dañaran los 
expedientes de los alumnos utilizando un sistema de “aprobado” 
o “no aprobado” (Schwartz, 2020). 

En una encuesta nacional los docentes informaron que la ma-
yoría de ellos están implementando sólo instrucción en línea y 
un 43% están utilizando una combinación de materiales impresos 
y materiales en línea (Kurtz & Herold, 2020). Sin embargo, no en 
todos los distritos sucedió de esta manera. “En los distritos con 
la mayoría de los estudiantes de bajos ingresos, solo el 36 por 
ciento de los maestros dicen que están enseñando solo en línea” 
(Kurtz & Herold, 2020). Esto se dió ya que de acuerdo con “un 
informe del Council of Economic Advisers, aproximadamente el 
55 por ciento de los niños menores de 10 años de bajos ingresos 
en los Estados Unidos carecen de acceso a Internet en el hogar” 
(usDepartment of Education, 2017, p. 73). Por otro lado, alrededor 
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del 41% no cuentan con una computadora de escritorio o portátil 
(Vogels, 2021). 

A pesar de estos esfuerzos realizados por los estados y los 
distritos escolares, los maestros reportan que alrededor de un 25 
por ciento de sus estudiantes han estado “ausentes” algunos no se 
conectan a la hora de instrucción y con algunos otros no han po-
dido establecer ningún tipo de contacto (Kurtz & Herold, 2020). 

Debido a estos inconvenientes y a la baja participación por 
parte de los estudiantes por falta de equipo y conexión a inter-
net, los distritos repartieron equipos (laptops, Chromebooks, 
iPads). Algunos distritos se aliaron con compañías proveedoras 
de Internet para proporcionar puntos de acceso WiFi para que los 
estudiantes pudieran conectarse en sus hogares. Otros distritos 
equiparon autobuses escolares con puntos de acceso WiFi cerca 
de las casas y departamentos de los estudiantes para que tuvieran 
acceso a Internet (EdWeek Research Center, 2020).

En México se implementa la educación a distancia a través del 
programa “Aprende en casa”, a partir del 23 de marzo, se transmite 
por televisión abierta y es producido por la sep, pone a disposi-
ción de los estudiantes de primaria 2 horas de transmisión, divi-
dido en tres bloques 1º -2º, 3º-4º y 5º -6º. Para secundaria sólo se 
aborda una hora y media para tres materias (Navarrete, Manzani-
lla & Ocaña, 2020). Se utilizaron los canales 11.2 y 5.2 de Televisa, 
Canal 7.3 de TV Azteca y Canal 10.2 El Heraldo. Además de los 
programas de televisión, se abre una plataforma educativa (ht-
tps://aprendeencasa.sep.gob.mx/), donde se presentan algunas 
actividades y videos que los docentes pueden utilizar para conti-
nuar con su labor de enseñanza. 

No se aportan sugerencias metodológicas para continuar con 
la educación de la población, sólo se lanza el programa “Aprende 
en casa”, sin orientar a los docentes, estudiantes y padres de fa-
milia en cómo utilizarlo, excluyendo a la población que no cuenta 
con un televisor o conexión a internet, de acuerdo con el último 
censo realizado por el inegi (2020) sólo el 52.1% de la población 
tiene conexión a internet y el 37.6% tiene una computadora, en-
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tonces ¿qué sucede con todos aquellos que no pueden tener acce-
so al programa lanzado por la sep ante la emergencia sanitaria por 
covid-19?, además el aprendizaje no se construye con sólo ver la 
televisión; es aquí donde las instituciones educativas, escuelas y 
docentes exploran e implementan diferentes estrategias para se-
guir atendiendo a los alumnos. Esto conlleva un gran reto, porque 
no todos tienen los mismos recursos, además de las habilidades 
tecnológicas con las que cuentan los docentes, alumnos y padres 
de familia. 

Podemos observar lo anterior en el estudio que realiza Men-
doza C. & Abellán F. (2021), en 11 municipios de la Sierra Tarahu-
mara de Chihuahua, dejando evidencia de las complicaciones que 
enfrentan los docentes para dar continuidad a la formación de los 
alumnos, ya que, sólo el 75% cuentan con luz eléctrica, el 10.5% 
con internet, 51.1% tiene televisar, señal de celular 53.4%. 

Estrategias Didácticas en Ambas Naciones 

En Estados Unidos, de acuerdo con una encuesta nacional Kurtz 
(2020) & Kurtz & Herold (2020) los maestros colocaron las acti-
vidades y materiales en línea. Sin embargo, también repartieron 
material impreso, así como videos instruccionales. En cuanto a la 
resolución de dudas y seguimiento algunos distritos optaron por 
tener “office hours” que son horas en las que el maestro estaba 
disponible durante el día para apoyar a los alumnos (California 
Department of Education, 2020). Este seguimiento y apoyo era de 
manera personalizada. La comunicación durante el ciclo escolar 
fue sincrónica y asincrónica y se utilizados los siguientes medios:
•	 Correo electrónico.
•	 Mensajes de texto.
•	 Zoom, Google Meets.
•	 Mensajes en línea. 
•	 Redes sociales.
•	 Videos en línea.



174	 Anaya Hernández y García Nieves

•	 Llamadas por teléfono.
•	 En persona.
•	 Snail mail.

Cabe mencionar que en los distritos con más del 75% de estudian-
tes de bajos recursos los docentes utilizaron una gama más amplia 
de medios de comunicación, dentro de ellos destacan: mensajes 
de texto, llamada por teléfono, avisos impresos, redes sociales y 
snail mail (Herold, 2020). De acuerdo con el estudio que realiza 
Navarrete, Manzanilla & Ocaña (2020), la principal estrategia que 
implementaron los docentes en México, fue el envío de activida-
des y materiales de apoyo (videos y páginas web). Para dar segui-
miento a las dudas de los alumnos, enviar actividades y materia-
les de apoyo, se da una comunicación síncrona y asíncrona, los 
principales medios que se utilizan fueron: 
•	 Whatsapp.
•	 Llamadas vía teléfono celular. 
•	 Correo electrónico. 
•	 Redes sociales (Navarrete, Manzanilla & Ocaña, 2020).

La interacción se dio principalmente a través de WhatsApp y co-
rreo electrónico, en el nivel básico, debido a que en su mayoría 
contaba con un teléfono celular, mediante el cual los padres re-
cibían materiales y actividades. De acuerdo con el inegi (2020) 
87.5 % de las viviendas cuentan con un dispositivo celular para 
comunicarse. No obstante, aún así este porcentaje no indica que 
estos dispositivos tienen conectividad (datos). 

Recursos y Materiales

Los docentes en Estados Unidos utilizaron plataformas educati-
vas como: Seesaw, Google Classroom, Canvas, también utilizaron 
videos instruccionales y materiales impresos. Se revisaron algu-
nos Planes de Continuidad de Aprendizaje de varios distritos, sin 
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embargo, se deja a discreción de cada maestro qué plataforma uti-
lizar, al igual que los recursos. Entre otros recursos, en el Plan de 
Continuidad de Aprendizaje del Departamento de Educación de 
California se hace hincapié en proveer recursos para el bienestar 
socio-emocional, sin embargo, no se listan recursos en específico. 
Se revisaron dos planes de dos distritos en California y destacaron 
recursos como videos, talleres para padres de familia y estudian-
tes, páginas web y servicios de terapia (California Department 
of Education, 2020). En México los recursos y materiales que se 
utilizaron por niveles, debido a la facilidad para compartirlos con 
los alumnos y de acuerdo al contexto del país fueron: 
•	 Preescolar, se utilizan con mayor frecuencia video. 
•	 Primaria, predomina el uso de la televisión y páginas web. 
•	 Secundaria y bachillerato, se apoyan principalmente de plata-

formas educativas como Classroom (Navarrete, Manzanilla & 
Ocaña, 2020).

Otros recursos que se utilizan son guías de estudios impresas y 
libros de texto, esto debido a la situación de algunos alumnos que 
no cuentan con los medios tecnológicos para recibir los materia-
les digitales. 

Resultados 

Las medidas, acciones y respuesta educativa tomadas en respues-
ta a la pandemia por covid-19 de Estados Unidos fueron de mane-
ra descentralizada, dejando toda la responsabilidad a los estados y 
distritos escolares. A diferencia de México, el Secretario de Edu-
cación fue quien ordenó la suspensión de clases a nivel nacional. 
Esto resulta por las características de cada sistema educativo, ya 
que como se mencionó anteriormente, en Estados Unidos el siste-
ma educativo no es responsabilidad federal, sino estatal. 

En ambos países, los docentes tuvieron la libertad de imple-
mentar las estrategias didácticas necesarias para continuar con 
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el aprendizaje a distancia con sus alumnos. A pesar de que en 
México se puso en marcha el programa “Aprende en Casa” a ni-
vel nacional, no era obligatorio el uso de este recurso (Navarrete, 
Manzanilla & Ocaña, 2020). Por su parte, Estados Unidos no llevó 
a cabo ningún programa a nivel nacional. Dejando a los maes-
tros en ambos países sin ningún tipo de apoyo metodológico. En 
ambos países la estrategia fue proporcionar materiales y asignar 
actividades a los alumnos, en México se dio principalmente a tra-
vés de WhatsApp y correo electrónico, en el nivel básico, debido 
a que en su mayoría contaban con un teléfono celular, mediante el 
cual los padres recibían dichos materiales. En la situación de eu, 
además se daba seguimiento y atención personalizada en caso de 
ser necesario; la diferencia es que los docentes además de recu-
rrir a las apps de mensajería, se apoyan en plataformas educativas 
para gestionar sus recursos y evaluar a los alumnos. 

Es evidente que debido al desarrollo tecnológico que tiene eu 
los docentes utilicen plataformas educativas, no sólo por la pan-
demia, sino desde antes ellos trabajan con estas herramientas. Al-
gunos de los usos que los docentes les daban a estos sistemas de 
gestión de aprendizaje, anterior a la pandemia por covid-19, eran 
“distribuir tareas, administrar horarios, medio de comunicación y 
dar seguimiento al progreso de los estudiantes” (Herold, 2016). De 
acuerdo con una encuesta realizada por EdWeek Research Center 
(2020) sólo el 59% de los distritos cuentan con un dispositivo para 
cada estudiante mientras que el otro 41% no (Rauf, 2020). Existen 
dos factores que han impulsado a los distritos a tener un dispo-
sitivo por estudiante y esos son que los estados desean que las 
pruebas estatales estandarizadas sean en línea y la adopción de 
los Estándares Estatales Básicos Comunes (Herold, 2016).

Las interacciones con los alumnos fueron de manera similar, 
se observó que en ambas naciones se tuvo comunicación síncro-
na y asíncrona. Sin embargo, en algunos distritos donde los estu-
diantes no son de bajos recursos, el 29% de los maestros ofrecían 
instrucción síncrona a diferencia de maestros en distritos en alta 
pobreza donde únicamente el 14% tenía la posibilidad de hacer 
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esto (Herold, 2020). Aquí se demostró que a las poblaciones des-
favorecidas les fue imposible o casi imposible participar y acce-
der a la educación durante este tiempo por falta de recursos: falta 
de acceso a internet, falta de computadora y/o televisión. 

Lo anterior constata que la brecha digital está presente en am-
bos países. A pesar de que Estados Unidos es considerado un país 
primermundista se experimentaron los mismos inconvenientes 
que en México en las poblaciones de bajos recursos. 

Conclusión

No cabe duda que a pesar de los avances tecnológicos y las polí-
ticas implementadas por cada uno de los países en ambos se evi-
denciaron las desigualdades educativas de la población, la nece-
sidad de innovar en el proceso de enseñanza-aprendizaje y pese 
a la evolución en los últimos años de la Educación a Distancia, 
aún falta mucho para que esta modalidad cubra las necesidades 
curriculares así como las requerida de toda la población, ya sea 
por falta de infraestructura tecnológica o por las habilidades tec-
nológicas y pedagógicas que se requieren. 

Es importante contextualizar que la Educación a Distancia no 
es para todos, ni todas las asignaturas se pueden impartir bajo esta 
modalidad. En el caso de la educación básica, se debe considerar 
que los niños de 0 a 8 años no han desarrollado aún la capacidad 
para el aprendizaje independiente que se requiere en ella. Por lo 
cual, en esta pandemia los padres eran los principales impulsores 
de la educación de sus hijos, pero ellos también enfrentaban sus 
propias limitaciones y disponibilidad de tiempo ante las activida-
des laborales y del hogar. 

No obstante, eu dio una respuesta más rápida a la situación 
proporcionando conexión y equipos a los alumnos, aun así algu-
nos estudiantes no podían conectarse porque los puntos de acce-
so que proporcionaban las escuelas tenían acceso limitado y era 
un por familia, ¿qué sucede con las familias con más de un hijo? 
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Además, ¿qué sucede con las orientaciones pedagógicas?, al igual 
que México cada una de las escuelas optó por implementar dife-
rentes estrategias, considerando sus necesidades y la situación de 
la población a la cual atienden. 

Cada una de las estrategias, recursos y medios de comuni-
cación fueron gestionados y propuestos en su mayoría por los 
docentes que al ver su contexto y el de los alumnos decidieron 
trabajar con aquellos recursos que tenían. Hasta el momento se 
ha mencionado la situación de los alumnos, pero ¿qué sucede con 
los docentes?, ellos también son miembros de una familia y sus 
recursos son limitados, no sólo tenían que atender a los alumnos, 
también a los padres, pues ahora ellos estaban a cargo del apren-
dizaje de sus hijos. A pesar de todo, implementaron nuevas estra-
tegias de acuerdo a sus recursos y competencias con el propósito 
de continuar con su labor.

Nadie estaba preparado para afrontar una situación como la 
que estamos viviendo, ni alumnos, padres de familia, autoridades 
educativas y docentes, no obstante, en un momento de crisis se 
da la oportunidad de aprender, ahora en el regreso a la nueva nor-
malidad ninguno será el mismo y tal vez porque comprendimos 
que el aprendizaje no sólo se da en el aula, sino fuera de estas 
también; al igual valoramos el papel del docente como un guía. La 
importancia de transformar el proceso de enseñanza-aprendizaje 
para innovar no sólo se necesitan herramientas tecnológicas, sino 
cambiar nuestra perspectiva, adquiriendo nuevas competencias y 
habilidades que nos permitan replantear el proceso formativo y 
nuestra función en dicho proceso.
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